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Prólogo del autor


Afirmaba el ilustre humanista Jaime Torres Bodet, que “un pueblo sin historia es un viajero sin equipaje o una muchedumbre sin voz”. La afirmación anterior contiene una gran dosis de verdad y por lo que se refiere particularmente a Hermosillo, el legado histórico de la ciudad es una cantera inagotable.


Fundado como asentamiento español, por el alférez Juan Bautista de Escalante el 18 de mayo de 1700, con el nombre de Santísima Trinidad del Pitic, el lugar se encontraba en lo que hoy es el Vaso de la Presa Abelardo L. Rodríguez.


Nada de relevancia sucedió en el poblado hasta el año de 1742, en cuya fecha, Don Agustín de Vildósola estableció el Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic, que se convirtió en Villa del Pitic el 6 de julio de 1783, en ciudad de Hermosillo el 5 de septiembre de 1828 y en Capital Provisional de Sonora el 14 de marzo de 1831.


A finales de 1832, la capital se cambió a Arizpe, no obstante que la posición geográfica de dicha ciudad resultaba inadecuada y que la hacienda pública no estaba en condiciones de sufragar los gastos para el traslado y establecimiento de la nueva residencia de los poderes.


En las postrimerías de los años treinta, después de la llamada “Guerra de Castas” entre los generales Manuel María Gándara y José Urrea, la capital fue cambiada de Arizpe a Ures, pero nuevamente en 1845, el gobernador don José María Gaxiola la trasladó en forma transitoria a Hermosillo, para retornar a Ures a principios de 1846.


Desde esta fecha, los poderes permanecieron en esta última ciudad hasta el 26 de abril de 1879, en cuya fecha mediante Ley N.º 57 del Congreso, la capital se estableció provisionalmente en Hermosillo. Sin embargo, la idea de evitar este continuo peregrinaje se fincó poco a poco en la mente de nuestros antepasados y Hermosillo, quedó como capital definitiva.


En el período reseñado, aunque en mínima escala Sonora y en particular el puerto de Guaymas, fue el único escenario de la ingrata guerra contra Estados Unidos en 1847; pero además, territorio fallido de rapiña por los filibusteros en 1854 y 1857 y sangriento teatro de lucha en la Guerra de Intervención y el Imperio de 1864 a 1867.


La rápida panorámica de estos acontecimientos, revela aún al observador menos perspicaz, la turbulencia y las convulsiones que fueron logotipos distintivos del siglo XIX. Observado el fenómeno histórico ya a distancia, resulta notable advertir el apego casi patológico de nuestros antepasados a su tierra en condiciones tan adversas y los esfuerzos sobrehumanos por conservar incólume nuestro territorio y nuestra incipiente nacionalidad.


El establecimiento de la capital en Hermosillo al cual se aludió en párrafos anteriores, coincide con el inicio de la paz porfiriana —de hierro, pero al fin y al cabo paz—, que hizo surgir una aparente bonanza en el país. En nuestro Estado, uno de sus signos fue la primera corrida del Ferrocarril de Guaymas a Hermosillo el 25 de octubre de 1882, con un atraso por cierto de más de 20 años respecto al resto de México y de más de 50, con los países europeos y los Estados Unidos.


Al ocurrir la Revolución de 1910 con vigorosos regionalismos preexistentes y características genuinamente mexicanas, el sonorense marcó su presencia vigorosa en el movimiento, con fuerza inusitada. Obregón, De la Huerta, Calles, Diéguez, Benjamín Hill, Maytorena, Juan G. Cabral y Salvador Alvarado, son tan sólo unos cuantos destellos en el agitado horizonte bélico de la época.


Aquel Hermosillo de 1913, hasta entonces una polvorienta y quieta comunidad de 15,000 habitantes, se convierte prácticamente en capital nacional de la oposición en contra del régimen pretoriano de Victoriano Huerta y aquí mismo, empujado por la influencia de los jefes sonorenses, don Venustiano Carranza anuncia el preludio de una nueva Constitución.


En esa época, Hermosillo dio fe de la presencia de numerosas facciones en la sangrienta disputa por el poder. Fueron los años violentos, cuya última manifestación se hizo notar el 27 de abril de 1929, fecha en la que tres aviones federales bombardearon la ciudad durante varias horas, sembrando el terror entre sus habitantes.


La década de los treintas volvió a conservar como crisálida histórica, la modorra pueblerina de la ciudad; pero en los cuarenta, dos acontecimientos marcaron un viraje de 180 grados en la vida de Hermosillo y de la Entidad: uno cultural, que fue la fundación de la Universidad de Sonora y el otro económico: la apertura de la zona agrícola de la Costa.


De entonces a la fecha, la ciudad ha tenido un desarrollo impresionante con demandas impostergables de una población, que de 50 mil habitantes en 1950, pasó a 90,000 en 1960; se dobló a 180,000 en 1970 y que ahora, de acuerdo con números del último censo del año 2010, casi alcanza los 800,000.


Como podrá advertir el lector a 310 años de su fundación, la ciudad ha sido testigo de múltiples acontecimientos y cuna de ilustres personajes nativos o avecindados en ella, cuyos nombres han quedado plasmados en diversas calles de Hermosillo, para conocimiento de las nuevas generaciones.


Precisamente esa inquietud, fue el motivo para escribir el presente libro: que los jóvenes de hoy y mañana, conozcan un dibujo histórico de dichos personajes, por cuyas calles transitan cotidianamente a pie o en automóvil, sin tener idea en honor de quien se impuso su nombre.


A título de ejemplo, el autor nació en el mal llamado “Callejón” Velasco, ubicado entre ambos Palacios, vivió de niño algunos años en la calle Dr. Paliza #27 y de adolescente en la calle Doctor Hoeffer #43, todos ellos personajes para esa época ya desaparecidos. Siempre tuvimos curiosidad por conocer más de la vida de dichas figuras, sin imaginarnos que con el correr de los años escribiríamos sobre ellos.


Pero la obra que se ofrece al lector, no pretende ser una crónica de la ciudad lo largo de su existencia, no fue ese el propósito. Existen al respecto meritorias realizaciones como: “Dejaron Huella en el Hermosillo de Ayer y de Hoy” de Dn. Fernando A. Galaz y “Hermosillo en mi Memoria” de Don Gilberto Escobosa Gámez. Por otra parte, es importante advertir que se prescindió de citas bibliográficas que hubieran restado sencillez al texto y dificultado su lectura; si acaso hay discretas referencias al pie de página.


Es imposible como ya se asentó, citar a todos los personajes de la ciudad, pero no se trata de mala voluntad ni de hacer distingos, hay omisiones que seguramente las habrá, son involuntarias y sin regateo de los méritos a que haya lugar; además hay casos de ausencia absoluta de datos que no se encontraron a pesar de afanosa búsqueda.


Por ello, la obra no se refiere a todas las calles, pues sería un producto extremadamente voluminoso, amén de que hay nombres inanimados que nada le dicen al lector o bien figuras históricas, que no tuvieron ninguna relación con Sonora ni con Hermosillo.


Verbigracia, baste citar la calle Comonfort que pasa frente a Palacio de Gobierno o la calle Melchor Ocampo frente a Catedral; aunque se trata en ambos casos de personalidades muy destacadas, ninguno de los dos tuvo que ver nada con Hermosillo ni con Sonora. Igualmente, prescindimos de referirnos a calles con nombres geográficos obvios como Tabasco, Campeche, Chihuahua, o numéricos como Uno, Dos, etc.


En el desfile de personajes, se podrá advertir en cambio, una lista muy variada de patriotas, educadores, políticos, militares, sabios, filántropos, músicos, humanistas, colonizadores, eclesiásticos y en fin, una gama de la más diversa índole, unidos bajo un común denominador: todos ellos en mayor o menor grado, dejaron su impronta en la región o en nuestra comunidad.


La empresa por supuesto fue azarosa. Bien los saben los historiadores, que investigar, entrevistar, escudriñar, sintetizar y atar una multitud de cabos sueltos, es tarea nada sencilla. Afortunadamente, contamos con la generosidad de numerosos descendientes que proporcionaron toda la información que tenían a la mano.


En todo caso, la “cacería” de datos es extraordinariamente interesante y al final de la jornada, no hay nada más satisfactorio para el escritor ver su obra publicada y lo más importante, estimular su promoción y circulación que muchas veces se olvidan en la práctica.


Confío que la presente aportación será útil y sobre todo, de interés para el lector, especialmente para las nuevas generaciones. Nos enseñará además que los habitantes del Hermosillo de ahora, no hemos sido los únicos: por el contrario, afirmar lo anterior sería una muestra de petulancia y una falta de respeto a las generaciones pasadas, que colocaron lo mejor de su esfuerzo por el progreso de su ciudad y de su Estado.


Aprovecho este espacio para agradecer profundamente el estímulo e interés de mi familia, de mis colegas de la Sociedad Sonorense de Historia, las atenciones de la Srita. María del Carmen Retes López, Bibliotecaria de la Sala del Noroeste de la Biblioteca Fernando Pesqueira, la colaboración generosa en los textos del Ing. Claudio Escobosa Serrano. Asimismo, la importante labor del Sr. Cruz Teros en fotografía y del Sr. Ernesto Mendoza Quintero, Analista Técnico de Sindicatura Municipal, cuya ayuda fue muy valiosa para localizar las calles.


Una última palabra de evocación cariñosa a la memoria de mis padres: Don Delfín Ruibal Cosca, esforzado inmigrante español de principios del siglo XX y Doña María Luisa Corella, inteligente ama de casa nativa de Hermosillo. Ambos amaron intensamente esta ciudad y todo lo que se relacionara con ella. Aquí contrajeron matrimonio, nacimos sus hijos y se encuentran sus restos mortales.


Hermosillo, Sonora, México, primavera de 2011.


Calle Doctor Aguilar


Colonia Centenario


Médico, Benefactor, Artista y Político. El Doctor Fernando Aguilar Aguilar nació en Hermosillo, el año de 1856, hijo del Lic. José de Aguilar Domínguez quien fue Gobernador del Estado y Doña Jesús de Aguilar Maytorena. Su infancia y juventud transcurrieron entre la hacienda de sus padres en Topahue y la ciudad de Hermosillo.


Hizo sus estudios profesionales en la Escuela Nacional de Medicina, graduándose de médico cirujano en abril de 1885. Mientras realizaba su carrera, conoció a la que fuera su esposa la señorita Julia Quintana Oviedo, con quien procreó a Julia Isabel, Fernando, Alberto, Benito Octavio y Germán.


Un mes más tarde, estableció consultorio en su ciudad natal y ejerció su profesión por largos años. Su pasión fue siempre la medicina y sobre todo, la atención a los desvalidos, ya que para él era más importante acudir a las barriadas y atender al necesitado, sin importar en ocasiones la actividad política o social siempre presto a un parto, atender algún niño enfermo o brindar el consuelo al menos afortunado. Nunca le gustó manejar vehículos de combustión, por lo que usaba una calesa jalada por un caballo y ya maduro, sus hijos lo transportaban a la atención de sus pacientes.


Pero aparte de su profesión, el Dr. Aguilar fue un hombre polifacético. Tocaba magistralmente el piano. Se cuenta que en cierta fecha vino a Hermosillo el célebre violinista alemán Helmut Peippers. En dicha ocasión, el artista no cobró nada con la condición de que se le proporcionara una orquesta de cámara, formándose de inmediato la citada orquesta, participando Aguilar como pianista, Ignacio Andalón en el clarinete y el maestro Antonio Arreola. La función celebrada en el antiguo Teatro El Coliseo, que después fue el Cine Noriega ubicado en Ave. Obregón y Garmendia, fue todo un éxito.


Sus ratos de descanso los fines de semana los pasaba en la Hacienda Noria del Verde que tuvo en copropiedad con su hermano Víctor, de ahí se comunicaba con el resto de las haciendas del rumbo con Hermosillo y San Miguel de Horcasitas por sistema telefónico Carrier, que aprovechaba para consultas de sus pacientes y todavía se daba el lujo de pintar bellas obras que conservan sus descendientes.


También desarrolló una intensa actividad docente y académica, desempeñando en el Colegio Sonora la cátedra de matemáticas y fue conservador del gabinete de Física y Química y Presidente de la Sociedad Auxiliar de la Mexicana de Geografía y Estadística y dirigió varios años el Hospital Civil del Estado. Amigo del célebre músico Rodolfo Campodónico, se cree que le encargó el vals Julia para su esposa e hija.


Pero si lo anterior fuera poco, también se dio tiempo para destacar notablemente en la política estatal. Fue diputado en más de diez legislaturas durante la administración Torres-Corral-Izábal y Gobernador Interino nombrado por el Congreso del 9 de enero al 22 de febrero de 1899, del 24 de mayo al 8 de junio de 1905 y del 18 de julio al 10 de septiembre de 1906.


Sin embargo, su gran pasión fue la medicina. El Ing. Juan de Dios Bojórquez lo llamó “El Médico de los Pobres” y escribe: “Ejerció la profesión casi medio siglo… Hombre de recursos pecuniarios, ejercía la medicina como un apóstol. Cobraba únicamente a los ricos. Los pobres sabían que los atendía solícitamente y gratis. Muchas veces se lo llevaron con grandes apuros a las afueras de la ciudad y a altas horas de la noche para no pagarle nada.


“Vivió bastantes años. En los últimos fue perdiendo la salud, sobre todo porque no descansaba. Siempre estaba dispuesto a ir a donde los pobres lo llamaban. Modesto. Amable. Ejercía su noble profesión con desinterés. Vivía para los demás. Fue un varón justo y austero”.


Falleció el 15 de abril de 1930, en la calle Morelos 88 (hoy Insurgente Pedro Moreno), acompañado de sus hijos, nietos y hermanos, asistido por sus amigos los Doctores Ruperto L. Paliza y Domingo Olivares, quienes también destacaron tanto en la ciencia como en la política.




Datos biográficos y fotografía proporcionados por el C.P. José Armando Aguilar Tirado, bisnieto del personaje.

 Juan de Dios Bojórquez “El Médico de los Pobres” Periódico El Tiempo, Hermosillo, edición del sábado 19 de abril de 1930.




Calle Heriberto Aja


Colonia Centro


Educador eminente. Nació en el rancho de Teanquistengo, Municipio de Acatlán, Estado de Puebla, el año de 1876, hijo de los señores José María Aja y Eugenia Holguín; hizo sus estudios de primaria en Acatlán, y sus estudios profesionales en la ciudad de Puebla. Su primera encomienda fue en 1897, como ayudante en la Escuela Gabino Barreda y de ahí pasó a la ciudad de Torreón, Coahuila a trabajar en el Colegio Torreón.


En 1904, el entonces Director de Educación Pública del Estado Ing. Felipe Salido, lo contrató para que viniera a Sonora habiéndose desempeñado como Director de la Escuela Superior N.º 1 de Guaymas; en 1907, es nombrado Subdirector del Colegio de Sonora. De 1909 a 1910, fue Director de la Escuela N.º 1 de Varones, en un edificio que aún se conserva por la Calle Morelia entre Guerrero y Garmendia de esta ciudad de Hermosillo.


El 28 de Agosto de 1910, contrajo matrimonio con la Srita. Luz Carranza, con quien procreó cinco hijos: Luz Celia, Josefina, María, Heriberto y Enrique; de 1911 a 1913, prestó sus servicios en la escuela Fenochio de Magdalena de Kino, regresa a Hermosillo, y funda su academia particular de nombre Escuela Comercial Aja, originalmente en la esquina de Matamoros y Serdán, de ahí se cambió al edificio donde iniciaba la Calle Orizaba (hoy Dr. Paliza) y después al final de la Calle del Comercio (hoy Sufragio Efectivo).


Paralelamente, siguió prestando sus servicios como catedrático de la Escuela Normal del Estado y el día 20 de septiembre de 1917, fue nombrado Director General de Educación hasta 1919, cargo en el que repitió en 1926 y nuevamente de 1939 a 1931.


Nuestro personaje publicó varios artículos periodísticos sobre educación, fue conferencista de temas diversos, orador oficial en múltiples actos cívicos y autor de varios libros sobre educación comercial; también escribió obras de teatro: “Maldita sea la guerra” y “La ley de la Herencia” y algunas obras para la radio.


También fue miembro de algunas sociedades filantrópicas filosóficas y mutualistas. Gustaba de organizar torneos intelectuales y veladas literario musicales. Fomentó activamente el deporte y dio clases de gimnasia, boxeo, esgrima y también formó estudiantinas y bandas escolares.


Fue objeto de varias distinciones: por el entonces gobernador del Estado Román Yocupicio, H. Cámara de Comercio en Hermosillo, radiodifusora XEHQ, Sociedad de Alumnos de la Escuela Comercial Aja y en 1945, el gobernador General Abelardo L. Rodríguez, construyó e impuso su nombre a la Escuela Heriberto Aja H. y años después, el H. Ayuntamiento impuso el mismo nombre a la calle donde está situada la referida Escuela. El 26 de enero de 1945, fue declarado Educador Ilustre por Decreto de la XXXVII Legislatura del Estado de Sonora; se jubiló en 1949 y falleció en la ciudad de Hermosillo, el día 15 de octubre de 1950.





Jesús Verdugo Escobosa, “Apuntes para la Historia de la Educación en Sonora”, 1.ª Edición, Hermosillo, 1999, tomo II, pág. 276 y 277.

Juan Antonio Ibarra Noriega, Ídem.




Calle Salvador Alvarado

Colonia Pitic y otras


Revolucionario, Político y Filósofo. Nació en la ciudad de Culiacán, Sinaloa el 16 de septiembre de 1880, hijo de Timoteo Alvarado y Antonia Rubio. A los 8 años de edad, se trasladó con su familia a Pótam y poco después el joven Alvarado emigró al puerto de Guaymas a trabajar en la farmacia de Don Luis G. Dávila.


Posteriormente se trasladó a Cananea, donde abrió su propia botica pero ya con inquietudes sociales muy definidas, se adhirió al Partido Liberal Mexicano, iniciándose de ese modo en actividades antiporfiristas y convirtiéndose en propagador clandestino del ideario político de Ricardo Flores Magón; en 1910, se afilia al maderismo y a fines de ese año, en compañía de otros jóvenes revolucionarios idealistas, participó en un frustrado asalto al cuartel militar de Hermosillo. Algunos son fusilados y otros como Alvarado escapan rumbo a Arizona.


A principios de 1911, cruzó la frontera y se incorporó con el grado de capitán a la lucha armada en contra del ejército federal de Porfirio Díaz. Durante 4 años, mantiene un relevante papel entre los revolucionarios sonorenses y en febrero de 1915, fue nombrado Gobernador y Comandante Militar de Yucatán, entidad que se encontraba en condiciones sociales deplorables.


La serie de medidas económicas, políticas y jurídicas que dictó en ese Estado de la República, se anticiparon notablemente a la legislación agraria y laboral de México; asimismo, instrumentó avanzadas reformas legislativas que fueron incorporadas a la Constitución Federal de 1917, pues cabe mencionar que la legislatura yucateca al Congreso Constituyente fue portadora de esas iniciativas radicales, inspiradas en el pensamiento visionario de Alvarado.


Entregó la gubernatura a su sucesor el 1.º de febrero de 1918, con un existente en caja de ¡cinco millones de pesos en monedas de oro!, hecho y cifra insólitos para aquella época. Acto seguido, se hizo cargo de la Comandancia de la Zona del Istmo con residencia sucesiva en Veracruz y en Oaxaca. Don Venustiano Carranza se empecinó en imponer como candidato a la Presidencia al Ing. Ignacio Bonillas, por lo que Alvarado no estando de acuerdo con dicha candidatura, solicitó licencia para separarse de su cargo. Al negársele la misma, es encarcelado por breve tiempo y poco después se exilia en Nueva York.


A fines de ese año, regresó a la ciudad de México y empieza a escribir su extraordinaria obra de 3 tomos “La Reconstrucción de México. Un mensaje a los pueblos de América”. En la misma, fuertemente influenciado por la corriente filosófica denominada “socialismo utópico” del filósofo escocés Samuel Smiles que le había cautivado sin reticencias desde su juventud, el antiguo tendero de Pótam rebasó los límites del militar y del político, para adquirir dimensiones de un verdadero estadista.


En 1920, se adhiere al Plan de Agua Prieta y con el arribo de los sonorenses al poder y siendo Presidente Interino Don Adolfo de la Huerta, es designado Secretario de Hacienda y Crédito Público. No obstante, Alvarado sólo desempeñó su cometido por un corto lapso de 2 meses. Sus antiguos y encarnizados enemigos, los henequeneros miembros de la llamada “casta divina”, lo obligaron a seguir defendiendo su posición ahora en Nueva York por asuntos relacionados con el henequén de Yucatán.


En diciembre de 1923, se unió a la frustrada rebelión delahuertista y defiende la plaza de Ocotlán, Jalisco por once días; es derrotado y abandona México nuevamente rumbo a los Estados Unidos. El régimen de Obregón reprimió con tremenda energía el cuartelazo. Para el mes de febrero, la revuelta prácticamente había sido dominada, salvo algunos brotes aislados y sin importancia.


En estas condiciones, el regreso de Alvarado al país con el objeto de reavivar la rebelión, resulta absurdo y fuera de toda lógica. Hasta se antoja pensar que, desalentado, fue conscientemente al encuentro de su muerte. No cabe otra interpretación, después de leer este párrafo de una carta que le escribió a su esposa, que se encontraba residiendo en la ciudad de San Antonio, Texas:


“Compromisos de amistad y de política me hacen volver a luchar con aquellos que convencí ir a la Revolución y debo estar con ellos; recuerda siempre que es preferible que seas la viuda de un hombre valiente a la esposa de un cobarde..


Retorna al país y se hace cargo el mes de marzo de 1924, del movimiento en el sureste de México. Las operaciones militares de los rebeldes fracasan y viendo la causa perdida, Alvarado se dirige con un pequeño grupo de seguidores a territorio de Guatemala, pero es interceptado por fuerzas obregonistas cerca del rancho “El Hormiguero” entre Tenosique, Tabasco y Palenque, Chiapas. El 9 de junio de 1924, el personaje es asesinado a quemarropa por el Teniente Coronel Diego Zubiaur.




Juan Antonio Ruibal Corella “Los Tiempos de Salvador Alvarado” y fotografía; Publicaciones del Gobierno del Estado de Sonora, Hermosillo, 1982.




Avenida Juan Bautista de Anza


Colonia Pitic


Militar y explorador. Nació en el Presidio de Fronteras en 1734, hijo del militar español del mismo nombre. Principió en la carrera de las armas como Teniente de la Compañía de su pueblo natal el 1.º de julio de 1755, ascendió a Capitán el 12 de septiembre de 1759 y se le dio el mando de la Compañía Presidial del Tubac, por orden del virrey Marqués de las Amarillas.


Combatió a los seris y permaneció más de 6 años en la parte central del Estado, volviendo a operar nuevamente en contra de la referida tribu en 1769, formando parte de la Expedición de Sonora que dirigió el Coronel Domingo Elizondo y le tocó mandar una sección de 80 soldados pertenecientes a la 3.ª División.


Pero la estrella de De Anza, habría de brillar mucho más como explorador y colonizador. En efecto, el 2 de mayo de 1772, planteó al virrey Bucareli la conveniencia de abrir un camino por tierra de la Provincia de Sonora a las riberas del Río Colorado y si era posible extenderse hasta la Alta California. Después de varias gestiones, obtuvo la autorización superior el 17 de septiembre de 1773.


El 8 de enero de 1774, partió la expedición del Presidio de Tubac al mando de De Anza y 33 personas entre las cuales iban 2 clérigos, soldados, arrieros y sirvientes y después de un recorrido de 125 leguas llegó al Río Colorado, en donde trabó amistad con los indios yumas y cuya sumisión y vasallaje recibió, en nombre del rey de España.


Logró salir a la costa de California llegando el 23 de marzo a la Misión de San Gabriel, en donde asistían cuatro misioneros franciscanos quienes los


recibieron con gran júbilo, admirados por el hecho de que con tan poca gente hubiera hecho la travesía desde Sonora. Continuó a la Misión de San Diego y al puerto de Monterey. Se regresó por la misma vía llegando de vuelta a Tubac el 27 de mayo, después de 140 días de expedición con un recorrido de 594 leguas.


Dispuesto a llegar hasta la bahía de San Francisco, organizó y puso en marcha una segunda expedición, reclutando voluntarios en El Fuerte, Álamos, Buenavista, el Pitic (actual Hermosillo), Ures y San Miguel de Horcasitas. Entre misioneros, soldados, arrieros y sirvientes, integró un total de 240 expedicionarios. Logró llegar a su destino, por el mismo camino que había abierto, lo dejó poblado y regresó.


Después de diversas diligencias que lo llevaron hasta la ciudad de México ante el virrey, retornó con nombramiento de Comandante de las Armas de la Provincia de Sonora, habiendo hecho su arribo al Presidio de Horcasitas el 22 de mayo de 1777; pocos meses después, recibió el despacho de Gobernador de la Provincia de Nuevo México el mes de diciembre.


Llevado de su espíritu incansable de explorador y colonizador organizó y comandó una tercera expedición desde la Villa de Santa Fe (hoy capital de Nuevo México) hasta la ciudad de Arizpe. Partió el 10 de noviembre de 1780, acompañado de 60 soldados veteranos, 55 milicianos, dejando señalada la ruta directa para el tránsito de personas y mercancías entre ambas poblaciones.


La expedición fue más peligrosa que las de California, ya que tuvo que atravesar territorio habitado por la belicosa tribu apache, llegando por fin a Arizpe el 18 de diciembre después de un extenso recorrido. Tras un merecido descanso, retornó otra vez por la misma ruta Santa Fe, para hacerse cargo de la Gubernatura.


No faltaron envidiosos en su vida. En 1784, fue separado del Gobierno de Nuevo México por el brigadier Felipe Neve, Comandante General de Provincias Internas, injustamente acusado de malos manejos, pero dos años después fue exonerado, ascendido a Coronel y se le encomendó el mando de las armas en la Provincia de Sonora.


Este distinguido explorador, murió en la ciudad de Arizpe el 10 de diciembre de 1788, dejando viuda a Doña Regina Pérez Serrano. Sus restos están sepultados en la Iglesia de la misma y en su memoria, el gobernador Luis Encinas Johnson erigió en Hermosillo, una soberbia estatua a caballo, obra del escultor Julián Martínez, ubicada a unos pasos de la confluencia entre los boulevares Rodríguez y Encinas.




Almada, Francisco R., Diccionario de Historia, Geografía y Biografía Sonorenses, Chihuahua, 1952.




Calle Prof. Ángel Arreola


Colonia Jerez del Valle y otras


Educador distinguido. Nació en la ciudad de Álamos el 27 de febrero de 1891, hijo de los señores Francisco Arreola y Carmen Esquer. Cursó sus primeros estudios en su ciudad natal y en 1903, pasó al Seminario Conciliar de esta capital donde permaneció hasta 1906, fecha en la que se inscribió en el “Colegio de Sonora”. Dado que en esta época eran los estudios más altos que podía hacer un joven de medianos recursos, los de despierta inteligencia, dedicación y empeño como el personaje salían con una preparación eficiente para dedicarse a la carrera magisterial, por lo que el Prof. Rafael R. Romandía, Director del Plantel le confió un grupo de alumnos del primer años, pasando al siguiente período escolar a la Escuela Oficial de Cananea, Sonora.


Durante los años de 1911 a 1914, estuvo trabajando con diferentes grupos de regreso al Colegio Sonora. El 10 de enero, de 1916, principió a prestar sus servicios en la Escuela Normal del Estado y en 1919 a 1920, además de las cátedras que tenía en la escuela de referencia, la superioridad la confirió un grupo de Quinto Año en la Escuela “J. Cruz Gálvez” de niños.


De 1920 a 1924, estuvo laborando en la Escuela Normal del Estado y en la Escuela Particular del Prof. Heriberto Aja. A mediados de noviembre de este último año, se le nombró titular de la primera Escuela que se cita. Inmediatamente dictó algunas medidas y llevó a cabo frecuentes reuniones con el personal a sus órdenes, con el fin de encauzar mejor la educación Primaria y Normal. Apenas una semana después, puso en práctica el Plan de Estudios que estuvo en vigor hasta 1926,


No obstante, por intrigas políticas el 1.º de octubre de 1927, presentó su renuncia y no fue sino hasta el último día del propio mes, cuando hizo entrega formal del Plantel, saliendo a radicarse en Nogales, Sonora en donde fundó y dirigió el “Instituto Interamericano”.


El C. Francisco S. Elías, Gobernador Provisional del Estado en 1930, se preocupó de encauzar los destinos del ramo docente en manos de una persona que en verdad pugnara por el mejoramiento de la educación, por lo que designó al maestro Ángel Arreola para que llevara a cabo las grandes aspiraciones que lo animaban.


Con fecha 13 de agosto de 1931, se vio en la imprescindible necesidad de renunciar nuevamente a su alto cargo, dimisión que le fue aceptada el 21 del propio mes. Era la época de lo que se llamó “la persecución religiosa” y el personaje se negó a renunciar a la religión católica. A partir de esa fecha, fundó una Academia particular en la antigua Calle del Carmen (hoy No Reelección) e impartía cátedras en la extinta Escuela Prevocacional.


En 1934 se dirigió a San Diego, California, estudiando en la Universidad de Berkley idiomas, matemáticas y música. Ahí mismo, fundó y dirigió una Academia de Inglés y Español, que tuvo abiertas sus puertas hasta el año de 1945. Para esas fechas, Don Ángel Arreola un sólido educador políglota, recibió las Palmas Académicas de la Lengua Francesa, así como honrosas condecoraciones del gobierno norteamericano.


En 1945, tuvo que cerrar la Academia en San Diego, pues en un gesto de carácter se negó a aceptar la ciudadanía que le exigió el gobierno de los Estados Unidos y con sus vehementes deseos de prestar sus servicios a la juventud de su patria estableció en Tijuana una Escuela Particular, Primaria Secundaria y Comercial que funcionó hasta su muerte ocurrida en dicha ciudad el 14 de marzo de 1977, dejando en el más profundo dolor a su esposa la Sra. Esther Lucero de Arreola y a sus hijos, el Dr. Ángel Arreola y Carmen Beatriz Arreola de Bernal.


El nombre de este distinguido educador, se impuso a una de las calles de Hermosillo, así como a una de las escuelas públicas más importantes y tradicionales de la ciudad, ubicada en la calle Revolución.




Gustavo Rivera Rodríguez, “Breve Historia de la Educación en Sonora e Historia de la Escuela Normal del Estado” y fotografía, Hermosillo, Sonora s/ f.


Jesús Verdugo Escobosa, “Sonora: Apuntes para la Historia de la Educación en Sonora”, cit.




Calle Jesús María Ávila


Colonia Las Palmas


Farmacéutico de los pobres y filántropo. Nació en el Pueblo de Seris aledaño a Hermosillo, el 28 de septiembre de 1856, siendo sus padres Don Mariano Ávila y Doña Guadalupe Barceló. El padre cambió su residencia a Yuma, Arizona y por la muerte de su madre, el niño Jesús María fue criado por su abuela en medio de grandes penurias.


Al llegar a la edad de doce años, entró a trabajar como meritorio a la primera farmacia que se abrió en Hermosillo, la “Botica Alemana” propiedad del ciudadano teutón Emilio Casaber, ubicado en lo que hoy es la esquina de las calles Pino Suárez y Obregón.


Pronto y sin gran esfuerzo dada su inteligencia privilegiada, el modesto aprendiz dominaba con ejemplar habilidad la farmacopea y por las noches, se entregaba con fe y aprovechamiento al estudio de las ciencias y de los idiomas, dominando en pocos años el francés, el inglés y algo de alemán.


En 1886, la farmacia pasó a ser propiedad de nuestro personaje, cambiando su nombre a “Botica de Ávila” y se caracterizó por ser la botica de los pobres, donde todos los necesitados encontraban consulta y medicamentos gratis y a veces hasta obsequiaba su dinero. Por ello, Don José María, era considerado un benefactor de la sociedad y una universidad norteamericana le otorgó un diploma honorífico como Químico, Farmacéutico y Botánico.


Su botica se hizo famosa por su filantropía y por haber introducido en el comercio local varios productos de su creación, que tuvieron fama de panaceas para muchos padecimientos, a saber: Elixir Maravilloso del Dr. Ybon, remedio infalible para toda clase de dolores corporales, píldoras para el hígado, remedio seguro para enfermedades de ese órgano. Jarabe de Nafe, cura eficaz para toda clase de tos en los niños y El Relámpago, tintura vegetal para las canas.


A tal grado llegó su fama y competencia, que el personaje mereció en la Exposición Internacional de París celebrada en 1900, Reconocimiento y Medalla de Honor por sus inyecciones “Rush” contra la blenorragia.


Contrajo matrimonio con la señorita Josefa Hazard Rivera, de cuyo enlace nacieron sus hijos Dolores, Clemente, María, Josefina, Jesús María, Armando y Guadalupe. En múltiples ocasiones fue Secretario del H. Ayuntamiento de Hermosillo, desempeñando el cargo de manera honorífica. Falleció en 1929 a la edad de 68 años en una casa de la entonces Calle del Carmen.


Años después y a petición de diversos sectores del público, el H. Ayuntamiento presidido por Don Roberto Romero, le impuso su nombre a una céntrica calle de esta ciudad.




Datos biográficos y fotografía proporcionados por el Dr. Gastón Cano Ávila.


Manuel P. Muñoz, “Recordemos con fervor a nuestros filántropos de ayer”. Diario El Imparcial, Hermosillo, Edición del martes 28 de septiembre de 1943.


Ángel Encinas Blanco, “De todo como en botica”. Diario “El Imparcial”, Hermosillo, Edición del miércoles 19 de abril de 1989.




Calle Clemente Ávila


Colonia El Choyal y otras


Farmacéutico de los pobres y filántropo. Nació en Hermosillo, el 20 de julio de 1885, siendo el 2.º hijo de Don Jesús María Ávila y Doña Josefa Hazard Rivera, aplicándose desde pequeño a los estudios prácticos de farmacia con su padre, al igual que su hermano Jesús María y continuó con la tradición de su progenitor, de atender gratis a los pobres y ayudar a todo mundo; incluso, siempre tenía pan y azúcar para obsequiar a los mendigos.


De carácter muy alegre y fiestero con ciertas dotes histriónicas, participaba en toda clase de representaciones de beneficencia, donde cantaba acompañándose de su guitarra.


Fue Presidente Municipal en 1924 y 1925, época en que no percibían sueldo ninguno de los miembros del Cabildo. En su período, abrió la Calle de la Moneda (hoy Rosales) desde la Monterrey hasta el llamado Barrio del Peloncito, donde había solamente milpas y hoy es terreno de la Universidad de Sonora.


No contrajo matrimonio y murió de muerte natural en Hermosillo en 1931. Al trasladar su cuerpo al Panteón Yáñez, estuvo su cortejo tan concurrido como no se recuerda ningún otro de esa época, acompañándolo a pie todos los pobres de Hermosillo.




Datos biográficos y fotografía proporcionados por el Dr. Gastón Cano Ávila.




Calle Esteban Baca Calderón


Colonia San Benito


Precursor y Revolucionario. Nació el 6 de mayo de 1876 en Acuitapilco, Nayarit, hijo de los señores Jesús Baca y Stefana Ojeda.


Hay muy pocos datos biográficos de su niñez y juventud. Sólo se sabe que de joven trabajó como ayudante del maestro Emilio Bravo en la Escuela Normal Superior de Tepic, quien se encargó de implantar en todo el territorio, la reforma escolar y educativa del maestro Enrique C. Rébsamen.


De acuerdo con Juan Manuel Silva Rodríguez, a estas alturas Baca Calderón poseía el pensamiento liberal de un maestro rural de primaria de fines del siglo XIX, pudiendo asegurarse por su discurso y pensamiento nacionalista que había leído profundamente a Augusto Comte, Ignacio Ramírez y Justo Sierra quienes eran los intelectuales más reconocidos de la época. Su carrera como profesor normalista, seguía las enseñanzas y la reforma educativa de Rébsamen.


Su radicalismo liberal es el mismo de los hermanos Flores Magón, que luchaban en contra de la dictadura. Su educación se ve reflejada en un discurso que llevaba las ideas de progreso, libertad e igualdad. Sus referencias a Hidalgo, Morelos y Zaragoza, muestran el anhelo del bienestar social como condición indispensable para lograr la independencia política, social y económica del pueblo de México.


Esteban Baca Calderón, es uno de los productos intelectuales de la época que viendo y sintiendo en carne propia la miseria y la infelicidad de su pueblo, se lanzó a la lucha incansablemente por romper las cadenas de la opresión, del vicio y la ignorancia de la que eran víctimas sus hermanos mexicanos. Esta lucha incansable, la puso en consideración muchas veces sin importarle el riesgo de perder la propia vida.


Como tantos hombres de su tiempo, el personaje llegó a Cananea en busca de mejores horizontes. Laboró primero como distribuidor de pólvora y materiales de construcción para los trabajos de la mina, luego como “carrero”, transportando el material hacia la boca de los hornos de la fundición de metales. En octubre de 1905, cayó gravemente enfermo de pleuresía. Gracias a la ayuda oportuna de su amigo Francisco M. Ibarra que vivía en el campo de Buenavista —al igual que Diéguez—, Baca Calderón pudo salvar la vida. Ahí fue donde los tres se conocieron y empezaron a hacer planes para el futuro.


En 1906, se integró el grupo “Unión Liberal Humanidad” dirigido por los tres citados personajes, del cual era ideólogo el propio Baca Calderón quien poseía un discurso incendiario que evocaba imágenes utópicas y revolucionarias. Su liderazgo natural, era producto de su ilustración y portador de un buen bagaje cultural, heredado de los liberales del siglo XIX.


Conjuntamente con Diéguez, acusado de un sinnúmero de delitos, después de la Huelga fue enviado a la prisión de San Juan de Ulúa en Veracruz. Fue liberado en mayo de 1911, al triunfar la Revolución Maderista. Regresó a Cananea, obteniendo la dirección de la escuela “Carlos A. Carrillo”. Al ocurrir el cuartelazo de Victoriano Huerta, se rebeló en su contra, iniciando una larga carrera político militar.


Se integró a las tropas del general Obregón. Fue gobernador interino de Colima, Diputado al Congreso Constituyente de Querétaro, Senador por Jalisco, Gobernador de Jalisco, Jefe de Establecimiento Fabriles Militares y Administrador de Aduanas. En 1920, se adhirió al Plan de Agua Prieta y alcanzó la banda de General de División el 1.º de enero de 1939, retirándose del servicio activo del Ejército en igual fecha de 1941.


Siguió colaborando con la Presidencia de la República en diferentes comisiones; primero estuvo como director de los establecimientos fabriles y aprovisionamientos militares y luego fue director de los Ferrocarriles Nacionales de México, comisionándole después para organizar las colonias agrícolas y militares compuestas exclusivamente por militares retirados que quisieran dedicarse a la agricultura.


Fue operado de cáncer de próstata y se retiró a la vida privada, invirtiendo sus ahorros como empresario de una mina de oro en el Estado de Sinaloa, donde fracasó perdiendo toda su inversión. El 20 de mayo de 1957, Baca Calderón dejó de existir a los 81 años de edad, víctima de un paro cardiaco en la ciudad de Nuevo Laredo, Tamaulipas.


Don Esteban dejaba pensionada a su esposa Doña Guadalupe Acton nacida en Nogales, Arizona con quien había contraído matrimonio el 6 de octubre de 1928. Ambos procrearon a tres hijas: Vita, Guadalupe y Redención. Luego de su muerte, el cuerpo fue trasladado a la Ciudad de México, donde se le rindieron los honores militares de su rango; posteriormente, fue homenajeado en el recinto de la Cámara de Diputados de la República Mexicana. Su cuerpo descansa en el panteón de Dolores en el lote reservado a los Constituyentes.




Juan Manuel Silva Rodríguez, “El Bagaje Cultural y el Ocaso de Héroes y Villanos” Un estudio de la vida y muerte de Manuel M. Diéguez, Esteban Baca Calderón, Luis Emeterio Torres y William C. Greene, Ponencia y fotografía presentada en el XXII Simposio de Historia, Hermosillo, Sonora, noviembre de 2009.




Calle Carlos G. Balderrama


Villa de Seris y El Sahuaro


Empresario y Político. Nació el 27 de mayo de 1904 en Chínipas, Chihuahua, hijo de los señores Carlos N. Balderrama Ramos y Carmen Almada Goyeneche. Hizo sus estudios de primaria en su pueblo natal y carrera comercial en la Escuela del Prof. Heriberto Aja. En sus años mozos, trabajó en la “Mercería de la Paz” como ayudante general a las órdenes de Don Simón Bley.


Posteriormente, laboró en la Cervecería de Sonora durante un largo período de 34 años, llegando al puesto de gerente de la empresa. En opinión de Ismael Valencia Ortega, estos cargos le fueron dando presencia social y experiencia administrativa. Su relación social que lo fue acercando a una importante carrera política, fue construyéndose precisamente gracias a esas altas funciones administrativas.


Con un grupo de amigos, fue promotor de la primera radiodifusora en Hermosillo, que se instaló en el año de 1935. Entre quienes formaban ese grupo, estaban Don Luis Hoeffer, copropietario de la Cervecería de Sonora, Don Remigio Agraz, Jefe responsable de las comunicaciones radiotelegráficas de la Compañía Mexicana de Aviación, Don Francisco Vidal, distribuidor de la casa disquera R.C.A. y el Ingeniero Don José Gálvez de Teléfonos de México. El inicio de operaciones, coincidió con la Feria Industrial y Comercial de ese año en Hermosillo.


Ya jubilado de la Cervecería, de 1955 a 1958 ocupa la Presidencia Municipal de Hermosillo. Es pertinente anotar, que durante su período le tocó atender una de las etapas urbanas más difíciles y de mayor crecimiento poblacional de la ciudad hacia el norte, producto de un notable flujo migratorio provocado por la apertura de nuevos campos en la Costa de Hermosillo y la llegada de los llamados “braceros”, ya que a la ciudad le correspondió ser centro de contratación, donde se coordinaba el envío de trabajadores a diversos negocios agrícolas en los Estados Unidos.


Por eso su gestión fue intensa. Su principal preocupación, fue que la gente de escasos recursos contara con un terreno para lo cual dio muchas facilidades para su compra. Dueño de un gran carisma personal, simpatía y extraordinario don de gentes, es considerado como el Presidente Municipal más popular en Hermosillo de la época contemporánea, circunstancia que el autor avala por haber conocido de cerca al personaje.


Fue una persona muy alegre y amigable. Le gustaba regalar diversos objetos. Fue muy familiar con sus padres, hermanos, esposa Doña Leonor Noriega Escalante, con quien contrajo matrimonio el 4 de enero de 1928 y con sus hijos Carlos (+), Leonor, Norma, Marco Antonio (+), Alfonso Enrique (+) y Héctor Guillermo, quien honrosamente al igual que su padre, fue Presidente Municipal 30 años después, de 1985 a 1988.


Concluido su mandato, Don Carlos fue designado Jefe de Compras por el gobernador Álvaro Obregón Tapia y al concluir el sexenio, ocupó el cargo de Presidente de la “Fundación Esposos Rodríguez”, institución ampliamente conocida por su loable apoyo a la juventud estudiosa de nuestro Estado. Este cargo lo desempeñó hasta su muerte.


Fue miembro y consejero de numerosas Instituciones, entre ellas: Comité pro Fundación de la Universidad de Sonora, Presidente del Patronato de la Cruz Roja, Presidente de la Asociación Ganadera Local de La Colorada, Presidente de la Junta Federal de Agua Potable de Hermosillo de Hermosillo y gran aficionado a la charrería. Después de una larga enfermedad denominada esclerosis lateral amiotrófica, falleció en esta ciudad el 21 de diciembre de 1966.




Datos biográficos y fotografía proporcionados por sus hijos Leonor, Norma y Héctor Guillermo Balderrama Noriega.


Datos biográficos proporcionados por el Dr. Ismael Valencia Ortega.




Calle Emilio Beraud


Colonia Centenario


Diplomático y Filántropo. Nació en Barcelonette, pequeño pueblo situado en lo más alto de los Alpes franceses, el 29 de diciembre de 1864. Como muchos otros inmigrantes europeos, a los 14 años de edad vino a la ciudad de México bajo la protección de otros paisanos exitosos y a los 22 años llega a Sonora a efectuar actividades comerciales cuando a base de tenacidad, inteligencia y perseverancia, logra una holgada situación económica.


Formó aquí su hogar y adoptó a México y particularmente a Hermosillo como su segunda patria. Contrajo matrimonio con la señorita Elisa Weidner habiendo procreado 5 hijos: Leonor, Federico, Magdalena, Beatriz y Ernesto, falleciendo muy jóvenes la primera y el último. La Primera Guerra Mundial sorprendió a la familia Beraud, en París. La razón es que la familia vivía largas temporadas entre Hermosillo y París.


Representó a Francia como Cónsul en Sonora durante muchos años, pero puso un paréntesis a esta honrosa función, cuando su país natal cayó bajo el dominio de los nazis. Actuó como patriota encabezando un movimiento nacional para recabar fondos para apoyar al general Charles de Gaulle en la “Guerra de Resistencia” contra el invasor, lo que le valió un merecido reconocimiento del gobierno francés al término de la contienda.


Don Emilio fue propietario de una importante fábrica de ropa ubicada frente al llamado “Parque del Mundito”; también tuvo frente al Mercado Municipal en la esquina de las calles Matamoros y Plutarco Elías Calles, la tienda “La Parisiense”. Hombre de vasta cultura, Don Emilio dedicó muchos años a la cooperación científica e histórica de México con su país, haciéndose acreedor a las Palmas de la Academia Francesa.


Perteneció en Hermosillo a la Sociedad de Artesanos Hidalgo y fue Comisario Propietario del Comité Administrativo de la Universidad de Sonora, por cuya Institución mostró siempre mucho cariño e interés. Falleció en Hermosillo el 9 de noviembre de 1946, habiendo sido sepultado en el Panteón Municipal. En 1949, el H. Ayuntamiento impuso su nombre a una calle en esta ciudad.




Datos biográficos y fotografía proporcionados por el Lic. Ernesto Cadena Beraud, nieto del personaje.




Doña Elisa W. de Beraud


Maestra y Filántropa. Aunque no hay en Hermosillo una calle con su nombre, si lo lleva una de las escuelas primarias más importantes y tradicionales, situada al norte de la ciudad. La Maestra W. de Beraud, tuvo una trayectoria tan destacada en la comunidad, que sería ingratitud no dedicarle unas cuantas líneas.


Nacida en Mazatlán el 1.º de abril de 1877, hija de Don Federico Weidner geógrafo y astrónomo alemán y de la Sra. Magdalena Zatarain, obtuvo su título de maestra y a los 17 años se trasladó a Hermosillo. Fue Directora del Colegio de Niñas de 1895 a 1897, retirándose temporalmente por haber contraído matrimonio. En 1916, volvió a ejercer el magisterio en la Escuela Normal y en otras actividades docentes, contando con numerosas e importantes ex alumnos.


Pero la maestra dedicó muchas horas a labores sociales, figurando en numerosas comisiones de ayuda a los pobres, mostrando en todas ellas su interés por los humildes, puesto de manifiesto en numerosas obras de caridad personales, que ella nunca dio a conocer. Figuró entre otras en las siguientes organizaciones:


	Comisión Encargada de la construcción de la Estatua del Padre Hidalgo en el Centenario de la Independencia.

	Directora de la Cruz Blanca, organización de ayuda a personas de escasos recursos.

	Miembro de la Asociación Filantrópica que entre otras actividades colaboró para la construcción de la Cruz Gálvez para Varones.

	Miembro de la Comisión Encargada del arreglo del Panteón Municipal.

	Jefa de la Comisión de Hacienda de la Asociación Local de Protección a la Infancia. La Sra. Beraud falleció en Hermosillo el 15 de mayo de 1960.







“Datos biográficos de la Señora Elisa W. de Beraud”; Profa. Ma. Guadalupe Ortega de Suárez; Revista Sonorense de Educación, Tomo I, febrero de 1953, N.º 1. Fotografía proporcionada por el Lic. Ernesto Cadena Beraud, nieto del personaje.




Calle Simón Bley


Colonia Olivares y otras


Empresario y Político. Nació en 1865 en Gensen, Ducado de Polonia entonces parte del Imperio Prusiano. Llegó a México en 1876 a los 11 años de edad, para vivir y ser educado en Guaymas al lado de su tío Don Francisco Seldner, adquiriendo la nacionalidad mexicana en 1880. Contrajo matrimonio con la señorita Lillian Bien, hija de un ingeniero estadounidense que construyó los faros de los puertos mexicanos del Pacífico.


Poco tiempo después, el matrimonio se estableció en Hermosillo, en su casa ubicada enfrente de la Plaza Zaragoza a un lado de la Catedral. Durante todo el tiempo que vivió en esta ciudad, estuvo a cargo de la “Mercería de la Paz” de la cual era accionista con sus primos Seldner. Esta negociación, fue la más importante del Estado después de la Cervecería de Sonora y estuvo ubicada en el edificio que todavía existe en Hermosillo, en la esquina de Serdán y Garmendia.


En 1893, fundó con su hermano Adolfo la empresa “Bley Hermanos” dedicada a la importación de maquinaria y productos europeos; sus posteriores actividades empresariales fueron creciendo rápidamente, impactando la economía sonorense. Tal vez una de las más importantes, fue la creación del Banco de Sonora del que fue Presidente del Consejo de Administración. También fue fundador y Presidente de la Sociedad de Artesanos Hidalgo y miembro destacado de la Logia Masónica “Hermosillo N.º 19”.


Siempre estuvo conectado con actividades sociales y comunitarias. Tomó parte muy activa en la celebración del centenario del natalicio de Juárez y guardó una estrecha relación con Don Ramón Corral, tanto en su período de Gobernador del Estado y años después en la vicepresidencia de la República, organizando una gran recepción a Corral cuando estuvo en Sonora de 1904 a su regreso de la Feria Mundial de Baltimore.


El personaje también fue Presidente Municipal de Hermosillo en 1901-1902 y 1902-1903. Durante su gestión atendió diligentemente la amenaza de una epidemia que apareció en la ciudad, se ocupó del mantenimiento de la cárcel y firmó un contrato para la construcción del Mercado Municipal (el cual no se construyó sino hasta siete años después). También adquirió e instaló el kiosko de metal forjado de la Plaza Zaragoza, fabricado en Mazatlán.


Comerciante y empresario al fin y al cabo, Don Simón Bley compartió con otros colegas la dirección de la Cámara de Comercio, donde defendió los intereses de sus agremiados ante problemas como el ingreso de mercancías de origen norteamericano por contrabando, lo que creaba condiciones desventajosas de competencia en el mercado local. Lo anterior explica que un compacto grupo de comerciantes, lo acompañaran como regidores en su tercera incursión a la Presidencia Municipal de 1907 a 1908.


En 1910, en los días que el ambiente político y social estaba caldeado por las distintas revueltas, el personaje fungía como Vocal de la Cámara de Comercio a cuyos miembros les correspondió entablar negociaciones con las fuerzas revolucionarias estacionadas cerca de Hermosillo, evitando que la ciudad fuera tomada por la fuerza con el peligro de un amotinamiento social.


Pero era obvio que a estas alturas Don Simón Bley era de otra época. En 1914, el matrimonio trasladó su residencia a la ciudad de San Francisco, California. Nicolás Pineda Pablos (autor de una de las fuentes de consulta), refiera que la partida a los Estados Unidos parece haberse debido en gran parte por el deseo de la Sra. Lillián de regresar a su lugar de nacimiento y educar allá a sus 4 hijos.


Los Bley retornaron a Hermosillo en varias ocasiones, para visitar a sus parientes y múltiples amistades. La última vez que lo hicieron fue en 1952, cuando la salud de él ya estaba quebrantada. Falleció en San Francisco el 31 de marzo de 1954, destacándose el gran aprecio que los hermosillenses tuvieron por ese extranjero, hermosillense adoptivo que llegó a ser alcalde de la ciudad.




Datos proporcionados por el Dr. Ismael Valencia Ortega.


Nicolás Pineda Pablos, “Los extranjeros en Sonora y el Caso del Alcalde Extranjero”, El Pitic, Julio de 2009.




Calle Juan de Dios Bojórquez


Colonia El Sahuaro


Escritor, Constituyente y Político. Nació en San Miguel de Horcasitas, el 8 de mayo de 1892, hijo de Don Antonio Bojórquez y Doña Julia León de Bojórquez. Hizo sus estudios de Ingeniero Agrónomo en la Escuela Nacional de Agricultura en la ciudad de México y fue de los primeros en condenar la traición de Victoriano Huerta en el seno del Congreso del Estado de Sonora, encontrándose en Hermosillo en labores propias de su profesión.


Después de lanzar el Plan de Guadalupe el 26 de mayo de 1913, Don Venustiano Carranza viajó a Sonora llegando el 19 de septiembre a Hermosillo que era un hervidero de oposicionistas a Huerta. El Primer Jefe, declaró a la ciudad como capital de la República de su gobierno siendo designado secretario particular el Ing. Ignacio Bonillas, acompañando Bojórquez a este último a México de ahí a Veracruz en los días de la Convención de Aguascalientes.


En 1917, volvió al Estado al lado del general Plutarco Elías Calles quien lo comisionó para organizar La Comisión Local Agraria, fungiendo primero como Vocal y después como Presidente, pero dejó este encargo por haber sido electo para el honroso cargo como Diputado al Congreso Constituyente de Querétaro por el IV Distrito del Estado de Sonora y figuró como Prosecretario del mismo.


Al regresar, ocupó el puesto de regidor en el Ayuntamiento de Hermosillo y en 1920, fue electo diputado federal por Sonora. Dos años después, sirvió a nuestro país como embajador plenipotenciario en las Repúblicas de Honduras, Nicaragua y Cuba, donde realizó una labor muy trascendente, vinculando el espíritu de México con lo mejor de aquellas tierras americanas, en lo cultural, económico y político.


Pero Bojórquez no culminó su labor con la política y la diplomacia, su talento y su sed de saber. Su pasión protocolaria no le enmudeció, sino que le dio alientos. Fue por eso que desde antes se dedicó a la escritura y al periodismo, utilizando para ello un pseudónimo armonioso y sencillo que lo dibujaba de cuerpo entero: DJED BÓRQUEZ.


En 1930, se perfiló como candidato a Gobernador de Sonora teniendo como contrincante a Don Rodolfo Elías Calles. No llegó por razones obvias. En 1932, fue designado jefe del Departamento de Trabajo y Previsión Social y el 1.º de diciembre de 1934, el presidente Lázaro Cárdenas a quien conocía desde 1915, lo nombró Secretario de Gobernación, cargo que desempeñó hasta el 15 de diciembre de 1935.


Fue delegado de México a diversos congresos internacionales celebrados en El Cairo Egipto, Varsovia Polonia y Madrid España, organizando en México el Congreso Internacional de Estadística. Fue Presidente de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. Años después a mediados de los cuarentas, durante la gubernatura del general Abelardo L. Rodríguez, colaboró en la erección del Museo y Biblioteca. Publicó entonces un periódico al que llamó “El Matinal”.


En el terreno literario, la obra del personaje es muy fecunda. Escribió “Champ” una biografía de Rodolfo Campodónico, con gran anterioridad había producido “Sonot”, “El Héroe de Nacozari”, “Pasando por París”, “Obregón”, “El Mundo es Igual”, “Lázaro Cárdenas, “Islas Marías”, “Yorem Tomehua” y su obra más significativa, porque fue actor y testigo presencial de los hechos, “Crónica del Constituyente”.


También fue Director General de “El Nacional”, “Crisol” Revista de Crítica, “Memorias de Estadística”, “Memoria del 1er. Congreso Mexicano de Derecho Industrial”, el libro “Sonora, Sinaloa y Nayarit” y “La Obra Social del Presidente Rodríguez”, dejando por aquí y allá numerosos artículos periodísticos sobre diversos tópicos, así como ensayos importantes.


En sus últimos años, encabezó organismos de fomento al turismo y bancarios. Durante el trienio de 1964-1967 en el período gubernamental del Lic. Luis Encinas, fue electo senador por su estado natal. Visitó con regularidad y placer su pueblo de San Miguel de Horcasitas, donde recibió el reconocimiento de sus paisanos. Falleció en la ciudad de México en 1967.


Alonso Vidal opina del personaje: “La lección que dejó trae claridad en la confusión, ritmo en el desorden, armonía en el caos. La suya fue una voz que no hay que olvidar cuando se trata de buscar una orientación en las disciplinas del pensamiento y de la vida. Juan de Dios Bojórquez sabía que para marchar en línea recta, no hay que mirarse los pies, hay que mirar diferente…”.




V. Enriqueta de Parodi, “Sonora, Hombres y Paisajes”, Editorial Pafim, México 1941.


Alonso Vidal “Los Nuestros”, Impresora La Voz de Sonora, Diciembre de 1999.




Calle Norman Borlaug


Colonia Prados del Centenario


Padre de la agricultura moderna y humanista. Nació el 25 de marzo de 1914 en Cresco, Iowa, Estados Unidos de Norteamérica. Arribó a México en 1944 como fitopatólogo y un año después, inició sus estudios en el Valle del Yaqui sobre el trigo, las soyas y otras prácticas agronómicas. Sus esfuerzos dieron resultados al lograr en 1956 la autosuficiencia en trigo, con la generación de diversas variedades con mayor rendimiento y resistencia a las enfermedades. Las semillas resultantes fueron enviadas a países como India, Pakistán, Turquía, Túnez, España, Argentina y China. En 1970, recibió el Premio Nobel de la Paz, por su destacada contribución a la alimentación mundial; no se detuvo ahí, sino que a través del Centro Internacional de Mejoramiento del Maíz y Trigo (CIMMYT), permaneció en la investigación hasta 1979, trabajando de tiempo completo en ese organismo y siguió como consultor hasta su muerte.


En 1986, unió fuerzas con el ex presidente de los Estados Unidos Jimmy Carter y la Fundación Nippon del Japón, para elaborar una iniciativa de la cultura africana. Borlaug siempre se mostró orgulloso de su papel en el establecimiento del Premio Mundial de la Alimentación en 1986, el cual ahora es considerado el “Premio Nobel” para la alimentación y la agricultura.


El mismo personaje se consideraba más un maestro que un científico. Hoy en día, varios miles de hombres y mujeres científicos agrícolas de más de 40 países, están orgullosos de decir que eran “estudiantes de Norman Borlaug”, quien utilizó siempre su fama e influencia para defender las causas de los pequeños agricultores en todo el mundo.


Durante más de 63 años de carrera, viajó incansablemente por más de 100 países; se estima que, durante toda su vida, él personalmente habló con más de 500,000 estudiantes y ciudadanos comunes, para explicarles los retos y complejidades de la producción de alimentos.


Fue elegido miembro de las Academias de Ciencias Agrícolas de 11 países, recibió 60 doctorados honoris causa de esas naciones y fue honrado por agricultores y asociaciones civiles en 28 países.


De todos los innumerables lugares que visitó a lo largo de su vida, su preferido fue México y en especial el Valle del Yaqui. “Aquí es donde me siento verdaderamente en casa y donde estoy en paz”, solía decir. El sentimiento fue recíproco por este reconocido personaje sencillo y carismático, que hablaba muy bien el idioma español y realmente se preocupaba por la gente, pues una de las principales calles de Ciudad Obregón lleva su nombre.


En los Estados Unidos, también fue muy reconocido. Recibió la Medalla Presidencial de la Libertad, la Medalla Nacional de Ciencias y la Medalla de Oro del Congreso, el máximo galardón civil de esa nación, por haber sido un dedicado luchador contra la hambruna. Como dijo en su discurso de aceptación del Premio Nobel en 1970: “Es cierto que la marea de la batalla contra el hambre ha cambiado para mejor… pero el reflujo pronto podría volver si caemos en la complacencia…”.


Norman Borlaug falleció el 14 de septiembre de 2009 en Dallas, Texas por complicaciones de cáncer. Dejó familiares en Texas, California e Iowa, entre ellos dos hijos, cinco nietos y varios bisnietos. Tanto quiso a México, que por deseo expreso suyo, sus cenizas quedaron esparcidas en el Valle del Yaqui.




Francisco González Bolón, “Adiós a Norman E. Borlaug”, Diario Expreso, Hermosillo, Edición del lunes 14 de septiembre de 2009.




Calle Juan G. Cabral


Colonia Pitic


Limpio Revolucionario y Político. Nació en Minas Prietas, Sonora el 3 de abril de 1883, siendo sus padres el señor Juan Cabral de origen portugués y la Sra. Trinidad González. Hizo sus estudios primarios en la escuela del lugar y después en el Colegio de Sonora y en la Universidad de Arizona. Empujado por la vida y sus urgencias, se trasladó en 1909 a Cananea donde ya había germinado la semilla de inconformidad en contra de la dictadura.


Fue conspirador en compañía de Salvador Alvarado y descubiertos ambos personajes, tuvieron que refugiarse en Douglas, Arizona. Para allegarse fondos con el objeto de adquirir armas e implementos de guerra en el mineral de “El Rey”, establecieron un pequeño comercio que les permitió sostenerse y lograr su propósito, hasta considerar oportuno lanzarse a la Revolución.


En los primeros días de 1911, se adentraron en territorio sonorense y el 13 de febrero, tomaron la plaza de Fronteras. El 13 de mayo, Cabral obtuvo un sonado triunfo sobre los federales en el sitio llamado “El Rodeo”, perteneciente al Distrito de Arizpe. Después de varios encuentros contra el enemigo, culminó sus operaciones con la toma de Cananea y el Sr. Madero le expidió nombramiento de Coronel.


Fue Comandante de Rurales y en marzo de 1912, tomó el mando de la 3.ª Zona de Gendarmería Fiscal con residencia en Magdalena; luchó en contra de la rebelión orozquista y en febrero de 1913, se insurreccionó desconociendo al general Victoriano Huerta como Presidente de la República. El gobernador Ignacio L. Pesqueira, lo nombró Jefe de Operaciones en la zona norte del Estado y colaboró con el general Obregón a quien estuvo supeditado en los triunfos de Nogales, Cananea y Naco.


Ascendió a brigadier, estuvo varios meses al frente del Departamento de Guerra Local y según Almada “fue el único de los jefes revolucionarios sonorenses que planteó la resolución del problema agrario en los primeros meses de la Revolución Constitucionalista”.


En efecto, el 30 de junio de 1913, dando muestras de su profundo sentido social y no nada más en el terrero de las armas, presentó una iniciativa al Gobierno del Estado proyectando la medición y reparto de los terrenos nacionales existentes en Sonora, la limitación de los latifundios y el reparto de los excedentes, la revisión de títulos, adquisición y reparto de tierras de los enemigos de la Revolución, el fraccionamiento y reparto de ejidos, la distribución de aguas y la prohibición de enajenar las tierras adquiridas por cualquiera de los medios anteriores.


Bajo el mando del general Álvaro Obregón, jefaturó una columna del Ejército del Noroeste, integrada por los Batallones 8.º y 9.º de Sonora. Avanzó desde Nogales hasta la Ciudad de México y cuando las fuerzas constitucionalistas ocuparon la Capital el 20 de agosto de 1914, fue nombrado Comandante Militar de la Plaza del 22 de agosto al 9 de septiembre.


En esta última fecha, fue nombrado Gobernador y Comandante Militar del Estado de Sonora, como elemento conciliador entre José María Maytorena y Plutarco Elías Calles y a su paso por Chihuahua, se entrevistó con Francisco Villa, aliado de Maytorena. No pudo tomar posesión del último cargo, porque Maytorena se negó a entregarlo y ya la fractura con Carranza era irreparable.


Asistió a la Convención de Aguascalientes, en donde fue candidato a la Presidencia Interina de México frente al general Eulalio Gutiérrez al que luego serviría en algunas comisiones. Cuando este último abandonó México, Cabral decepcionado de la política, se declaró neutral y partió a los Estados Unidos, donde radicó por un período de 6 años.


Después del triunfo del Plan de Agua Prieta, regresó al país y su carrera entonces tomó rumbos diplomáticos. Fue nombrado Visitador de Consulados y Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de México en Panamá, Perú y Ecuador. En 1932, ocupó la Jefatura del Departamento del Distrito Federal y en 1934, la Subsecretaría de Gobernación. Tuvo además diversas comisiones entre ellas, la de Comandante de la 4.ª Zona Militar.


El 1.º de diciembre de 1939 por su expediente impecable, el Presidente Lázaro Cárdenas le otorgó el grado de General de División y fue honrado con la condecoración a la Perseverancia. Falleció en la Ciudad de México en 1946.


Calle Dr. Ignacio Cadena


Colonia Altares


Destacado cirujano y actor comunitario. Nació en la ciudad de Saltillo, Coahuila el 28 de febrero de1908. Se educó en el muy conocido y prestigiado Ateneo Fuentes, símbolo cultural del Estado, por muchas generaciones; en 1925, ingresó a la escuela Médico Militar, se graduó el 1.º de julio de 1931, siendo el alumno 296 egresado de esa institución.


Su carrera militar la inició en Mazatlán, Sinaloa donde estaba encargado del Hospital Militar y atendía a un regimiento. Posteriormente se le comisionó a Esperanza, Sonora y después de deambular de una compañía a otra, pero siempre en el Estado de Sonora queda finalmente acantonado en Hermosillo, lugar donde contrajo nupcias con la distinguida señorita Beatriz Beraud, habiendo procreado cuatro hijos: María Elisa, Ignacio, Ernesto Antonio y Jorge.


Ya asentado en Hermosillo, se incorporó al equipo que habían formado dos respetables médicos militares: Domingo Olivares y Heraclio Espinoza, así como por los médicos civiles Gastón Madrid y Ruperto Paliza, elevando el nivel de la atención médico-quirúrgica en el Hospital Civil. Con el impulso de este grupo y el apoyo de los gobiernos estatal y federal, nace el Hospital General del Estado en donde el Doctor Cadena desde su fundación, es el Jefe de servicio de cirugía. Con este puesto, creó escuela y por él pasaron innumerables médicos de diferentes Universidades de la República.


Fundador del Sanatorio Olivares y posteriormente de la Clínica del Noroeste, en unión de otros médicos, promovió la modernización de la medicina en el país. Su fama y su prestigio como cirujano primero en el norte de la república, lo lleva a ser reconocido como el primer médico militar no residente en la Capital a ingresar a la Academia Mexicana de Cirugía.


Se distinguió por su amplia cultura siendo un promotor y fundador de la Universidad de Sonora. Después del nacimiento de la UNISON, formó parte del primer grupo de maestros de nuestra querida universidad. Fundador de la Escuela de Enfermería de la Universidad de Sonora, se desempeña como su primer Director. Es así como la Universidad inicia la formación de profesionales relacionados con la salud y que de inmediato se incorporaron a esta actividad, dando una proyección de profesionalismo y calidad a los servicios médicos en el estado de Sonora.


Las dos grandes pasiones del Dr. Cadena, fueron la Universidad de Sonora, de la que fue promotor impulsor, maestro y patrono. Su segunda pasión fue el Hospital General del Estado del que fue fundador. Jefe de cirugía, jefe de Instrucción, formador de grandes médicos, y apasionado profesional de la medicina moderna. Toda la gente que participó con él en estas experiencias señalan que el Doctor Ignacio Cadena fue un hombre de carácter fuerte y enérgico, pero de gran cariño para todas las personas que lo acompañaron en estas actividades y que de otras formas se relacionaron con él.


Su inquietud por las causas sociales fue manifiesta y junto con un distinguido grupo de personalidades residentes en el Estado de Sonora, lo lleva a ser miembro fundador de la Fundación Esposos Rodríguez: su patrocinador el General Abelardo Rodríguez, lo nombró Miembro Vitalicio de la Institución.


Promotor y fundador de la Federación Médica de Sonora, que agrupa a todo el gremio de la medicina en el Estado, fue su presidente en los años 1959-1960. Con estas inquietudes gremiales, se distingue su trabajo particularmente la iniciación de los servicios médicos del Instituto Mexicano del Seguro Social en Sonora en los años cincuenta. El IMSS a su llegada a Sonora, prescinde de la contratación de médicos establecidos en el Estado e inicia los servicios con personal médico que trae de la capital del país. El Doctor Cadena, junto con muchos otros Doctores hacen una huelga de servicios médicos, logrando que el Seguro Social contrate a la clase médica de Sonora, para atender todos los servicios que se prestarían en la Institución.


A decir de su hijo, el Lic. Ernesto Cadena Beraud, “En su vida personal, fue un hombre de gran cultura, lector incansable, con aficiones a las que le dedicó mucho tiempo y talento como la escultura, la pintura al óleo, orientado por el artista Higinio Blat maestro de la UNISON; la jardinería y muchas otras actividades manuales. Al final de su vida activa escribió un libro “Memoria para mis nietos”, en donde hace un reseña de los aspectos más relevantes de su existencia.”


Continuó su camino profesional por múltiples años, hasta que el tiempo inexorable lo obligó al retiro físico, pero no el mental y él siguió en continuo contacto con el Hospital General del Estado y con el gremio médico. Falleció el 13 de febrero de 1995.




Datos biográficos proporcionados por su hijo, el Lic. Ernesto Cadena Beraud.




Calle Carlos M. Calleja


Colonia Pitic


Prestigiado Educador. Este eminente educador, nació en la Ciudad de Orizaba, Estado de Veracruz el año de 1857, hijo de Don José María Martínez y Doña Guadalupe Calleja. Sus primeros estudios los hizo en el Seminario Conciliar de Puebla, pero no teniendo vocación eclesiástica, se retiró de las aulas voluntariamente.


Viajó a la ciudad de México y se inscribió en la Escuela de Medicina, pero por motivos de salud interrumpió sus estudios; ya restablecido escogió la carrera magisterial obteniendo su título el 8 de agosto de 1882, desempeñando en la Escuela Normal de México varias cátedras con gran eficiencia.


En 1887, era Secretario de Gobierno de Sonora, Don Ramón Corral quien contrató al Prof. Calleja como Director de la Escuela Número 1 del Puerto de Guaymas, cargo que desempeñó exitosamente de 1888 a 1892. Ahí fundó un periódico mensual titulado “La Instrucción Pública”, que propugnaba por la implantación de los nuevos métodos de enseñanza escolar.


El 21 de mayo de 1891, la Junta de Instrucción Pública del puerto, le confirió Diploma y medalla de oro por los servicios prestados a la educación del pueblo de Guaymas. Ahí mismo, contrajo matrimonio con la Srita. Carmen Vizcaíno, con la que procreó siete hijos. Por razones que se desconocen, en 1892 pasó como Inspector Escolar a Sinaloa.


A fines de 1893, encontrándose acéfala la Dirección del Colegio de Sonora, el personaje asumió dicho puesto. Fue el recinto del Colegio sin dudas, el campo donde floreciera la cultura bajo su sabia dirección, demostrado con los numerosos discípulos que alcanzaron lugares prominentes en diversos campos de la vida.


Para citar algunos nombres, mencionaremos a Manuel Uruchurtu, Julián Morineau, Aurelio J. Maldonado, Francisco Aguilar, Juan Orcí, Arturo H. Orcí y Eugenio Pesqueira, como abogados del foro mexicano; Clodoveo Valenzuela periodista; Roberto Cruz, Eduardo C. García y Juan G. Cabral militares y políticos; Adolfo de la Huerta, Gobernador y Presidente Provisional de la República, Francisco S. Elías, Gobernador del Estado, Abelardo Sobarzo y muchos otros de renombre.


El maestro Carlos M. Calleja, fue un gran amigo y compañero de labores de otro eminente maestro: Don José Lafontaine. Jamás hubo entre ellos rivalidades de profesión, demostrando el gran idealismo de ambos porque llevaron ante todo, el mismo e idéntico fin de servir de ejemplo y guía de la juventud.


De nuevo viaja a Sinaloa, para hacerse cargo de la Dirección del Colegio Civil Rosales en Culiacán, lugar donde enfermó gravemente regresando a la ciudad de Hermosillo, donde falleció el 30 de enero de 1912, dejando como obras de texto y consulta entre otras, una Gramática Castellana, una obra de Cálculo Mental y Escrito y un Compendio de Geografía Universal y de la República Mexicana.


Durante la gestión administrativa del ciudadano Gobernador Francisco S. Elías y siendo Secretario General de Gobierno el ciudadano Abelardo B. Sobarzo (ambos ex alumnos del maestro Calleja) el 10 de octubre de 1930, se inauguró en Ciudad Obregón una Escuela Superior que lleva su nombre.




Eduardo W. Villa, “Educadores Sonorenses”, Hermosillo, 1938.


Jesús Verdugo Escobosa, Biografías de Maestros para los cuales el Pueblo de Sonora debe tanto, “Sonora: Apuntes para la Historia de la Educación, cit.




Calle Campodónico


Colonia Centenario


Músico eminente. Rodolfo Campodónico Morales, nació en Hermosillo el 3 de julio de 1866, hijo de Don Juan Campodónico y Doña María de los Dolores Morales. Don Juan era oriundo de la provincia de Génova, Italia y antes de emigrar a México, había radicado en los Estados Unidos; era un hombre de carácter afable, dueño de una gran simpatía.


Don Juan tenía 23 años al llegar a Guaymas en 1860. Era hábil y diestro para tocas tres instrumentos a la vez, por lo que se le llamó “el hombre orquesta”. Ya con fama y algo de dinero se pasó a Hermosillo, donde vivió mucho tiempo y formó una buena banda de música en la época en que era Gobernador de Sonora el general Don Ignacio Pesqueira, quien estimó y protegió al pintoresco genovés.


Rodolfo mostró desde pequeño excepcionales aptitudes para la música. Formó parte de la orquesta de su padre desde los 7 años. A muy temprana edad, hizo sus primeras composiciones musicales y poco más tarde, se dedicó a organizar y dirigir bandas de Música. Se casó en Hermosillo el 15 de mayo de 1895, con la Señorita Margarita Camou Dupuy y procrearon cuatro hijos.


A lo largo de su vida, el maestro Rodolfo Campodónico acumuló una extensa producción musical compuesta de 2,500 obras, de las cuales, más de 1,000 son valses. De entre este amplio repertorio, sus composiciones más famosas son: “Viva Maytorena”, “Triunfo de Madero”, “Himno Constitucionalista”, “Himno Sonorense”, “Aventura”, los valses “Natalia”, “Julia”, María Luisa” y el más célebre de todos “Club Verde”, compuesto en 1900 por factores circunstanciales de orden político.


Sucede que, al acercarse la fecha de las elecciones para presidente municipal de Hermosillo, un grupo de ciudadanos fue a ver al Sr. Dionisio González, ciudadano con gran carisma popular, para que aceptara —y así sucedió— dentro de la oposición al régimen porfirista, lanzarse en contra de Don Vicente Vélez Escalante, suegro del Vicepresidente de la República Don Ramón Corral, quien llevaba 11 elecciones como alcalde y sus amigos pretendían que se reeligiera una vez más.


Los ánimos se enardecieron por ambos bandos. Los Gonzalistas organizaron un concurrido mitin en la calle de Don Luis (hoy Serdán), que casi termina en tragedia, pues los policías estuvieron a punto de disparar en contra de la multitud. El grupo que postulaba a González se llamaba “Club Político García Morales” y había adoptado como insignia el color verde; el pueblo lo rebautizó con el nombre de “Club Verde”; uno de sus miembros, inspirado por la respuesta popular contra la imposición, compuso el hermoso vals “Club Verde”. Este era Rodolfo Campodónico.


Años después, de 1910 a 1915, el personaje dirigió la Banda de Música del Estado y aunque no participó en ninguna batalla, fue abierto simpatizante del general José María Maytorena. Cuenta la tradición que después del exilio de Maytorena, Campodónico ordenó a su orquesta en el kiosko de la Plaza Zaragoza, tocar la marcha “Viva Maytorena” que irritaba notablemente a los callistas. De improviso, un capitán pistola en mano le ordenó suspender la ejecución. Sujetando la mano que sostenía el arma, Campodónico le dijo con gran energía: ¡Váyase de aquí! ¡No moleste! El rijoso fue apartado del lugar y el compositor sin inmutarse, continuó dirigiendo su orquesta.


Cuando a fines de 1915, el Gobernador Maytorena abandonó el Estado después de las derrotas de Villa, Campodónico lo secundó estableciéndose en la ciudad de Douglas, Arizona. Decidió dedicarse de nuevo a su oficio, se hizo popular y pudo vivir sin privaciones, pues su orquesta era contratada con frecuencia para tocar en minerales ricos de Arizona.


Campodónico supo plasmar la vida entera de Sonora con su música, la cual también refleja el sentimiento popular de los tiempos de la Revolución, con melodías dedicadas al constitucionalismo y a varios de sus líderes. Pero su ritmo consentido fue el vals mexicano, alegre y cadencioso que fue hasta la etapa revolucionaria, la música más escuchada, bailada y cantada en México.


La música de Campodónico traspuso las fronteras del país, se dice que “Club Verde” fue el vals favorito del Kaiser Guillermo II de Alemania. Su autor jamás volvió a Sonora. Con cierto dejo de amargura, falleció en Douglas el 7 de enero de 1926 y sus restos descansan en el panteón de ese lugar.


Y va de anécdota: Hace algunos años, un grupo de hermosillenses entre ellos mi esposa y yo viajamos a diversos países de Europa. Encontrándonos en Viena, Austria, por cierto la capital mundial del vals, fuimos a un salón de baile de fama internacional. No terminábamos de sentarnos en las mesas, cuando una soberbia orquesta de unos 50 elementos, empezó a tocar “Club Verde”. Todos nos pusimos “chinitos” de la emoción.




Mauro Barrón Robles “Rodolfo Campodónico… Compositor hermosillense”. Ponencia presentada en el Simposio de Historia de Sonora, Hermosillo, 2008, Inédita.


Juan de Dios Bojórquez “Champ” Una biografía de Rodolfo Campodónico, México, 1936.




Calle José Rafael Campoy


Colonia Pitic


Sacerdote jesuita, sabio y educador. Nació en la ciudad de Álamos el 15 de agosto de 1723, hijo de los señores Don Francisco Javier Campoy y Doña María Andrea Gastélum. A la edad de 8 años, fue enviado por sus padres a la ciudad de México, ingresando al Colegio de Betlemitas donde aprendió sus primeras letras, iniciando a los 14 años estudios sobre Filosofía. Se graduó de bachiller y a los 20 años ingresó a la Compañía de Jesús en diciembre de 1743, donde perfeccionó sus conocimientos. Posteriormente, enseñó Gramática en San Luis Potosí. Regresó a México y cursó Teología en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, logrando adquirir una vastísima erudición.


Prodigó sus amplios conocimientos en el Colegio de Tepotzotlán, en el de Veracruz y en la Casa Profesa de México. A petición de los veracruzanos, volvió al puerto en 1752 y permaneció ahí dedicado a la enseñanza de la juventud, hasta la expulsión de los jesuitas decretada por el rey Carlos III de España, el 27 de febrero de 1767.


Desterrado primero en Francia y después en Ferrara y Bolonia, Italia, en cuyos lugares su vida como sacerdote fue ejemplar, lo mismo que su carrera de maestro, frecuentemente, era consultado por las autoridades sobre asientos de colonización, erección de pueblos, navegación y otros ramos.


Integró en el destierro, una carta geográfica de la Nueva España que lamentablemente se perdió, al igual que la mayoría de los manuscritos que había acumulado. En las ciudades italianas de Ferrara y Bolonia, se dedicó a observar los productos de los tres reinos de la naturaleza, con el objeto de verificar comparaciones con los de América.


Habiendo enfermado de gravedad, pidió le fueran administrados los últimos sacramentos, falleciendo en la ciudad de Bolonia el 29 de diciembre de 1779, siendo sepultado en la parroquia de la Virgen de la Caridad. Las nuevas generaciones conocen muy poco de este eminente sonorense. Como afirma Horacio Sobarzo “no obstante sus merecimientos yace en el olvido”.




Almada, Diccionario cit.


Horacio Sobarzo, “Crónicas Biográficas”; Publicaciones del Gobierno del Estado de Sonora, Hermosillo, 1982.




Calle Gastón Cano


Colonia Altares


Médico humanista e historiador. Nació en Hermosillo el 17 de junio de 1926, hijo del Coronel Luis B. Cano y la Sra. Josefina Ávila de Cano. Cursó sus estudios de Primaria en el Colegio Sonora, Secundaria en la antigua Escuela Prevocacional N.º 10, Preparatoria en la Universidad de Sonora, Profesional en la Escuela de Medicina de la U.N.A.M. y Maestría en Salud Pública en la Escuela e Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales.


A lo largo de su carrera, ha ocupado multitud de cargos públicos destacando entre otros, el de Jefe del Servicio de Infectología del Hospital General del Estado, Director del Centro de Salud “Domingo Olivares” y Jefe de la Sección de Epidemiología de los Servicios Coordinados del Estado de Sonora.


Fue catedrático de diversas materias en la Universidad de Sonora, miembro del Consejo Universitario en dos ocasiones, miembro del Consejo Técnico Consultivo del Hospital General del Estado, Supervisor del Servicio de Medicina Preventiva del Instituto Mexicano del Seguro Social en el Norte del Estado y miembro fundador de la Sociedad Sonorense de Historia.


Ha sido objeto de señaladas distinciones, entre las que destacan las Jornadas Médicas del Hospital General del Estado que en 1990 llevaron su nombre; en octubre de 1992 fue invitado a España por el gobierno de la provincia autónoma de La Rioja, para impartir conferencias sobre ecología y etnología de Sonora y el Noroeste de México.


Conocedor como pocos de las tribus indígenas de Sonora, especialmente de los seris a quienes curó y trató a través de muchos años, presentando diversos trabajos sobre el particular. De 1997 a 2003, fue Director del Museo Étnico de los seris en Bahía Kino, prestando generosamente su abundante colección.


Es autor de un sinnúmero de trabajos publicados en temas como medicina, etnología, historia y antropología social y de varios libros entre los que destacan “Apuntes de Medicina Social en Sonora” y “Prontuario para el manejo de personas intoxicadas por Animales y Plantas Venenosas”.


Gran aficionado a la cacería, en 1983 participó en un safari cinegético por Sudáfrica y Zimbabwe, escribiendo en la prensa de Hermosillo una serie de artículos con abundantes fotografías, lo que motivó que en 1985, una empresa de safaris lo invitara por un mes a este último país, ahora sólo de safari fotográfico.


Prácticamente retirado de actividades profesionales y docentes, sigue residiendo en la céntrica y antigua casona familiar de la calle Rosales a donde acuden frecuentemente estudiantes y profesionistas a consultarle temas de su especialidad, lo cual atiende gustosamente.




Dres. Francisco Ramón Jiménez, Alma Rosa Rea Torres y Adame Salcido Carlos, “Biografías Médicas del Estado de Sonora 1897-1933”, “Apuntes Históricos para la Medicina en Sonora, Coordinadores César Armando Quijada López y José Gustavo Sámano Tirado, Primera Edición, Hermosillo, 2003.




Calle José Carmelo


Colonia Balderrama


Maestro y Pensador. Nació en la Heroica ciudad de Caborca, el año de 1877, hijo de los señores Francisco Carmelo y Eloísa Rivera. Su abuelo Mariano Carmelo residente de Pitiquito, murió en Caborca en 1857, en la lucha contra la invasión filibustera de Henry Alexander Crabb. A los 13 años de edad, el personaje ingresa al histórico Colegio Sonora.


Terminada su instrucción Primaria Superior, inició su carrera como maestro prestando sus servicios en la capital del Estado. En esa misma época, fue comisionado por las autoridades de Educación a servir de Sinodal en las Escuelas Oficiales del puerto de Guaymas desempeñando su cometido como el mejor.


Para 1897, se encuentra como maestro en Pitiquito y en 1899, contrajo matrimonio en dicha población con la señorita Dolores Carmelo Lizárraga. Alterna su trabajo de maestro con actividades públicas: miembro de la Junta de Sanidad de Pitiquito en 1897, para control de una epidemia de viruela, técnico en la aplicación de linfa vacunal, labor social que prestaba gratuitamente en su casa.


Fue Presidente Municipal de Pitiquito en 1904-1905 y Secretario del mismo Ayuntamiento en varias ocasiones; en 1906, es nombrado Director de la Escuela Primaria de Varones en Cananea, Sonora, donde tiene oportunidad de manifestarse como un pensador revolucionario con gran contenido moral.


Con motivo del movimiento huelguístico de los trabajadores de la mina en 1906, se identifica con este movimiento, principalmente con los precursores intelectuales, quienes a su vez encabezaron dicha huelga. Al ser encarcelado Esteban Baca Calderón, el maestro Carmelo le escribe una sentida carta de solidaridad, dando lugar al agradecimiento de aquél.


De ideas socialistas radicales, este es uno de sus pensamientos: “Sin desconocer la necesidad imperativa de mejorar el estado cultural del pueblo, estableciendo en cada aldea, en cada ranchería y en cada uno de los rincones patrios más olvidados, un faro escolar que disipe la sombra de la ignorancia, consideramos que existe una necesidad más apremiante y angustiosa: la de mejorar las condiciones harto precarias de la vida material y económica del pueblo mexicano pues si bien es verdad que existe un 80% de analfabetas, también es cierto que no baja de un 90% el número de nuestros compatriotas que vegetan en chozas miserables…”.


Permaneció en Cananea algunos años y al triunfo de la Revolución, intervino en los convenios en “Ojo de Agua”, para que las fuerzas federales entregaran la plaza a las fuerzas revolucionarias. Regresa a Pitiquito y constituye en 1920 la Sociedad Cooperativa Mercantil, que trató de equilibrar el desarrollo económico del pueblo.


El mismo año, vuelve a ser electo Presidente Municipal y Secretario del Ayuntamiento en varias ocasiones sin dejar sus labores docentes hasta el 22 de abril de 1927 en cuya fecha, después de 33 años de maestro, fue jubilado con una modesta pensión por el Gobierno del Estado.


Se dice (sin comprobación) que en 1924, al ser electo Presidente de la República el General Plutarco Elías Calles, se dirigió al personaje invitándolo a que formara parte de su gabinete como Secretario de Educación Pública. El Prof. José Carmelo declinó la invitación agradeciendo tal deferencia y contestando al General Calles que no le serviría para el puesto, ya que no estaba dispuesto a renunciar a sus principios éticos y filosóficos.


Inexplicablemente y tal vez por desavenencias políticas dado su radicalismo y anticlericalismo, se fue con su familia a radicar a Mexicali, Baja California, donde permanece hasta su muerte ocurrida el 18 de mayo de 1938, siendo sepultado en el Panteón Municipal de esa ciudad.




Benjamín Lizárraga García, “Maestro Don José Carmelo Rivera”. “Apuntes para la Historia de la Educación”, cit.




Calle Herminio Ciscomani


Colonia Pitic


Pionero de la Costa de Hermosillo y Empresario. Nació el 28 de agosto de 1902 en Zoppola, Provincia de Udine al norte de Italia, hijo de los señores Giovanni Ciscomani Luchini y Luigia Cecco. Sus hermanos fueron Tomás, Francisco y Giovana. El 28 de enero de 1920 a los 17 años de edad, llegó a Nueva York. Poco después se fue a San Francisco, donde se quedó trabajando por un lapso de 2 años y enviando dinero a su hermano Tomás para comprar tierras en Hermosillo.


El 22 de noviembre de 1922, llegó a esta ciudad y abrió terrenos para agricultura en la Costa de Hermosillo. Compró tierra cercana y la abrió donde hoy es el campo “Fundador”. En esa época, la siembra era muy azarosa y rudimentaria con el agua del Río Sonora, para lo cual se hicieron tomas para llevar el líquido hacia los cultivos de frijol, trigo y maíz.


En febrero de 1925, contrajo matrimonio con la señorita María Dolores Félix, originaria de Villa de Seris, de cuyo enlace nacieron Herminia de Ortiz, María Luisa de Bernal, Jorge, Olga de Gómez, Juan, Eduardo, Francisco, Irma de Hernández, María Dolores de Molina y Julián Gilberto.


Desde muy joven, consideró fundamental la unión para crecer. El 20 de abril de 1933, fue miembro constituyente de la Asociación de Productores de Cereales de la Región Agrícola de Hermosillo, la primera institución de crédito agrícola que se tiene noticia en el país, al amparo de la Ley #120 para Asociaciones Agrícolas, expedida por el gobernador Rodolfo Elías Calles.


Continuó trabajando afanosamente hasta 1944 y con motivo de la construcción de la Presa “Abelardo L. Rodríguez”, las aguas que descargaban al mar y pasaban por su tierra dejaron de irrigarla y como solución en compañía de otros agricultores propietarios decidieron perforar un pozo, llegando al acuerdo de dejar que la suerte decidiera donde se perforaría y quien fuese el elegido, los demás lo apoyarían con los gastos, los cuales se si encontraban agua, tendrían que ser cubiertos por el dueño del terreno.


Y la suerte favoreció al personaje. Contrataron a un norteamericano de apellido Morgan para la perforación del pozo. La bomba y el motor fueron comprados a la casa Amoldo Moreno F. con un crédito bancario; el 1.º de diciembre de 1945, empezó a bombearse agua en la Costa de Hermosillo en volumen suficiente para regar superficies de 300 hectáreas y más. El pozo fue bautizado con el nombre de “Fundador”.


Debido a la perforación de este pozo y a los que se abrieron después, detonó la agricultura en la Costa y la economía de Hermosillo, originando como consecuencia, la diversificación de cultivos y la apertura de múltiples negocios como la venta de maquinaria, fertilizantes, autos, plantas despepitadoras de algodón y notable movimiento en ferrocarriles de carga y en barcos.


En buena medida, este relato es un reconocimiento a un laborioso grupo de inmigrantes pioneros italianos y yugoeslavos, que se partieron el alma, amaron intensamente a Sonora, casaron y tuvieron hijos con mujeres sonorenses y aquí reposan sus restos. Entre los italianos tenemos a Valentín Ceceo, Tomás Ciscomani, Miguel Fabris, Alberto Giottonini, Domingo Castelani, Carlos Baranzini, Carlos Forni, Pedro Prandini, Francisco Gelain y Pedro Alessi y entre los yugoeslavos, Juan Granich y Juan Salinovich.


Volviendo a Don Herminio, fue una persona de recio carácter, pero de trato muy amable. Siempre le gustaban las cosas muy claras. Gozaba con la presencia de sus hijos y nietos cuantas veces fuera posible. Decía que para vivir tranquilo con uno mismo y con los demás, “jamás debías hacerle a otros lo que no quieres para ti”. De todos los inmigrantes italianos llegados en los años veinte a Hermosillo, fue el más joven.


Ciscomani fue factor preponderante en el desarrollo comunitario, como consejero de numerosas empresas e instituciones entre ellas la Unión de Crédito Agrícola e Industrial Hermosillense, Banco de Comercio de Sonora, Distribuidora Agrícola del Noroeste y en el campo del servicio social el Instituto Kino.


Por sus relevantes méritos como exaltador del trabajo de su país natal en el mundo, el entonces presidente de la República Italiana a través del Ministerio del Extranjero, le confirió la Cruz de Caballero al Mérito de la República el día de su onomástico, haciendo la entrega en forma solemne el Sr. Pompeo Guerrini, Cónsul de Italia.


Don Herminio prosiguió en sus actividades agrícolas siempre con creciente éxito hasta el año de 1965, en que por recomendación médica se vio precisado a dejar la dirección de sus negocios en manos de sus hijos. Falleció en esta ciudad el 3 de mayo de 1973. El año de 1996, durante el trienio municipal del Ing. Gastón González Guerra, el Cabildo de Hermosillo acordó imponer su nombre a la entonces Avenida A de la Colonia Pitic.




Datos biográficos y fotografía proporcionados por su hijo, el Sr. Julián Gilberto Ciscomani Félix.




Boulevard Luis Donaldo Colosio


Colonia Centro penetrando hasta el oeste de la ciudad


Político y humanista. Nació en Magdalena de Kino el 10 de febrero de 1950, hijo de Luis Colosio Fernández y Ofelia Murrieta García. Hizo sus primeros estudios en el histórico Colegio “Juan Fenochio” y en la Escuela Secundaria #3 del Estado, dándose tiempo para vender periódicos y entregar mercancías a domicilio. Cursó la Preparatoria en la Unidad Regional Norte de la Universidad de Sonora, con excelentes calificaciones.


Tuvo inquietudes declamatorias, ganó un concurso regional de oratoria, trabajó en la entonces única radiofusora de Magdalena, participando activamente en el movimiento estudiantil de 1967, como Presidente de la Sociedad de Alumnos de la Escuela Preparatoria.


Al concluir el bachillerato, Colosio ingresó al Instituto Tecnológico de Monterrey donde cursó con mención honorífica su carrera de Licenciado en Economía e inició estudios de Maestría en Desarrollo Regional en la Universidad de Pittsburg y luego en Pennsylvania en la que alcanzó el doctorado, para continuar perfeccionándose en el Instituto Internacional para el Análisis de Sistemas aplicadas en Viena.


A fines de 1979 y después de un largo período de cinco años de ausencia casi ininterrumpida, Colosio regresó al país ocupando un modesto cargo en la entonces Secretaría de Programación y Presupuesto; poco tiempo después, fue designado Director General en cuyo puesto, puso en práctica por primera vez sus arraigadas convicciones anticentralistas y antiburocráticas, al crear el Programa de Desarrollo Regional.


El 1.º de septiembre de 1985, ocupó por elección popular el cargo de Diputado Federal por el 1er. Distrito Electoral de Sonora con cabecera en Magdalena, donde tuvo la oportunidad de alternar y coexistir con destacados y combativos miembros de la oposición. A principios de 1988, fue postulado como candidato a Senador por el Estado de Sonora y el 3 de diciembre como Presidente del Comité Ejecutivo Nacional del P.R.I.


El 7 de abril de 1992, fue designado Secretario de Desarrollo Urbano y Ecología y el 28 de noviembre de 1993, destapado como candidato de su partido a la Presidencia de la República, designación que fue bien recibida por la opinión pública en general, que vio con satisfacción que llegara por riguroso escalafón a ocupar el puesto más elevado en la escala jerárquica del poder.


Excelente orador, en condiciones muy adversas, inició su campaña que poco a poco fue endureciendo con pronunciamientos contra el régimen entonces en vigor, hasta culminar el 6 de marzo de 1994 con el discurso más célebre de su corta pero memorable carrera política, con el cual de plano rompió lanzas contra la corrupción, el influyentismo y la impunidad. Grave error. Fue sin duda alguna, una jugada temeraria e imprudente, como un reto a las fuerzas más obscuras a los enemigos de México.


El 23 de marzo, llegó al aeropuerto de Tijuana en la que sería la última gira de su vida. En Lomas Taurinas lugar del mitin, había un desorden monumental sin protección de ninguna especie. Mucho se ha escrito sobre los acontecimientos de esa jornada siniestra. Aproximadamente a las 5 de la tarde, un tal Mario Aburto disparó sobre Colosio dos balazos de trayectoria mortal, especialmente el primero que fue en la cabeza.


Hombre honorable, no lucró al amparo del poder y fue sumamente sensible a los problemas sociales y muy receptivo a las cuestiones artísticas y culturales. Su ideario político fue muy rico. De haber arribado a la primera magistratura del país, llegado el caso hubiera tenido que luchar en contra de poderosos intereses creados, pero queda al observador la profunda convicción de que hubiera realizado todo lo posible para cristalizar sus anhelos, en beneficio del país que tanto amó.


Casado con la Sra. Diana Laura Riojas de Colosio una mujer admirable, tuvieron dos hijos: Luis Donaldo y Mariana. Los restos de Luis Donaldo Colosio Murrieta y su esposa que falleció pocos meses después, descansan juntos en el cementerio municipal de Magdalena de Kino.




Gisela Arriaga, “La Muerte del Cordero”, Fundación Cultural y Educativa José S. Healy, Tercera Edición, Hermosillo, diciembre de 1994.


Juan Antonio Ruibal Corella, “Colosio: un perfil biográfico” y fotografía. Editorial Porrúa, Segunda Edición, México, 1999.




Calle Rafael Ángel Corella


Colonia Loma Linda


Militar y Patriota. Típico producto de los caudillos recios del siglo XIX, nació en Arizpe en 1817 e inició su carrera castrense el 7 de mayo de 1842, en la Compañía Activa del mismo lugar. Fue Prefecto de Arizpe en los años 1846 y 1847 y participó activamente organizando la defensa en contra de los invasores norteamericanos. En 1851, recibió cuatro heridas en la acción de Pozo Hediondo contra los apaches.


A finales de ese año, casó con la señorita Teodora Vildósola Escalante con quien no tuvo descendencia; al enviudar, contrajo matrimonio con la señorita Silveria Quijada y después con la señorita María Jesús Gallegos, con quien procreó tres hijos: Alejandro, Cleri y Cleotilde.


Nuevamente fue Prefecto de Arizpe en 1856 y personalmente ocurrió con fuerza armada a auxiliar al pueblo de Chinapa que había sido arrasado por los apaches, salvando la vida de sus últimos defensores. Durante la Guerra de Reforma, militó en las filas liberales alcanzando el grado de Teniente Coronel de la Guardia Nacional.


A mediados de 1858, marchó a la campaña de Sinaloa a las órdenes del general Jesús García Morales, tomando parte en los combates de Los Mimbres y Mazatlán. De regreso a Sonora, fue nombrado Prefecto y Comandante Militar de la línea del Yaqui, con residencia en Cócorit y ascendió a Coronel.


Combatió a los invasores franceses y a fines de 1864, volvió a Sinaloa y regresó después de haber derrotado y fusilado en El Fuerte al jefe imperialista Vega. Mandó la IV Brigada de la División de Sonora que fue derrotada en el llamado “Desastre de la Pasión” y con posterioridad, militó a las órdenes de Pesqueira y García Morales hasta que fue vencido el Imperio.


A fines de 1871, empuñó las armas para combatir a los sublevados por el Plan de la Noria y después de haber derrotado y fusilado al Jefe Leyva en Potrerillo Seco, marchó nuevamente a Sinaloa con el encargo de Mayor General de las tropas que comandaba el general Ignacio Pesqueira.


Se estableció en Ures, fue Diputado Local y Vocal de la Junta de Educación Secundaria en 1873 y uno de los jefes militares más distinguidos entre los subordinados de Pesqueira. En abril, el gobernador Vicente Mariscal lo nombró Prefecto del Distrito de Ures, cuando los Pesqueira encendieron la guerra civil a la caída del Presidente Lerdo de Tejada, negándose Corella a seguir a su antiguo jefe, por su adhesión al gobierno legítimo.


El 25 de enero de 1877, Pesqueira intimó rendición a Ures la capital del Estado, defendida por fuerzas numéricamente inferiores a las órdenes de Don Rafael Ángel Corella. Esta vez, su viejo amigo y compañero de mil vicisitudes, se negó a seguir a Pesqueira. Las notas cruzadas entre ambos personajes que vale la pena transcribir, revelan el temperamento toscamente labrado de los hombres de la época. Dice Pesqueira:


“Estoy al frente de esta plaza, y antes de atacarla, prudente he creído dirigirme a ud. exitándolo a que se someta a la obediencia del Gobierno Constitucional, con la fuerza que tengo, seguro de que encontrará conmigo plenas garantías para ud. y sus subordinados. Para su resolución puede ud. contar con el tiempo de dos horas. Son las 8 de la mañana”. Contesta Corella: “Se ha recibido la comunicación de ud. de fecha de hoy, en que me manifiesta las disposiciones que ud. ha dictado en virtud de las circunstancias. Esta Jefatura y Comandancia Militar, firme en su propósito de sostener sólo al Gobierno del Sr. Mariscal no reconoce en ud. autoridad ninguna. En consecuencia, puede obrar del modo que crea conveniente, en el concepto de que las fuerzas que están a mis órdenes, prefieren morir antes que someterse a sus proposiciones” (Archivo del Boletín Oficial del Estado, Tomo II, Ejemplar N.º 4, correspondiente al viernes 2 de febrero de 1877).


De inmediato, Pesqueira inició el asedio de la plaza, pero hubo de retirarse por la llegada de refuerzos a los sitiados. Corella fue leal al régimen de Mariscal hasta su caída el 23 de marzo de 1879, en que una nueva generación de políticos se apoderó del mando.


Viejo y cansado, se retiró a Ures el 3 de julio de 1888. El Congreso Local le concedió una modesta pensión en recompensa de los servicios que había prestado al Estado, falleciendo en esa ciudad el 4 de noviembre de 1891, lugar donde se encuentran los restos mortales de este hombre de temple irreductible, que jamás tomó parte en un cuartelazo o pronunciamiento.




Almada, Diccionario, cit.

Pesqueira Pesqueira, Héctor Alfredo, “Las Encrucijadas del Siglo”, Inédito. Fotografía propiedad del autor.




Calle Ramón Corral


Colonia Country Club


Gobernador del Estado y Vicepresidente de la República. Nació en la Hacienda de las Mercedes, Municipio de Álamos, Sonora, el 12 de enero de 1854, hijo de los señores Fulgencio F. Corral y Francisca Almada y Verdugo. De joven vivió con sus padres en Chínipas, Chihuahua. En 1873 regresa a Álamos y fue Director de “El Fantasma” y “La Voz de Álamos”, periódicos oposicionistas al gobernador Ignacio Pesqueira.


A mediados de 1877, fue electo Diputado Suplente por el Distrito de Álamos, iniciándose en su exitosa carrera política. El 26 de abril de 1879, tomó posesión como Secretario de Gobierno. En julio de 1880, fue designado Diputado Federal, lo que le permitió darse a conocer y relacionarse en la política nacional, volviendo a la Secretaría de Gobierno en mayo de 1883, cargo que desempeñó hasta agosto de 1887.


Fue electo Vicegobernador Constitucional para el período 1887 a 1891, pero el 19 de diciembre se hizo cargo del Poder Ejecutivo, en virtud de que el titular general Lorenzo Torres, solicitó licencia ilimitada para separarse de su puesto, por lo que Corral cubrió todo el cuatrienio.


Progresista y dinámico, impulsó la red telegráfica, fundó el Colegio Sonora, trajo al Estado los primeros maestros normalistas, pensionó para que fueran a realizar sus estudios a la Escuela Normal de México y fomentó las Escuelas Primarias. Su administración fue considerada en la época como la más exitosa de todas, entregando el poder el 1.º de septiembre de 1891.


Pero también fue sagaz hombre de negocios, participando en asuntos mineros. Montó además el Molino Harinero “El Hermosillense” y fue importante accionista del Banco de Sonora. Por elección popular, de nuevo se hizo cargo del Poder Ejecutivo el 1.º de septiembre de 1895.


En esta etapa, concluyó el Palacio de Gobierno, introdujo el servicio de agua potable a Hermosillo, reformó la Ley de Educación Pública, y mandó construir el Hospital Civil, separándose de su cargo y entrando el Vicegobernador José Figueroa, en cuya gestión Corral obtuvo la concesión para el establecimiento del alumbrado eléctrico en la capital del Estado y en Guaymas y la fundición de metales en Nacozari.


El 17 de noviembre de 1900, tomó posesión como gobernador del Distrito Federal y el 16 de enero de 1903, fue promovido por Don Porfirio a la Secretaría de Gobernación en cuyos puestos, puso de relieve su capacidad administrativa y su espíritu de progreso.


A principios de 1904, fue restablecida la Vicepresidencia de la República y el general Díaz lo seleccionó para el expresado cargo y fue objeto de envidias pues dada la avanzada edad del dictador, podía convertirse en el número uno de la escala jerárquica de la política nacional.


A mediados de 1910, figuró nuevamente al lado del general Díaz como candidato a la Vicepresidencia. La reelección de ambos funcionarios se consumó, no obstante las protestas de la opinión pública nacional y una de las causas principales del estallido de la Revolución, el 20 de noviembre del mismo año.


Habiendo enfermado de una afección cancerosa en la garganta, solicitó y obtuvo del Congreso de la Unión una licencia de ocho meses para trasladarse a Europa a atender su salud mismo que le fue concedida el 10 de abril de 1911. Pero la ciencia no pudo vencer la enfermedad que le aquejaba, falleciendo en la ciudad de París el 10 de noviembre de 1912.




Juan José Gracida Romo, “Historia General de Sonora” Tomo IV, Gobierno del Estado de Sonora, México, 1985 y fotografía.


Jesús Luna, “La Carrera Pública de Don Ramón Corral”, Publicaciones de la Secretaría de Educación Pública, Primera Edición, México, 1975.


Manuel R. Uruchurtu, “Apuntes biográficos de Don Ramón Corral”, Eusebio Gómez del Campo, Editor, México, 1910.




Calle Adolfo De la Huerta


Colonia Periodista


Gobernador del Estado y Presidente de la República. Nació el 26 de mayo de 1881, en la ciudad y puerto de Guaymas, hijo de los señores Torcuato de la Huerta y Carmen Marcor. Cursó sus primeros estudios en el Colegio Sonora de Hermosillo. En 1896, se trasladó a la ciudad de México donde estudió contabilidad y canto, pero en 1900 tuvo que regresar a Guaymas por la muerte de su padre.


Trabajó en la sucursal de un banco y como gerente de la Hacienda Tenería de San Germán. En 1906 se afilió al Partido Liberal Mexicano y en 1909, al Club Antireeleccionista de Guaymas y al caer Don Porfirio Díaz, fue electo diputado local y el 10 de febrero de 1913, formó parte del grupo que acompañó al Presidente Madero del Castillo de Chapultepec al Palacio Nacional.


Al subir Carranza al poder, lo nombró Oficial Mayor de la Secretaría de Gobernación y en agosto de 1915, Secretario del Despacho. En mayo de 1916, fue nombrado Gobernador Provisional del Estado de Sonora, entregando el poder en junio del año siguiente, después de una progresista gestión.


Fue electo Senador por Sonora para el período 1918 a 1922, pero se separó del cargo para ocupar el Consulado General de México en Nueva York, donde colaboró ampliamente con el embajador Ing. Ignacio Bonilla. Figuró como candidato a gobernador constitucional del Estado para el período 1919 a 1923, ocupando el cargo del 1.º de septiembre y realizando una avanzada administración en la que destaca la creación de la Cámara Obrera.


Las relaciones del gobernador De la Huerta con el Presidente Carranza se agrietaron considerablemente por un conflicto de jurisdicciones federal y estatal relativo al Río de Sonora, hasta desembocar en el Plan de Agua Prieta, que fue la ruptura definitiva de los caudillos sonorenses con el Primer Jefe. Los disidentes triunfaron. Carranza huyó a la sierra de Puebla donde fue asesinado el 21 de mayo de 1920, en un crimen insuficientemente aclarado.


Adolfo de la Huerta fue nombrado por el Congreso de la Unión Presidente Provisional del 1.º de junio al 30 de noviembre de 1920, adoptando una actitud conciliadora con todas la facciones revolucionarias, incluyendo a Francisco Villa que licenció sus tropas estableciéndose en la Hacienda de Canutillo.


El 1.º de diciembre del mismo año, ocupó la Presidencia de la República Obregón por elección popular y nombró a De la Huerta como Secretario de Hacienda, logrando exitosamente mediante los Tratados De la Huerta-Lamont, solucionar el problema de la deuda pública externa de México con los Estados Unidos.


Pero ambos personajes tuvieron notables diferencias que hicieron crisis a fines de 1923 con la llamada Rebelión de la Huertista, que estalló de acuerdo con sus partidarios, porque Obregón había hipotecado al país con los Tratados de Bucareli y con sus enemigos, porque Obregón se inclinó por Calles y no por De la Huerta para sucederlo.


El hecho es que la Rebelión que incluyó a lo más granado del ejército nacional fue combatida exitosamente con todo el apoyo del gobierno norteamericano, partiendo De la Huerta al exilio en compañía de su esposa Doña Clara Oriol y sus pequeños hijos Adolfo y Arturo, estableciéndose en Los Ángeles, donde para subsistir, abrió una academia de canto que funcionó con éxito.


Después de 11 años de ausencia forzada, regresó al país a invitación del Presidente Lázaro Cárdenas. Ocupó la Dirección de Pensiones durante los períodos de Don Manuel Ávila Camacho y Miguel Alemán Valdés y la Visitación General de Consulados con Don Adolfo Ruiz Cortines. A consecuencia de una crisis cardíaca complicada con edema pulmonar, falleció en la ciudad de México el 9 de julio de 1955.


Y va de anécdota: El autor de este libro, tendría unos 9 o 10 años de edad. Don Adolfo visitaba periódicamente a su hijo Arturo que vivía en Hermosillo muy cerca de la Plaza Zaragoza. Yo era vecino del lugar y una tarde que lo vi sentado en una banca le interrogué a boca de jarro: ¿Oiga, es cierto que Ud. fue Presidente de la República? A lo que Don Adolfo riéndose me contestó: “Sí, es cierto”.




Pedro Castro “Adolfo de la Huerta, La integridad como arma de la Revolución”y fotografía. Siglo Veintiuno Editores, S.A. de C.V., Primera Edición, 1998.


Roberto Guzmán Esparza, “Memorias de Don Adolfo de la Huerta según su propio dictado”, México, 1958.


Carlos Moneada Ochoa, “El Quijote de la Revolución”, Vida y Obra de Adolfo de la Huerta, Gobierno del Estado de Sonora, Hermosillo, 1982.




Calle Manuel M. Diéguez

Colonia Balderrama y otras

Precursor y Revolucionario. Nació el 10 de marzo de 1874 en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, hijo mayor de Don Crisanto Diéguez y Doña Juana Lara que crearon una numerosa familia de diez hijos. Manuel Macario terminó su educación primaria, teniendo un gusto especial por la poesía, la lectura y las matemáticas. Emprendió la carrera magisterial, fungiendo como maestro de primeras letras en la población de San Cristóbal de la Barranca; después residió en Magdalena, Jalisco, donde ejercitó la contabilidad administrativa de ese municipio.


Después trabajó en un modesto cargo en la Marina, casó con María Palomera y tuvo a su primer hijo a quien le puso por nombre Adolfo, en honor al poeta Gustavo Adolfo Bécquer. En busca de mejores horizontes, la familia pasó por Hermosillo y llegó a Cananea en 1901, entrando a trabajar como peón en las labores más pesadas de la mina, donde pudo percatarse del maltrato que daban los capataces extranjeros a los mineros mexicanos. Ahí, en el contacto diario con otros mineros norteamericanos aprendió el idioma inglés.


En 1904, sus empleadores se dieron cuenta de las habilidades y conocimientos que poseía Diéguez, por lo que fue contratado en la mina Oversight como ayudante de pagador, un puesto importante y de buen salario dentro de la mina, donde solía ser interlocutor en los conflictos que se suscitaban continuamente entre los trabajadores o entre estos y los capataces. Esta circunstancia lo llevó a ser bien conocido dentro de los mineros como un líder auténtico que los defendía.


En 1905, el comerciante Francisco M. Ibarra le presentó a Esteban Baca Calderón, un profesor nayarita ilustrado que recién había llegado a Cananea. Los tres empezaron a compartir sus ideas políticas y pronto ante los hechos de violencia, vicio y explotación degradante en que veían consumirse a los trabajadores, se relacionaron en un estrecho lazo de amistad que los conduciría a organizar el 1.º de junio de 1906 la Huelga de Cananea, que marcó para siempre sus vidas.


Por dicho acontecimiento, fue sentenciado a 15 años de prisión y enviado a la penitenciaría de Hermosillo y de ahí a la prisión militar de San Juan de Ulúa en Veracruz, acusado —al igual que Baca Calderón— de los delitos de asonada o motín, daños a la propiedad ajena, atentados contra la industria, homicidio y lesiones. Fue liberado en mayo de 1911, al triunfar la Revolución maderista. Regresó a Cananea y fue electo Presidente Municipal para el bienio 1912-1913, ayudando al gobierno estatal a organizar núcleos armados para combatir a los orozquistas.


Se levantó en armas en contra de Victoriano Huerta y a partir de ese momento, se distingue por ser un improvisado estratega militar al igual que la gran mayoría de los jefes revolucionarios, asistiendo a las principales acciones de armas con el grado de Coronel que libró el general Obregón en territorio sonorense. Ascendió a General, al mando de una de las brigadas del Ejército del Noroeste, en las operaciones sobre Sinaloa y Nayarit y penetró al Estado de Jalisco, con el mando de la sección de vanguardia.


Por órdenes de Carranza el 12 de junio de 1914, es nombrado General de División y gobernador del Estado de Jalisco y al ocurrir la fractura entre la Convención de Aguascalientes y el Primer Jefe apoyó a este último, teniendo que evacuar la capital haciéndose fuerte en las Barrancas de Beltrán y Atenquique, donde los villistas no lo pudieron desalojar jamás.


En mayo de 1915, se incorporó al general Obregón en la región del Bajío. Fue herido de gravedad en la batalla de Lagos y obtuvo la banda de Divisionario. En junio de 1917, volvió a ocupar el cargo de Gobernador Constitucional de Jalisco, pero no concluyó su período reingresando al servicio activo del Ejército. Fue jefe de Operaciones Militares en Chihuahua y al ocurrir el cisma entre los caudillos sonorenses y Carranza, se puso de parte de este último, quedando fuera del Ejército al triunfar el Plan de Agua Prieta.


En 1923, secundó la rebelión delahuertista operando en los Estados de Jalisco y Michoacán y después del fracaso del movimiento, deambuló por Guerrero, Oaxaca y Chiapas. Aprehendido en un punto denominado Las Flores por el general Donato Bravo Izquierdo, fue conducido a Tuxtla Gutiérrez y después de un sumario Consejo de Guerra, fue fusilado el 21 de abril de 1924.




Juan Manuel Silva Rodríguez, “El Bagaje Cultural y el Ocaso de Héroes y Villanos”, cit. y fotografía.




Avenida Plutarco Elías Calles


Colonia Centro y otras


Gobernador del Estado y Presidente de la República. Nació en el puerto de Guaymas el 25 de septiembre de 1877, hijo de Don Plutarco Elías Lucero y Doña María Jesús Campuzano. A los cuatro años de edad, quedó huérfano por la muerte de su madre; en tales circunstancias, sus tíos Don Juan Bautista Calles y Doña María Josefa Campuzano se hacen cargo del pequeño Plutarco y lo llevaron a vivir a Hermosillo; en agradecimiento, agregó a su apellido original Elías el de Calles.


En su adolescencia, concurrió a la Escuela de Don Benigno López y Sierra en cuyo lugar para sostenerse en sus estudios de maestro de instrucción primaria, prestaba sus servicios en la Secretaría y después de algunas privaciones, pudo llegar a la meta en 1893 a la edad de 15 años.


Sus labores en el magisterio, se iniciaron en 1894 como ayudante del Colegio Sonora y en 1896, pasó a la Escuela Oficial Número I para Varones, bajo la dirección del ameritado educador sonorense Fernando F. Dworak. Posteriormente, se trasladó a Guaymas continuando en el desempeño de faenas escolares.


Años más tarde, desarrolló labores de oposición al porfiriato como redactor de los periódicos “Siglo XX” y Revista Escolar. Se adhirió al maderismo y combatió el huertismo. Tuvo una constante pugna con el gobernador José María Maytorena.


El 4 de agosto de 1915, Calles por designación del Primer Jefe Carranza asumió el doble carácter de Gobernador Provisional y Comandante Militar, en cuyos puestos expidió una avanzada legislación social, precursora de la Constitución Federal de 1917.


En mayo de 1919, ocupó en el gabinete federal el cargo de Secretario de Industria, Comercio y Trabajo hasta el 1.º de febrero de 1920 en cuya fecha renunció al mismo, por encontrarse ampliamente comprometido con la candidatura del general Álvaro Obregón para la Presidencia de la República.


Después de muchas diferencias, los caudillos sonorenses rompieron con Carranza el 23 de abril de 1920, con el Plan de Agua Prieta. Carranza abandonó la capital con destino a Veracruz, pero la madrugada del 21 de mayo fue arteramente masacrado en un crimen aun no suficientemente esclarecido. El 24 de mayo, se nombró como Presidente Sustituto a Don Adolfo de la Huerta.


El 1.º de diciembre de 1920, el general Álvaro Obregón tomó posesión como nuevo Presidente de la República, designando Secretario de Gobernación a Calles, cargo al que renuncia a mediados de 1923, con el objeto de dedicarse a su campaña política para la primera magistratura del país, alcanzando el más elevado puesto de la Administración Pública el 30 de noviembre de 1924.


Como Presidente, emprendió el más ambicioso programa de gobierno realizado hasta entonces, destacando el Programa Caminero, de Irrigación, Crediticio, Financiero y Educativo y creando Instituciones que subsisten vigentes hasta la actualidad como el Banco de México.


En su período, hubo de enfrentar graves conflictos como el problema del petróleo que estuvo a punto de provocar una nueva guerra con Estados Unidos y que Calles sorteó con gran habilidad, la Guerra Cristera que le atrajo muchas críticas y desafectos que todavía perduran y el asesinato de Obregón, que provocó una gravísima crisis política.


El 1.º de mayo de 1929, habiendo ya concluido su gestión presidencial promovió como réquiem para el caudillaje la creación del Partido Nacional Revolucionario, llamado posteriormente Revolucionario Mexicano y por último Revolucionario Institucional, lo que cortó de tajo la sangrienta secuela de asesinatos y golpes de Estado.


Calles volvió a desempeñar temporalmente cargos públicos en los gabinetes del Lic. Emilio Portes y del general Abelardo L. Rodríguez y fue un hombre muy influyente en la vida de México, hasta que el 12 de abril de 1936, fecha en la que después de una áspera pugna con el presidente Cárdenas, se le obligó a partir al exilio a los Estados Unidos.


De regreso al país después de una prolongada ausencia. Calles permaneció totalmente retirado de cualquier actividad pública, hasta que lo sorprendió la muerte el 19 de octubre de 1945, a consecuencia de un paro cardíaco que se presentó una semana después de que había sido operado con éxito de las vías biliares.




Carlos Macías Richard “Vida y Temperamento, Plutarco Elías Calles, 1877-1920”, Instituto Sonorense de Cultura, Primera Edición, México, 1995.


Juan Antonio Ruibal Corella “Calles, Hombre de su Tiempo”, Partido Revolucionario Institucional, 1991 y fotografía.




Boulevard Luis Encinas


Colonia Centro y otras


Rector de la Universidad de Sonora y Gobernador del Estado. Este político y humanista nació en Hermosillo el 23 de octubre de 1912, hijo de los señores Luis Encinas Robles y Estela Johnson de Encinas. Casó con la señorita Lourdes González Serna, con quien procreó a su hija María de Lourdes. Cursó la educación primaria en el Colegio Sonora y obtuvo su título de Profesor de Instrucción Primaria en la antigua Normal del Estado. El bachillerato lo cursó en la Escuela Nacional Preparatoria y la licenciatura en la Facultad de Derecho de la U.N.A.M.


A su regreso a Sonora, fue Agente del Ministerio Público, Juez Mixto de Primera Instancia, Magistrado, Procurador de Justicia y a partir de septiembre de 1939, secretario particular del gobernador Anselmo Macías Valenzuela y representante de Sonora en un polémico conflicto de límites con el entonces Territorio Norte de Baja California; también fue diputado local y presidente del Comité Directivo Estatal del Partido de la Revolución Mexicana.


El año de 1944, su vida intensamente activa sufrió una dramática suspensión que duró más de 10 años, debido a una enfermedad entonces incurable, la cual logró superar principalmente por la tenacidad del personaje, su afán de vivir y la fuerza de su carácter. Al terminar aquel largo paréntesis de su vida, escribió un libro titulado “Progreso y Problemas de México”, que mereció los más elogiosos comentarios.


El 13 de julio de 1954, pronunció en Guaymas un memorable discurso con motivo del Centenario de la Gesta Heroica; al año siguiente es electo diputado local al Congreso del Estado, solicitando licencia para desempeñar uno de los cargos más importantes de su vida, el de Rector de la Universidad de Sonora.


Realizó una meritoria labor llena de logros entre los que merecen destacarse, la contratación de profesionistas de México y Guadalajara para que vinieran a impartir clases, lo que motivó que los estudiantes sonorenses dejaran de emigrar a otros centros educativos; se crearon nuevas Escuelas como Ingeniería Civil y la de Agricultura y Ganadería recibió un vigoroso apoyo.


Se creó el Departamento de Servicios Escolares, el de Orientación Vocacional, el Bufete Jurídico Gratuito y un modesto pero funcional Observatorio Astronómico. Se compraron terrenos adyacentes para ampliar el campus y se impulsaron fuertemente el deporte y las bellas artes, prolongándose sus actividades a todo lo largo y ancho del Estado.


El 1.º de septiembre de 1961, después de una intensa lucha política interna tomó posesión como gobernador de Sonora; —el primer abogado por cierto, desde 1881— y su actuación en el nuevo cargo, tuvo las mismas características de su gestión como Rector. Los postulados de su campaña política, fueron metas de su gobierno: Educación, Desarrollo Económico, Justicia Social y Progreso Cívico.


En cuanto a Educación, se creó el Instituto Tecnológico de Ciudad Obregón y a la Universidad de Sonora se le brindó todo el apoyo moral y financiero que fue posible, se abrieron las puertas a la industrialización con el Primer Congreso Industrial en 1962, se construyeron obras de infraestructura y en general, diversas carreteras por la vasta geografía de la Entidad.


En materia de Justicia Social, se erigió el Instituto Promotor de la Vivienda, pero sin duda alguna lo más sobresaliente fue la creación del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado de Sonora (ISSSTESON), organismo de vanguardia que ha servido de modelo a otros de la república.


Pero toda esta labor pareció hacerse añicos en 1967, último año de su gobierno. Un desastroso procedimiento para seleccionar al candidato del P.R.I. (en aquel entonces el próximo gobernador), provocó un conflicto incendiario que abrasó todo el Estado. Encinas, de carácter conciliador pero de férrea voluntad, hubo de soportar una larga andanada de vituperios e insultos. Terminó su período maltrecho pero de pie.


Años más tarde de 1970 a 1975, fue nombrado Director General del Banco Nacional de Crédito Agrícola, llevando la Institución que estaba desacreditada a notables puntajes de desarrollo y posteriormente de 1979 a 1991, fue miembro del Patronato del Centro de Investigaciones Pecuarias (PATROCIPES) y de la Junta de Gobierno de El Colegio de Sonora, falleciendo el 27 de abril de 1992.


El autor de este libro, da testimonio de que en sus últimos años lo visitaba con frecuencia y se nutrió de los sabios consejos y orientaciones del personaje.




Datos biográficos y fotografía proporcionados por la Sra. Lourdes González de Encinas y el Lic. Luis Enrique Encinas Serrano.


Informes de Rectoría de la Universidad de Sonora 1955-1961, Informes de Gobierno 1961-1967.




Luis Encinas Robles


Colonia Country Club


Comerciante y Político. Nació en Rayón, Sonora, en 1872 y falleció en la capital, Hermosillo, en 1935. Se dedicó al comercio, a la ganadería y a la agricultura. Fue propietario de un negocio de importaciones, ubicado en el centro de Hermosillo, en la confluencia de lo que entonces eran las calles Garmendia y Tampico (hoy Obregón), muy cerca de donde estaba el Teatro Noriega.


El negocio de Don Luis Encinas a diferencia de muchos otros que no pudieron sobrevivir por la competencia de los comerciantes chinos, conservaba una numerosa clientela ganada a base de tesón y buena calidad de la mercancía; era además el centro de reunión de varios funcionarios de gobierno y amigos del propietario.


Don Luis ocupó además, diversos puestos públicos de relevancia. Fue regidor del Ayuntamiento de Hermosillo, y su presidente municipal durante el bienio 1922-1923, cuando los alcaldes duraban 2 años, y director de Educación del Estado.


Al frente de la Comuna, realizó una labor considerada notable para la época. Se preocupó por arborizar Hermosillo, por lo que plantó bellas especies de ornato y de sombra, como la ceiba. Abrió el camino de La Manga hacia “Los Pápagos” (que era el nombre de un rancho que estaba rumbo a la Costa de Hermosillo), antecedente de la actual carretera hacia Bahía de Kino y desarrolló una gran labor de asistencia social.


Fue un hombre profundamente humano y pacifista. Se le recuerda como una persona de gran honorabilidad y rectitud, que dejó los cargos públicos desempeñados con iguales o menores recursos que cuando comenzó a desempeñarlos. Rechazaba obsequios y no quiso utilizar policías para su servicio personal, ni usar automóvil oficial, ni disfrutar ninguna prerrogativa que pudiera alterar en algo la vida a la que él y su familia estaban acostumbrados. Casó con la señorita Estela Johnson Muñoz, originaria de Hermosillo, dama de grandes virtudes, dedicada siempre a su familia, con quien procreó a sus hijos Luis (quien a la postre llegaría a ser Gobernador del Estado), Enrique y Basilisa (Licha).


Fue uno de los presidentes municipales de mayor arraigo que han gozado del cariño de sus gobernados.




Datos biográficos proporcionados por la Sra. Lourdes González de Encinas y el Lic. Luis Enrique Encinas Serrano.




Boulevard Juan Bautista de Escalante


Al norte de Hermosillo, en honor del FUNDADOR DE LA CIUDAD, erróneamente llamado Boulevard Progreso


Militar y colonizador. Fundador de la Ciudad de Hermosillo, se desconoce su lugar y fecha de nacimiento. Su primera aparición en el escenario regional, fue acompañando a Eusebio Francisco Kino en 1685 en su viaje a la Baja California, donde el Almirante Isidro de Atondo y Antillón, le hizo responsable de la custodia de las perlas que llegasen a encontrarse en la expedición.


Años después en 1689, se estableció en Sonora en el mineral de Motepori cercano a la comunidad de Bacanuchi, Municipio de Arizpe. Es nombrado Teniente de Alcalde Mayor en el mineral de Nuestra Señora del Rosario de Nacozari y un año después, causó alta como Sargento de la Compañía Volante de Sonora; en 1692, acompaña al general Francisco Ramírez de Salazar en su entrada al Río San Pedro, en el noreste de Sonora.


En 1697, acompañó al misionero Eusebio Francisco Kino en su viaje a la Pimería Alta hasta Casa Grande y el Río Gila, que cruzó a nado para explorar unas ruinas de casas y edificios indígenas que hoy en día se les conoce como “Casa de Monja”, localizados a dos kilómetros al oeste de la actual población de Florence, Arizona. Asistió a la acción de guerra del Quíburi y ganó el ascenso a Alférez.


En 1700, se le dio el mando de una escuadra de soldados para que recorriera las zonas habitadas por los indios tepocas, seris y pimas bajos. Fundó los pueblos de Magdalena, Los Ángeles, El Pópulo y el 18 de mayo El Pitic, el antecedente más remoto de la actual ciudad de Hermosillo y a quien se le impuso como nombre La Santísima Trinidad del Pitiquín o simplemente El Pitiquín.


La fecha de fundación de la ciudad permaneció bajo un manto de duda y misterio hasta el año 2000, fecha en la que el Instituto Sonorense de Cultura después de una exhaustiva investigación, confirmó la citada fecha, como el 18 de mayo de 1700, en la cual, el Alférez Juan Bautista de Escalante llegó a la ranchería de indígenas pimas de Pitiquín, describiendo su entrada en los siguientes términos:


“Me salió a recibir el gobernador de dicha ranchería y sus justicias, con muchas cruces en las manos y arcos y cruces puestas por el camino, teniendo hechas tres casas de enramadas para mí, para el Reverendo Padre Adamo Gil y para los soldados a mi cargo, y puestos en dos filas me recibieron, los más de ellos de rodillas, y habiendo llegado a dichas casas me dieron la obediencia, y por lo consiguiente al dicho Reverendo Padre Rector…”.


“Que ahora y siempre vivirán en dicha ranchería y que harían pueblo en forma, agregando y llamando a otros de su misma nación, para que vivan juntos y hagan iglesia y esto dieron por respuesta, a que por medio del dicho intérprete les dije que en nombre de su majestad les mandaba y mandé que asistieran en dicha ranchería, haciendo pueblo e iglesia, pues ya habían dado la obediencia por dos veces al rey…”.


Juan Bautista de Escalante también visitó la Isla del Tiburón, reconoció la Bahía de Guaymas y las Misiones de Tuape y Cucurpe, pero en 1703, el general Jacinto de Fuen Saldaña sin ninguna consideración a sus servicios y antecedentes lo dio de baja, porque no pudo recobrar siete caballos pertenecientes a la Compañía de Fronteras, que habían sido robados por los apaches.


El padre Juan María de Salvatierra, le dio el mando en Loreto, en las Californias y poco después obtuvo su reposición como Alférez de la Compañía Volante de Sonora. Participó en numerosas expediciones armadas en contra de tribus rebeldes, habiéndose retirado del servicio activo en 1722, estableciéndose en Motepori su antiguo lugar de residencia.


Francisco Javier Alegre lo describió como soldado de buenos créditos y asentada reputación, pero demasiado fogoso, mejor para venir a las manos, que para gobernar con quietud.


Según datos proporcionados por la Srita. Carmen Pellat Sotomayor, Cronista Municipal de Arizpe, Sonora, el personaje contrajo matrimonio con Doña Andrea López de Miranda con quien procreó 2 hijos. Tuvo una muerte muy desdichada, pues habiendo salido por mercancías desde el Presidio de Fronteras, fue asaltado y descuartizado por los apaches.




Ignacio Lagarda Lagarda, “Historia de Hermosillo” Origen-Fundo Legal, Antiguos Ejidos, Publicaciones del H. Ayuntamiento de Hermosillo, s/f.


Molina Molina Flavio, Ciudad de Hermosillo, 1910-1993”, Instituto Sonorense de Cultura, Primera Edición, Hermosillo, 2001.


Autos de Guerra practicados por el Alférez Juan Bautista de Escalante, año de 1700”, Paleografía de Armando Quijada Hernández, Instituto Sonorense de Cultura, Hermosillo, 2000.




Avenida Gilberto Escobosa Gámez

Colonia Pueblo Alto

Escritor y humorista. Nació el 17 de marzo de 1917 en Hermosillo. Cursó sus estudios de primaria, secundaria y preparatoria, así como tres años de contabilidad.


De 1950 a 1987 se desempeñó como Tesorero de la Junta Local de Caminos de Sonora y de 1976 a 1979, como Tesorero del H. Ayuntamiento de Hermosillo, haciéndose hincapié que a pesar de haber manejado en ambos puestos sumas cuantiosas, siempre se condujo con acrisolada honradez.


En 1975, fue miembro fundador de la Sociedad Sonorense de Historia, habiendo participado como ponente en quince simposios organizados por la referida sociedad y por la Universidad de Sonora; desde 1980, fue Cronista de la ciudad de Hermosillo, de 1986 a 1990, fue Cronista Histórico del Estado de Sonora y desde 1991 hasta su muerte, fungió como Subdirector de Investigaciones Históricas del Instituto Sonorense de Cultura.


El 17 de febrero de 1987, el H. Ayuntamiento de Hermosillo le rindió un homenaje público “por su excelente labor al servicio de la comunidad, como historiador y cronista de la capital de Sonora” y el día 7 de diciembre de 1996, en una reunión general de Empleados Públicos, el Gobierno del Estado de Sonora le otorgó un reconocimiento como “Servidor público del año”.


A partir de 1990, fue fundador y presidente de la Asociación de Cronistas Sonorenses A.C. (ACROS) y después Presidente Honorario Ad Vitam por los miembros de la agrupación. Sin contar con antecedentes académicos, pero autodidacta con una gran disciplina personal, fue autor de varios libros: “Granitos de Sal Inglesa”, “Crónicas, Cuentos y Leyendas Sonorenses”, “Hermosillo en mi Memoria”, “Historia del Hospital General del Estado”, “Crónicas Sonorenses”, “Efemérides Sonorenses”, “Fragmentos de la Historia: Mi Anecdotario” y su último libro titulado “Los Cuentos de Don Gilberto”.


Dotado de un don de gentes extraordinario, un gran sentido del humor y auténtico espíritu de servicio, Don Gilberto atendió con paciencia ejemplar a centenares de jóvenes y adultos que iban a consultarlo y a sus años se paseaba por toda la geografía del Estado, impartiendo charlas y conferencias llenas de amenidad.


El 18 de noviembre de 2006, fue invitado por el H. Ayuntamiento de Álamos, para distinguirlo en un homenaje presidido por las autoridades municipales de esa ilustre población, con la entrega de “Las Llaves de la Ciudad”.


Desafortunadamente, ese mismo día sufrió una caída en el baño de su hotel que le causó una fractura en el fémur, accidente que sería la causa de complicaciones de salud que lo llevaron a partir, mucho antes de lo que el personaje, sus familiares y amigos hubieran querido.


El día 11 de enero de 2007, falleció en su querida ciudad de Hermosillo a la edad de 89 años, casi a los noventa, cumpleaños que estuvo siempre muy entusiasmado por festejar. No se le concedió ese deseo. Al día siguiente, fue despedido con sentidos homenajes en las instalaciones del Instituto Sonorense de Cultura, Radio Sonora, Sociedad Sonorense de Historia, Logia Masónica “Hermosillo N.º 19” y Salón de Cabildos del H. Ayuntamiento de esta ciudad.




Datos biográficos proporcionados por su hijo, el Ing. Claudio Escobosa Serrano.




Calle Dr. Heraclio Espinoza

Colonia Jerez del Valle

Médico y Humanista. Nació en la ciudad de Zacatecas el 16 de enero de 1892, hijo de los señores Don Emiliano Espinoza y Doña Severa Bernal. Realizó sus estudios hasta la Preparatoria en su ciudad natal y a su conclusión, partió a la ciudad de México a estudiar la carrera de Medicina, pero la turbulencia que vivía el país se lo impidió por lo que interrumpió al primer año y regresó a su tierra.


En 1916, ingresó al Ejército como Teniente Practicante y al año siguiente a la Escuela Constitucionalista Médico Militar. Las circunstancias lo obligaron a estar en servicio activo y en los frentes de combate. Llegó a jefe de la Sección Sanitaria de la Brigada Cazadores del Cuerpo de Oriente, comandada por el general Joaquín Amaro.


El 31 de marzo de 1921, después de una azarosa carrera profesional salpicada con sangre en los campos de batalla, se recibe de Mayor Médico Cirujano. Es el propio Presidente de la República Gral. Álvaro Obregón el que suscribe su título profesional y como anécdota, la firma está hecha con la mano izquierda, ya que para ese entonces el famoso “Manco de Celaya”, había perdido el brazo derecho en combate.


Poco después, ocupa el cargo de jefe de la Sección Sanitaria Fija en Celaya, Guanajuato; de ahí es trasladado al Istmo de Tehuantepec, causando alta en la Armada de México y en 1923 llega a Guaymas a bordo del buque “Progreso”. Decide desembarcar causando baja en la Marina y pasando comisionado al Hospital Militar de Hermosillo.


Durante dos años participa activamente en la Campaña del Yaqui, bajo el mando del general Román Yocupicio cuyo Cuartel General se encontraba en Pitahaya, Sonora; de ahí es nombrado como Director del Hospital Militar de Guaymas. En 1926, contrae matrimonio con la apreciable dama hermosillense Teresa López Portillo, de cuyo enlace nacieron sus hijos Teresita, Heraclio y Aurora.


En 1928, se retira del ejército con licencia ilimitada y asume el puesto de Jefe de Servicios de Obstetricia del Hospital civil de Hermosillo, lugar donde inicia la atención del nacimiento de miles de sonorenses durante toda su vida profesional. Al no existir en esa época especializaciones formales, algunos médicos escogieron la rama que más les atraía, la cual fueron cultivando con estudios y asistencia a Congresos, llegando a dominar la especialidad que más les apasionaba. Fue el caso de Don Heraclio y la Gineco-Obstetricia.


De 1939 a 1943, el personaje funge como Director del citado Hospital Civil de Hermosillo, siendo también médico de cabecera del gobernador del Estado General Anselmo Macías Valenzuela. Trabajó en su cargo por un largo período de 28 años retirándose en 1956, para pasar a los Servicios Coordinados de Salud Pública.


Su labor social fue enorme y positiva. Miembro fundador del Patronato de la Universidad de Sonora y Primer Presidente del Comité de Beneficencia Privada, fundado por el gobernador Yocupicio. Todavía en servicio activo a sus 83 años de edad, lo sorprendió la muerte el 1.º de marzo de 1975, constituyendo su deceso una sentida manifestación de duelo. El periodista José Alberto Healy, escribió en su columna “Intrascendencias”:


“Ayer fue sepultado aquí el Doctor Don Heraclio Espinoza, uno de los hombres más buenos que ha tenido Hermosillo. Ante el vacío de su ausencia, hacemos votos por la perdurabilidad de su memoria y de su ejemplo. Hace muchos años que vino el Dr. Espinoza a Hermosillo para trabajar y vivir entre nosotros. Fue una decisión muy afortunada para esta capital de Sonora, se incorporaba así a la familia hermosillense un auténtico apóstol de la medicina y un caballero en el sentido cabal de la palabra…


Y su colega el Dr. Hugo Pennock Bravo así se expresó del personaje: Era un obstetra “non” que sabía aplicar el adagio que repetía siempre: “la ciencia del partero es la paciencia” y yo añadiría “la solución no es siempre la cesárea”; en lo personal le guardo un muy grato recuerdo, fue un compañero que por su trato, por su trayectoria, su don de gentes, me motivó a escribir sobre los médicos militares, mis antecesores. Gocé de amistad y de su trato por 25 años y se que falleció como mueren los verdaderos médicos. Cuando se dirigía a atender un paciente, lo iluminó la luz del Señor y se fue con Él…”.




Hugo Pennock Bravo “Los Hermanos Mayores” y fotografía. Impresora SINO, S.A. de C.V., Hermosillo, 1998.




Calle César A. Gándara


Colonia Santa Isabel, empieza en el boulevard Lázaro Cárdenas y termina en el Solidaridad


Impulsor del Turismo, Deporte y Político. César Augusto Gándara Laborín, nació en Ures el 18 de marzo de 1915, hijo de los señores Manuel Gándara Vezins y María Laborín Morales. A los 6 meses de edad, los padres del personaje en compañía de su familia se trasladaron a Hermosillo en donde cursó en el Colegio Sonora hasta cuarto año de primaria y después en Culiacán 5.º y 6.º y Secundaria y Preparatoria, en el Colegio Civil Rosales.


En uno de tantos cambios de residencia, la familia Gándara Laborín se trasladó a Tijuana, Baja California, consiguiendo él y su hermano Raúl empleo como jardineros del Hotel Agua Caliente, aprovechando el tiempo libre para estudiar High School en San Diego, California en el turno matutino, para trabajar por las tardes de 3:00 a 11:00 P.M.


En 1934, al cerrar el Hotel, emigró a Ensenada en compañía de su citado hermano y de esa fecha a 1939 ambos trabajaron en el “Hotel Playa Ensenada” que también cerró sus puertas. Regresó a Hermosillo sin dinero un tanto desalentado y su tío Ricardo Laborín le ofreció y aceptó el puesto de pesador de camiones de trigo y algodón.


El 1.º de septiembre de 1939, entró como subgerente del Hotel Laval de Hermosillo donde trabajó por 15 años y de 1954 a 1958, fue administrador del Hotel San Alberto, habiendo contraído en el Ínter matrimonio con la señorita Marcela Camou el 29 de enero de 1945, con quien habría de procrear siete hijos: César, Marcela, Inés, Lucía, Patricia, Martín y Ernesto.


Con muchos sacrificios, los Hnos. Gándara construyeron el Hotel Motel Gándara que funciona exitosamente hasta la fecha (2011) administrado por los hijos de Don César.


Haciendo un paréntesis en sus labores de hotelería, incursionó en la política y triunfó en las elecciones para Presidente Municipal del 15 de septiembre de 1958 al 15 de Septiembre de 1961. Durante su gestión se extendió el alumbrado y la cobertura de agua potable y por primera vez, se llevó a cabo un masivo plan de pavimentación en concreto hidráulico; se impulsó decididamente el deporte y se ayudó a las clases más menesterosas.


En 1961, fue elegido presidente nacional de la Asociación Mexicana de Hoteles y Miembro del Consejo Nacional de Turismo que presidió el ex presidente Lic. Miguel Alemán Valdés. En esta trascendental e importante trinchera, continuó buscando beneficios para el Estado de Sonora, particularmente el puerto de Guaymas con el Proyecto Mar de Cortés.


En 1967, fue invitado por el gobernador Faustino Félix Serna para desempeñar el importante cargo de Secretario de Gobierno, habiendo ocupado la titularidad del Ejecutivo varias veces por Ministerio de Ley. En 1971, inauguró en compañía de otros inversionistas el Hotel Internacional en su época el más alto de Sonora y en 1961, cumplió su viejo sueño de ser propietario del Hotel Playa de Cortés en Guaymas, que sigue funcionando con gran éxito.


Desde esa posición fue promotor incansable de la carretera escénica de San Carlos, Guaymas que ya ahora es una realidad y parte integral de la carretera costera que en un futuro mediato unirá todas las playas del Mar de Cortés desde el Golfo de Santa Clara hasta Huatabampito.


A lo largo de su vida, Don César recibió innumerables preseas y testimonios de reconocimiento destacando entre otros; 1961: Testimonio de gratitud otorgado por la Asociación Mexicana de Hoteles y Moteles; 1976: Diploma y Medalla de Oro por sus relevantes méritos en bien del turismo, otorgado por el Presidente del Consejo Nacional de Turismo; 1979: Reconocimiento otorgado por el Gobernador de Arizona Bruce Babbit; en 1965, Reconocimiento por su incansable actividad en la hotelería otorgado por la Asociación de Hoteles y Moteles A.C.; en 1996, Reconocimiento al Mérito Ciudadano por el H. Ayuntamiento de Hermosillo; en 1998, Reconocimiento por su invaluable y trascendente labor en beneficio de las relaciones entre Sonora y Arizona otorgada por el Gobernador Lic. Armando López Nogales; En 2003: Reconocimiento otorgado por el Instituto Sonorense de Cultura por su colaboración en 33 Programas Culturales del Gándara.


Tuvo inquietudes artísticas y hasta fue acompañado en su juventud por los maestros Agustín Lara y Gonzalo Curiel; deportista consumado en el béisbol y la natación y un fuerte aspirante a la gubernatura de Sonora, meta que no logró consumar porque los procedimientos políticos y la vida de los partidos era muy diferente a la de ahora. Falleció en esta ciudad el 29 de febrero de 2004.




“Retratos de Sonora” de Raúl Cremoux, Gobierno del Estado de Sonora, Hermosillo, 1995.


Datos proporcionados por sus hijos, los señores César, Martín y Ernesto Gándara Camou.




Calle Manuel Gándara


Colonia Olivares y otras


Abogado y Maestro. El Lic. Manuel Gándara Laborín, nació en Hermosillo el año de 1910, hijo de los señores Don Manuel Gándara y Doña María Laborín. En la década de 1920, sus padres establecieron su domicilio en Culiacán, ciudad en la que el personaje cursó su bachillerato, al término del cual estudió y concluyó la carrera de licenciado en derecho, en la Universidad Nacional Autónoma de México. Una vez titulado, entró de lleno a la lucha por la vida desempeñando algunas comisiones en la propia capital de la república y en el Estado de Campeche, donde contrajo matrimonio con la señorita María Magaña de cuyo enlace nacieron 5 hijos: Beatriz, Manuel, Alberto (+), Javier y Fernando.


Regresó a Sonora desempeñando el puesto de Juez de Primera Instancia en Ciudad Obregón; posteriormente, fue Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia, puesto al que renunció para dedicarse a asuntos relacionados con su profesión, destacándose por su talento y actividad.


Fue miembro de la Asociación Sonorense de Abogados, de la Alianza Hidivo Americana, Logia Hermosillo Núm. 19. También fue Secretario del Comité Administrativo de la Universidad de Sonora y maestro fundador de la misma. Fue miembro fundador del Patronato de la Fundación Esposos Rodríguez, constituido con fecha 15 de abril de 1946.


También incursionó en la política, resultando electo Senador Suplente por el Estado de Sonora, actividad en la que se le auguraba un gran éxito por su personalidad, su carácter afable, esforzado y destacado talento, que supo captar el afecto y admiración de cuantos lo conocieron y trataron.


Desgraciadamente, apenas a los 36 años de edad, la tragedia cortó su vida. La noche del martes 8 de octubre de 1946, salía de la residencia de su tío Óscar Laborín en la ciudad de México, cuando pasó un automóvil a gran velocidad que lo arrolló causándole tremendas heridas, que le produjeron la muerte una hora después.


A pesar de su juventud, dejó una profunda huella en la comunidad, pues en acta de Cabildo de Hermosillo, de fecha 3 de junio de 1947, se acordó imponer su nombre a una calle de la Colonia Olivares. El actual Presidente Municipal de Hermosillo, Lic. Javier Gándara Magaña, electo para el trienio 2009-2012, es hijo del personaje.




Datos proporcionados por el Lic. Javier Gándara Magaña, a través del Lic. José Rómulo Félix Gastélum y fotografía por el Lic. Fernando Gándara Magaña.


Periódico El Imparcial, Hermosillo, Sonora, edición del 9 de octubre de 1946. Archivo Histórico del Gobierno del Estado de Sonora.




Avenida Pedro García Conde 


Colonia Pitic


Militar, Geógrafo y Patriota. De cuna rica, nació en la ciudad de Arizpe, el 8 de febrero de 1806, hijo de Don Alejo García Conde que fue Gobernador de las Provincias de Sonora y Sinaloa y Comandante General de las Provincias Internas de Occidente y Doña María Teresa Vidal de Lorca.


Pedro se inició en la carrera de las armas a la temprana edad de once años el 1.º de diciembre de 1817, ingresando como cadete de la Compañía Presidial de San Carlos, de Cerro Gordo, Durango, aprovechando el privilegio de que gozaban los militares de alta graduación.


Consumada la Independencia, la familia se radicó en el Ciudad de México en 1822; ahí estudió en el Colegio de Minería y en el Colegio Militar. A los 26 años de edad, Don Pedro gozaba de envidiable reputación pues en 1832, fue llamado por el Gobierno de Chihuahua para encargarle el levantamiento de la carta geográfica del mismo Estado.


Cumplida su misión, regresó a la ciudad de México en 1834, año en el cual fue ascendido a teniente coronel y en esa misma época, fue nombrado geómetra de la Comisión de Límites y Miembro del Instituto de Geografía; en 1835, fue ascendido a Coronel y al año siguiente. Director del Colegio Militar introduciendo modificaciones de vanguardia para su época.


En 1840, dirigió las obras de reparación del Palacio Nacional y como geómetra, levantó una carta geográfica de la República; en 1841, obtuvo el grado de general; en 1842, fue nombrado Consejero por el Estado de Sonora y en 1844, Don Pedro fue electo diputado por Sonora al Congreso de la Unión. En el mismo año, fue nombrado Ministro de Guerra y Marina, pero los grandes méritos personales de García Conde, le acarrearon la mala voluntad del dictador Santa Anna, quien sin comisión alguna lo confinó a Chihuahua.


En su destierro, lo sorprendió la invasión norteamericana. Salió al encuentro de la misma y desde luego se puso a las órdenes del general Heredia, quien le confirió el mando de la caballería participando en el combate de Sacramento. Después de estos desgraciados acontecimientos, regresó al interior de la República.


Terminada la trágica guerra contra Estados Unidos y una vez firmados los Tratados de Guadalupe Hidalgo, García conde fue designado Presidente de la Comisión de Límites, para trazar la nueva línea divisoria entre los dos países. Aquí se escribió la página más brillante de su historia. Don Francisco Sosa apunta al respecto:


“Merced a sus esfuerzos o su jamás desmentido patriotismo logró obtener un resultado que dejó a favor de la República una extensión de más de mil leguas cuadradas. También es un deber recordar aquí que García Conde comprometió su crédito particular para que la comisión mexicana no comprendiese el abandono en que nuestro gobierno tenía a sus comisionados; salvar el decoro nacional fue siempre la aspiración de su alma”.


Defendió con celo y patriotismo los intereses nacionales evitando que los norteamericanos ocuparan mayor extensión de territorio mexicano que el que se les había cedido; su gran pericia, su profesión de competente ingeniero le dieron la razón, rescatando una porción de cerca de 4,500 kilómetros cuadrados de nuestro territorio.


Los últimos años de su vida, fueron de privaciones y rudos trabajos en el ex Distrito de Altar, que quebrantaron su salud, viéndose obligado a abandonar el campo de sus operaciones científicas en el desierto. Recordando a Arizpe su ciudad natal, se dirigió allá en busca de salud. Era tarde. Las enfermedades habían minado ya su organismo, falleciendo el 19 de diciembre de 1851, paradójicamente a muy corta distancia del lugar donde había nacido.




Horacio Sobarzo “Crónicas Biográficas”, Gobierno del Estado de Sonora, 2.ª Edición, 1982.




Calle Jesús García

Centro de la Ciudad

Héroe de la humanidad. Jesús García Corona nació en Hermosillo el 2 de diciembre de 1881, en una casa que se encontraba a pocos metros de los dos monumentos que existen en esta ciudad y que fue adquirida años después por el Gobierno del Estado, para ampliar el Parque Madero; fue hijo de Francisco García y Rosa Corona.


En busca de nuevos horizontes, la familia se estableció en La Colorada, en Batuc y Cananea y a la muerte del padre de Jesús, Doña Rosa que era una mujer de carácter tomó la determinación de trasladarse a Nacozari, poblado que tenía fama de magníficas posibilidades de trabajo para sus hijos, estableciendo una casa de asistencia en dicha población.


Jesús García obtuvo en la Moctezuma Cooper Co., el puesto de limpiador de máquinas y luego operador de vía, garrotero, fogonero, hasta llegar a maquinista del tren La Mina de Pilares, cristalizando su pasión por los ferrocarriles. Tan bien desempeñaba su trabajo, que en 1904, la empresa lo premió concediéndole en compañía de 8 empleados más un viaje pagado a la Feria Mundial de San Luis, Missouri.


El 7 de noviembre de 1907 aproximadamente a las dos de la tarde, compartía el tiempo de descanso con varios compañeros de trabajo en el patio de la Estación de Nacozari, cuando cundió la alarma con motivo del incendio de un furgón de pastura seca, provocando por las chispas de la máquina y porque a continuación se encontraban otros dos furgones cargados con dinamita y que estaban parados en la parte más poblada del Mineral, con peligro inminente de explotar.


Jesús García no lo pensó dos veces. Despreciando el peligro y con la voluntad propia de seres superiores que sacrifican sus vidas por salvar las de sus semejantes, se metió a la cabina de la máquina, la hizo retroceder y enganchó los carros lanzándose por la vía a la mayor velocidad posible hacia fuera de la población.


Apenas había llegado a la línea de las últimas casas, 'cuando se produjo una terrible explosión que sacudió toda la comarca; las fincas aledañas y los carros de la locomotora, la máquina reducida a fierros retorcidos, se cortó la corriente eléctrica, se reventaron tanques de agua y petróleo, se rompieron todos los vidrios y espejos de las casas. Fue tan fuerte el estruendo, que muchas personas enfermaron de sordera y ataques cardíacos por la impresión.


El pánico se apoderó del pueblo y en medio de la catástrofe, se organizaron los primeros grupos de salvamento que poco a poco fueron llegando al sitio de la hecatombe. El cuerpo del infortunado salvador de Nacozari, que fue identificado después por sus botas de trabajo, voló en pedazos, localizándose sólo pequeños fragmentos. Murieron en total 14 personas pero se salvaron 5,000, que hubieran perecido en la catástrofe si se hubiera producido en la Estación.


Al día siguiente 8 de noviembre, fue el sepelio de Jesús García en el antiguo cementerio de Nacozari. La manifestación de duelo fue imponente. La oración fúnebre quedó a cargo del combativo maestro Luis G. Monzón, íntimo amigo suyo y que diez años después brilló en el Congreso Constituyente de Querétaro. Entre otras frases expresó: “Asistimos para rendir el último homenaje a un obrero que se ha consagrado héroe, poniendo un ejemplo de arrojo y abnegación. Hombres de esta talla necesita la Patria y ejemplos así deben infundirnos valor…”.


El mundo entero se conmovió con la trágica noticia del 7 de noviembre, que fue difundida por los periódicos más importantes de México, proclamando que la gesta heroica de Jesús García, fue un acto de responsabilidad y de valor excelso con un alto sentido humano de significación universal.


Oficialmente, la población que él salvara se llama ahora Nacozari de García. En homenaje a su memoria, se ha impuesto su nombre a numerosas calles, jardines, plazas, escuelas, cooperativas, asociaciones, sindicatos y bibliotecas en todo Sonora, México y América Latina y hasta en Inglaterra y Alemania se han levantado monumentos en su honor y la “American Royal Cross of Honor” de Washington lo declaró “Héroe de la Humanidad”.


Por último, es de justicia rendir homenaje de reconocimiento a José Romero, sobreviviente con graves lesiones que acompañando a Jesús en la fecha de la tragedia en sus funciones de fogonero debido a su entereza y a su esfuerzo, nunca dejó de atizar el fogón de la caldera, generando la fuerza y presión necesarias para que la máquina tuviera la potencialidad requerida.




Cuauhtémoc L. Terán “Jesús García, el Héroe de Nacozari” y fotografía, México 1962. 

Patricio Estéves “Jesús García Héroe de la Humanidad”. Memoria del IX Simposio de Historia de Sonora, Hermosillo, 1984.




Calle y Boulevard Jesús García Morales


Colonia Centro y salida al Aeropuerto


Íntegro militar y patriota. Nació en Arizpe el 23 de agosto de 1824, iniciándose en la carrera de las armas el 18 de enero de 1838, como cadete de la Compañía Presidial de Altar. El 22 de marzo de 1842, obtuvo plaza de Teniente en la Compañía Urbana de Arizpe y después de varios encuentros con sublevados, el 20 de junio de 1846, logró el grado de Capitán de la Guardia Nacional de Hermosillo.


Al año siguiente, combatió a los invasores norteamericanos en Guaymas y venció en diversas acciones a rebeldes, conservadores e indios yaquis. Por riguroso escalafón y dados sus méritos en múltiples campañas, ascendió a Coronel el 3 de septiembre de 1857, por cierto que resulta curioso que no haya tomado parte en contra de las invasiones filibusteras de Gastón Raousset de Boulbon y Henry Alexander Crabb.


A mediados de 1862, salió para Sinaloa con un contingente humano para la lucha en contra de la Intervención Francesa y El Imperio. Al año siguiente, se hizo cargo de la Gubernatura de la vecina Entidad.


El 6 de octubre de 1894, debido a una conspiración en su contra, fue desconocido de sus cargos y hasta hecho prisionero habiendo sido liberado. En febrero de 1865, asumió la Prefectura de Álamos, estuvo en el llamado “Desastre de La Pasión” el 22 de mayo, en cuya acción un reducido grupo de franceses, derrotó por sorpresa al ejército republicano, cundiendo el desaliento en todo el Estado.


El 11 de agosto, recibió en Cananea Vieja, en manos de su primo, compañero de armas y amigo, el general Ignacio Pesqueira el Gobierno y la Comandancia Militar del Estado, manteniendo heroicamente en el Estado de Sonora y prácticamente sin ningún apoyo, la resistencia a base de guerra de guerrillas en contra de los invasores.


Durante este período, vivió en pie de guerra y constante movimiento hasta la expulsión de los franceses. Fue sin duda alguna, la época estelar en la vida del personaje. El 6 de diciembre de 1867, fue declarado Vicegobernador Constitucional del Estado para el bienio 1867-1869, pero la política no era su campo, por lo que al poco tiempo renunció por ser este cargo incompatible, con el mando de las armas que ejercía como Comandante Militar y cuyo cargó ejerció hasta 1870.


El 2 de febrero de 1871, se le nombró General del Ejército Permanente y de nuevo luchó contra los sublevados del llamado Plan de la Noria y los venció. Poco después, estableció para la región del Yaqui las primeras Escuelas para la educación de niños indígenas y desempeñó el cargo de Inspector de Colonias hasta 1875.


En los últimos años, las relaciones con Pesqueira su antiguo correligionario y paisano (ambos nativos de Arizpe), se habían deteriorado considerablemente. Por esta circunstancia y verdaderamente empujado por los enemigos de Pesqueira, aceptó competir como candidato a gobernador en contra del Coronel José J. Pesqueira, en cuyas elecciones le escamotearon el triunfo.


Después de recibir diversos cargos y condecoraciones, falleció en Arizpe el 19 de mayo de 1883. Apunta Almada que “leal y honrado en todos los actos de su vida, jamás perdió la estimación de los sonorenses y en 45 años que duró su carrera militar nunca tomó parte en pronunciamientos ni cuartelazos”.


El Congreso Local decretó tres días de duelo con motivo de su deceso y el 5 de noviembre de 1891, se descubrió una estatua en su honor en el Paseo de la Reforma de la ciudad de México; una réplica de la misma, se encuentra en Palacio de Gobierno.




Almada, op. cit.




Calle Profesor Enrique García Sánchez


Colonia Centro


Educador insigne y deportista. Nació en Autlán de Navarra, Estado de Jalisco el 15 de julio de 1900. Cursó en su pueblo, los primeros estudios. Sus padres, propietarios de tierras de cultivo se vieron afectados por la lucha armada. Huérfano a los 16 años, se enroló en un batallón de caballería pero era demasiado joven, por lo que por recomendaciones de gente mayor emigró a los Estados Unidos.


Llegó a la ciudad de Los Ángeles, California, en la que aprendió el idioma inglés y trabajó en los oficios más diversos —barrendero y lavatrastes—, para poder costear sus estudios. Terminó la High School y paralelamente una carrera comercial por correspondencia. En 1928, se graduó como Contador en el Union Business College.


Inquieto, inclinado al estudio los ejercicios físicos y al deporte, logró viajar a la ciudad de Nueva York para continuar su preparación escolar. Se especializó en asignaturas comerciales en el Departamento de Educación de la Gregg Institution y tomó cursos de educación física y deportes. Estos estudios realizados en el vecino país, marcarían su destino como profesional de la Educación.


A su regreso a California, fundó y costeó una escuela para mexicanos analfabetas. Enseguida, fundó también la Sociedad Mutualista Mexicana, con el propósito de defender los derechos de trabajadores mexicanos y la imagen de nuestro país contra la discriminación. En 1928, conoció en Los Ángeles al gobernador Fausto Topete a quien causó grata impresión invitándole a trabajar a Hermosillo.


Llegó a esta ciudad en noviembre de 1928 y de esa fecha a 1935, prestó sus servicios en la Escuela del Prof. Heriberto Aja, escuelas superiores de la capital. Secundaria y Normal del Estado y Escuela J. Cruz Gálvez.


El 4 de mayo de 1932, ocurre un parteaguas en su vida: fundó la Academia Comercio.


La Escuela “ACES”, su orgullo y mayor logro personal en el magisterio, forjó a numerosas generaciones de la rama comercial contable. Miles de alumnos pasaron por su escuela, aún recordada por su calidad académica, disciplina y en gran parte por la generosidad del maestro afectuosamente apodado como “Mister Sánchez” enérgico pero siempre atento y dispuesto a ayudar estudiantes de escasos recursos. A su lado, estuvo durante toda su vida su compañera Doña Mercedes Pérez Rodríguez en calidad de maestra y como esposa con quien procreó siete hijos: Luis Enrique, Luz Mercedes, Ana Cecilia, María de Lourdes, José Francisco y Sergio (+).


En 1942, fue maestro fundador de la Universidad de Sonora y a lo largo de su existencia recibió múltiples preseas, distinguiéndose como deportista e impulsor del deporte. Introdujo en Sonora el Indoor Baseball, antecedente del Softbol; fundó la Asociación Estatal de Voleibol y el Club Atlético ROECA, semillero de grandes atletas y deportistas de aquella época, practicando además con éxito la charrería y el tiro al blanco.


En el aspecto cultural, perteneció a múltiples asociaciones. Fue fundador del PEN CLUB (Pensadores Escritores y Novelistas). Fundador del Bloque de Obreros Intelectuales de Sonora, miembro de la Alianza Hidivo-Americana, Presidente de la Federación de Maestros del Estado, Socio Fundador del Seminario de Cultura, Integrante de la Sociedad de Geografía y Estadística, autor de libros del género literario: ensayos, poesía y cuento. Autor de libros escolares: Aritmética Comercial, Taquigrafía, Mecanografía e Inglés.


El 17 de febrero de 1969, el H. Cabildo Municipal, presidido por Don Jorge Valdez Muñoz acordó cambiar el nombre de la que fuera calle Tercera de la ciudad de Hermosillo por el de “Enrique García Sánchez”, en merecido homenaje a quien dedicara su vida por más de cuarenta años a la juventud de la ciudad y del Estado. Falleció en la ciudad de Guadalajara, el 19 de julio de 1970; su cuerpo fue trasladado a Hermosillo donde reposa en el Panteón Municipal.




Datos proporcionados por los señores Luis Enrique y José Francisco García Pérez, hijos del personaje.




Jose María González Hermosillo


Nombre de la Ciudad


Militar, Prócer de la Guerra de Independencia. Ignacio Lagarda Lagarda comienza su obra titulada “González Hermosillo. Vida de un insurgente”, con una prevención al decir “¿Y quién fue ese que ni siquiera estuvo aquí, para que le pusieran su nombre a nuestra ciudad? Ahora lo sabrán…”.


El personaje nació el 2 de febrero de 1774 en Zapotlán el Grande, provincia de Nueva Galicia, en la región sur del actual Estado de Jalisco, hijo de Don Andrés González Hermosillo y Doña Rosalía de Chávez Romero, según consta en la Partida de Bautismo del Archivo Parroquial de El Sagrario, Diócesis de Ciudad Guzmán, Jalisco.


En la segunda quincena de abril de 1792, contrajo matrimonio con María Guadalupe Jiménez Jaure, originaria del rancho El Loreto, jurisdicción de Mexticacán, habiendo procreado 4 hijos: José Marcos Ramón, José Roberto de la Luz, José León de Jesús y José Inés.


A los 36 años de edad, se encontraba radicado en compañía de su familia en el pueblo de El Salitre cerca de Tepatitlán dedicado a la agricultura y a la arriería, cuando decide incorporarse al movimiento independentista y entrevistarse con el cura Don Miguel Hidalgo y Costilla, quien lo recibe a fines de noviembre de 1810 dándole la comisión de insurreccionar en las Provincias Internas (Sonora y Sinaloa).


Cumpliendo fielmente las instrucciones de Hidalgo, se instaló en las afueras del Mineral El Rosario, que se encontraba resguardado por 1,000 hombres y seis cañones al mando del coronel realista Pedro Villanueva quien a pesar de estar mejor armado que González Hermosillo, fue derrotado por este último en toda la línea. El vencedor le perdonó la vida y lo dejó en libertad haciéndolo jurar que no volvería a tomar las armas en contra de la Independencia, pero no fue así, se refugió en San Ignacio Piaxtla, Sinaloa en espera de ayuda procedente de Sonora.


Acto seguido, González Hermosillo se detuvo 20 días en San Sebastián, tiempo más que suficiente para que Alejo García Conde, Comandante General de las Provincias Internas quien se movilizó de inmediato, armó una tropa compuesta por dragones e indios ópatas. La mañana del 8 de febrero de 1811, García Conde sorprende terriblemente a los insurgentes que completamente desorganizados, emprenden el retroceso en desbandada. González Hermosillo logra salvar el río y huir hacia las montañas.


Después de la derrota, como si quisiera lavar la deshonra, el personaje emprende una implacable y exitosa lucha en contra del ejército realista en el occidente de México: Campaña en los Altos de Jalisco y Campaña de Michoacán, hasta llegar a obtener el grado de Mariscal de Campo.


Sin embargo, después de estas afortunadas expediciones, Don José María González Hermosillo, tuvo un fin trágico. En las inmediaciones de Tepalcatepec, Michoacán, fue muerto degollado por un tal Indio Candelario, la primera semana de 1818 a los 44 años de edad, en compañía de sus hijos José Marcos Ramón y José Inés y de su amigo Francisco Alatorre.


Años después de consumada la Independencia, las autoridades imbuidas en el nuevo libertario, dispusieron honrar a los héroes, poniéndoles o agregándoles sus nombres a las poblaciones del nuevo país. Así a la Villa de Santa María de los Lagos en Jalisco, se le cambió el nombre por Lagos de Moreno, en honor a su hijo Pedro Moreno.


En Sinaloa en 1831, el Congreso del Estado puso a los diferentes Distritos de Culiacán de Hidalgo, Rosario de Allende, Concordia de Galeana, San Ignacio de Abasolo, Cosalá de Morelos, Badiraguato de Matamoros, Mocorito de Aldama, Choix de Arroyave y Fuerte de Rosales. Sonora no escapó dicho fenómeno y también se cambiaron algunos nombres de poblaciones.


El 5 de septiembre de 1828, el Congreso Constituyente del Estado Libre y Soberano de Occidente, emitió un Decreto cambiando el nombre de la antigua Villa del Pitic por el actual de Hermosillo. Por ello, el autor del libro en consulta, concluye su análisis del personaje con la siguiente afirmación: “Mientras tanto, hoy en día los hermosillenses se siguen preguntando: “¿Y quién fue ese que ni siquiera estuvo aquí, para que le pusieran su nombre a nuestra ciudad? Ahora ya lo saben”.




Ignacio Lagarda Lagarda “González Hermosillo. Vida de un insurgente”. Instituto Municipal de Cultura, Arte y Turismo, Hermosillo, 2010.




Calle Prof. Alberto Gutiérrez


Colonia Balderrama y otras


Educador Ilustre. Nació en Mezquital del Oro, Zacatecas el año de 1878. Inició sus estudios en la Escuela Normal del su estado natal y los concluyó en la de Puebla en 1903, trabajando en diversas escuelas oficiales de Nuevo León. Llegó a Álamos en 1906 y ahí contrajo matrimonio con la señorita Argelia García, unión que originó una familia de empresarios y políticos, cuyos nombres figuran en los anales de Sonora.


En Álamos fue encargado de la Escuela para varones, después fue inspector escolar. De 1922 a 1924, desempeñó el cargo de diputado federal por el Distrito de Álamos. Al concluir su período, volvió a prestar sus servicios en el ramo educativo, nombrándosele en septiembre de 1930 como Director de la Escuela Normal del Estado.


El maestro Don Alberto Gutiérrez, estuvo después al frente de la Dirección General de Educación hasta el 6 de enero de 1937, en cuya fecha, volvió al desempeño de la Dirección de la Escuela Normal. En los años cuarentas, incursionó en el mundo de los negocios, fundando en compañía de sus hijos, una gran empresa avícola conocida nacionalmente como “Mezquital del Oro” en reconocimiento del lugar que vio nacer al ilustre maestro.


Sin desprenderse de sus labores pedagógicas, en 1941 elaboró una completa monografía de la ciudad de Hermosillo que contenía información demográfica, comercial, industrial, vías de comunicación como el ferrocarril y la escasa vialidad aérea de aquella época.


En 1942, ocupa por segunda vez, el honroso puesto de Director General de Educación, cuya presencia en este cargo, como en los demás de su larga y fructífera carrera magisterial, marcaron toda una época. Al asumir el gobierno del Estado el general Abelardo L. Rodríguez, lo ratificó en el puesto, dándole muestras de su más absoluta confianza.


Fue el primer Presidente del Patronato de la “Fundación Esposos Rodríguez”, constituida el 15 de abril de 1946 y fue coautor de sus Bases Constitutivas, cuyo cargo desempeñó hasta su muerte. En noviembre de 1948, por motivos de salud, presentó su renuncia al cargo de Director General de Educación.


El Prof. Gutiérrez, recibió señaladas distinciones a lo largo de su vida. Quizá la más significativa fue el Decreto de 25 de octubre de 1946, que previno lo siguiente: “La XXXVIII Legislatura del Estado Libre y Soberano de Sonora declara Educador Ilustre de este mismo Estado al Prof. Alberto Gutiérrez como un reconocimiento y estímulo a los servicios eminentes que ha prestado al Estado en el ramo de la Educación”.


No era para menos, pues la trayectoria del personaje fue integral y fructífera como maestro de banquillo. Director de Escuela Primaria, Inspector Escolar, Director de la Escuela Normal del Estado y Director General de Educación Pública en la Entidad. Se retiró de las actividades educativas a fines de 1948, falleciendo en esta ciudad el 26 de julio de 1949. En su honor, se impuso su nombre a una importante escuela y a una calle de Hermosillo.


Unos de sus alumnos, el Prof. Gustavo Rivera Rodríguez, escribió lo siguiente: “Su deceso originó un rudo golpe para los que tuvimos la oportunidad de recibir su fuerza moral, su fraternal solicitud, pero estamos seguros que siempre que nos haga falta una orientación, su espíritu vendrá a nosotros como una fuente de inspiración y de energía y mientras exista la Escuela Normal del Estado, vivirá el nombre del inolvidable y querido maestro Don Alberto Gutiérrez”.




Prof. Amadeo Hernández Coronado, “La Dirección General de Educación en Sonora, su duración y sus titulares”. Apuntes para la Historia de la Educación, cit. Fotografía propiedad del autor.




Calle José S. Healy


Colonia Olivares y otras


Periodista y Revolucionario. Nació en Monterrey, Nuevo León el 16 de diciembre de 1895, hijo de Don Santiago Healy, profesor de matemáticas e idiomas en la Universidad de Dublin y Doña María Brennan, cuyo matrimonio había emigrado a los Estados Unidos en 1882, estableciéndose primero en el Estado de Texas y luego en Monterrey, México.


Contando con siete años de edad, la familia se trasladó a la ciudad de México. El personaje recibió las primeras enseñanzas en su ciudad natal, en una escuela que dirigía su padre y después en esta última ciudad, en la Escuela Hogar de Niños Trabajadores y en la Elemental N.º 51.


Pero sus estudios primarios fueron interrumpidos para ayudar a la economía de su hogar alentado por su hermano Patricio en el ámbito del periodismo, empezando a trabajar en 1909 ambos hermanos aún adolescentes, en el periódico “El Combate”, órgano de la Revolución Maderista en donde tuvieron que enfrentarse a la guerra civil que envolvía al país. En 1914, Don José se unió a las fuerzas revolucionarias encabezadas por Don Venustiano Carranza, en donde trabó amistad con Don Adolfo de la Huerta. Luchó como soldado contra las fuerzas de Victoriano Huerta en Veracruz.


En 1916, vino al Estado de Sonora con un grupo de periodistas: Froylán Manjarrez, Carlos Genda, Juan Robles, Aurelio Gallardo y Armando Romano, invitados por el gobernador Don Adolfo de la Huerta, para fundar algunos periódicos en diferentes ciudades y poder difundir las nuevas ideas revolucionarias del país, que un año más tarde se plasmarían en la Constitución Política de 1917.


En Hermosillo, editó el diario “Reforma Social” que cambió su nombre por “Orientación” y en 1921 “El Sol”. Al ocurrir en 1924 el cisma entre Obregón y Calles por una parte y De la Huerta por el otro, Don José acompañó en el exilio a su amigo a los Estados Unidos, donde vivió por un período de 8 años contrayendo matrimonio con la señorita sonorense Laura Noriega.


En Los Ángeles fundó el periódico “El Eco de México” Diario de los mexicanos en Estados Unidos hasta 1932, en cuya fecha, fue invitado por el gobernador Rodolfo Elías Calles a trabajar en la capital de Sonora, donde editó el periódico “El Tiempo”, el cual sólo tuvo tres años de duración, al ocurrir el conflicto político entre Plutarco Elías Calles y el presidente Lázaro Cárdenas.


En 1937, el periodista José Abraham Mendívil edita el periódico “El Imparcial” con la leyenda “Diario gráfico de la mañana”, pero lo vende en 1942 al señor Healy y éste le cambia la leyenda por “Diario Independiente de Sonora”, pero no lo registra como nuevo periódico y a la fecha, es el decano en el Estado de Sonora.


En 1942, el señor Healy Brennan participó activamente en la creación de la Universidad de Sonora. En los años subsecuentes, continuó activamente en el periodismo y en 1955 fundó el periódico “El Regional” hoy desaparecido escribiendo un artículo que tituló “Nuestros Propósitos” del cual entresacamos los siguientes párrafos para conocer mejor su pensamiento:


“Sale a la luz pública EL REGIONAL, con la firme intención de incorporarse al periodismo nacional que, desde el fértil campo de la Provincia, tiene la oportunidad de enfrentarse a una tarea seria de información, comentarios y divulgación, que esté en estrecho contacto con los intereses y aspiraciones del pueblo de Sonora.


“No sugerimos con esto que “EL REGIONAL” es afiliado para la exclusiva meta del ataque y la diatriba; tampoco que se impondrá como consigna y término la lisonja premeditada y servil. Si así fuera, faltaría a la formalidad cubriendo su anemia con los barnices de una fingida presunción que ningún beneficio le haría…”.


En 1959, la comunidad de Hermosillo representada por el Club Rotarlo al cual perteneció desde su fundación, premió su labor entregándole un Testimonio de Reconocimiento por sus 50 años de periodismo activo. Don José S. Healy falleció el 7 de octubre de 1968. Por acuerdo del H. Cabildo de Hermosillo de 22 de enero de 1982, se impuso su nombre a la antigua calle Nogales.




Datos biográficos proporcionados por el Maestro Jorge Murillo Chissem, autor del libro “Healy, Historia de un Diario”, Inédito.




Calle Gustavo Hodgers


Colonia Modelo


Deportista y Guía de la Juventud. Nació el 21 de agosto de 1934, en el Poblado de la Misión, Municipio de Magdalena de Kino, hijo de los señores Guillermo Hodgers Cota y Amelia Rico Rendón, quienes procrearon una familia de 8 descendientes, siendo Gustavo el séptimo. De 1940 a 1946, realizó sus estudios de Primaria en la Escuela Juan Fenochio y de 1946 a 1948, también en Magdalena sus dos primeros años de educación media.


El tercer año, lo cursó en la Escuela Secundaria de la Universidad de Sonora en el ciclo escolar 1948 a 1949. Estudió también en nuestra Universidad, su enseñanza preparatoria de 1952 a 1954 y durante dos años fue alumno de la Escuela de Contabilidad y Administración en esta Institución.


Deportista completo, de portentosas facultades, desde adolescente brilló en forma intensa como integrante de los equipos universitarios de béisbol, basquetbol, softbol y voleibol en los cuales se desempeñó también como entrenador y en el año de 1953, se hizo cargo oficialmente del puesto de entrenador de los equipos de béisbol y softbol en la Universidad y de 1953 a 1958, también fue brillantísimo entrenador de los equipos representativos de basquetbol, voleibol femenil y atletismo, iniciándose gracias a él, la más grande y prestigiosa etapa deportiva de la Máxima Casa de Estudios.


Como jugador activo, el Profesor Hodgers fue pieza clave en los seleccionados de béisbol, softbol, basquetbol y voleibol de 1949 a 1955. En las de béisbol y softbol, fue además de jugador un excelente manager. También fue un destacado jugador de béisbol en la Liga Norte de Sonora, en donde participó con el equipo de los Membrilleros de Magdalena de 1953 a 1958. Jugó en 12 campeonatos estatales de softbol, un nacional de basquetbol en Poza Rica, Veracruz y ocho estatales de basquetbol.


A partir del año de 1958, el personaje se dedicó a entrenar especial y exclusivamente al equipo universitario de béisbol en donde logró integrar tan enormes seleccionados, que nuestros conjuntos destacaron por su gran calidad de todos los certámenes estatales y nacionales que participaron bajo su dirección. Ese mismo año, fue manager del equipo “Sonora” en el campeonato nacional celebrado en Mexicali, Baja California, donde obtuvo un magnífico tercer lugar.


El 26 de diciembre de 1956, contrajo matrimonio con la que habría de ser su compañera de por vida, la señorita Aída Isibasi Araujo con quien procreó un hijo de nombre Fernando.


Además del campeonato nacional de Mexicali, el Profesor Hodgers participó como manejador en otros cuatro campeonatos nacionales, en 6 campeonatos de softbol en los que ganó tres primeros lugares, dirigió el campeonato mundial de Manila, Filipinas obteniendo un cuarto lugar y participó en 12 estatales de softbol.


Hasta el año de 1979, dirigió el equipo Búhos de la Universidad de Sonora, ganando cuatro campeonatos estatales y un tercer lugar en el campeonato nacional de universidades celebrado en la ciudad de México.


Por su brillante desempeño como estratega, el Profesor Hodgers recibió varias ofertas para dirigir al equipo “Naranjeros de Hermosillo” en la Liga Mexicana del Pacífico, ofrecimientos que declinó por el noble afán de dedicar sus conocimientos y experiencias a los jóvenes valores de la Universidad de Sonora.


Hombre de carácter serio y formal pero afable y bondadoso, fue muy estimado por todos sus amigos y alumnos, para quienes siempre tuvo palabras de aliento. Víctima de una enfermedad incurable, falleció en esta ciudad el 29 de diciembre de 1983.


Para honrar su memoria, así como preservar la obra llevada a cabo en bien del deporte, un grupo de amigos fundó en 1999 la “Asociación Profesor Gustavo Hodgers Rico” I.A.P, que se ha encargado de conceder y gestionar ante sistemas de financiamiento de estudios superiores y otras instituciones públicas y privadas, créditos con fines educativos a fin de respaldar a estudiantes o estudiantes deportistas de escasos recursos económicos.


Siendo Presidente Municipal el Ing. Casimiro Navarro, el H. Ayuntamiento impuso su nombre a la antigua calle Tabasco Sur, ubicada en la Colonia Modelo de esta ciudad.




Datos biográficos proporcionados por la Sra. Aída Isibasi de Hodgers y el C.P. Benjamín Morales Mungarro.




Calle Dr. Hoeffer


Colonia Centenario


Empresario y benefactor. El Dr. Alberto Hoeffer Van Dick, nació en Brick suburbio de Koln (Colonia), Alemania el año de 1871.


Emigró a los Estados Unidos para estudiar la carrera de medicina en la Universidad de Denver, Colorado, pasando a realizar un año de servicio en la población de Clifton, Arizona.


En el año de 1894, visita Hermosillo donde conoce y se enamora perdidamente de la bella señorita Genoveva Fierro originaria de Choix, Sinaloa con quien después de un corto noviazgo al año siguiente contrae matrimonio, habiéndose distinguido ambos por su sensible labor de callada filantropía. Procrearon 7 hijos: Alberto, Enrique, Alfonso, Luis, Roberto, Consuelo y Norma.


Indudablemente, que la obra cumbre del Dr. Hoeffer y que marcó para siempre su huella en Hermosillo y en Sonora, fue la Cervecería creada en 1897. Previamente al inaugurarse el Casino Alemán en 1895, el Dr. y su amigo George Gruning también de origen alemán, formularon los anteproyectos para la construcción de la Cervecería.


Los empresarios hicieron continuos viajes a San Francisco, donde contrataron los servicios profesionales de un arquitecto, mecánicos e instaladores de maquinaria y el 22 de septiembre de 1897, se constituyó legalmente la Cervecería de Sonora ante Notario Público N.º 1 de Hermosillo Don Miguel A. López, con un capital de $60,000.00, figurando como socios mayoritarios el Dr. Hoeffer, el Sr. Gruning, Jacobo Schueble y como minoritarios los señores Gustavo Torres, Felizardo Verdugo y Víctor Aguilar.


Desde un principio, la empresa trabajó exitosamente. Además de que el funcionamiento de la cervecería era un laboratorio para los aprendices y la universidad para quien quisiera cursar ahí una carrera profesional en cuanto a administración, química, investigación, desarrollo, mercado o finanzas. Ninguna escuela en estas latitudes estaba para formar mano de obra con conocimientos tan específicos. La Cervecería sí.


“Se renovaba frecuentemente —escribe José Luis Bojórquez—, para responder a las necesidades del mercado, ajustando el producto a los gustos del consumidor. No por ello la fábrica creó cátedras con su nombre. El negocio de la cerveza fue algo positivo y necesario; una oportunidad para que sus empleados pudieran encontrar acomodo en cualquier cervecería del mundo…”.


Para 1910, el Dr. Hoeffer se había convertido en propietario único de la factoría y sólo interrumpió actividades durante la vigencia del Decreto N.º 1, que prohibió el consumo y la comercialización del alcohol. Durante su funcionamiento, la fábrica mantuvo una planta permanente de más de 100 operarios y personal de oficina, sin contar a los distribuidores en todo el Estado y en otros lugares de la República Mexicana.


Obvio resulta apuntar, que el personaje nunca ejerció la carrera de medicina y se identificó de tal manera con esta tierra, que jamás volvió a su país natal. El matrimonio Hoeffer-Fierro, construyó su domicilio a un costado de la fábrica, en una bella casona que subsiste hasta la actualidad con el nombre precisamente de Casa Hoeffer.


El Dr. Hoeffer falleció en esta ciudad el año de 1936 y merece consignarse que era tal el afecto que le tenían los trabajadores de la Cervecería, que al ocurrir su deceso solicitaron a su viuda y esta lo aprobó, que ellos cargaran su féretro desde Catedral hasta el Panteón Municipal, donde descansan sus restos.


El capital del Dr. Hoeffer, hizo posible la fundación de otras empresas que fueron fuentes de trabajo de muchos sonorenses como “Abarrotera de Sonora”, Radiodifusora XEBH, Embotelladora de Coca Cola, Hielería y otras, así como el patrocinio de programas de radio que formaron parte de la cultura popular todos los domingos con “Los Viejitos”, un conjunto que gustaba mucho a Doña Genoveva.


A propósito de esta respetable dama humilde y sencilla, fue toda su vida caritativa anónima. Inclusive, dio un importante donativo para la Universidad de Sonora y en ese tiempo, formó parte del Comité Administrativo, un hecho inusual para esa época. Su fallecimiento ocurrido en junio de 1964, también fue una sentida manifestación colectiva de duelo.




Datos biográficos proporcionados por los señores Yolanda Hoeffer de Escalante, Diego Redo Hoeffer, Luis Hoeffer Obregón y Alberto Hoeffer Obregón.




Calle Alfonso Iberri


Colonia Pitic


Literato y Periodista. Nació en Guaymas el 17 de diciembre de 1877, hijo de Don José Lino Iberri y Doña Manuela Carpena. Ahí hizo sus estudios primarios y desde pequeño fue inquieto, inteligente y observador, dando a conocer sus primeros versos. En 1890, se graduó como maestro en el Colegio que dirigía Don Carlos Calleja.


El 15 de septiembre de 1903, obtiene la Flor Natural por su poema “Mis Versos”. En 1907, viaja largamente por Europa. Aquella aventura le dio la base complementaria para formarse una cultura general, conocer a fondo los sucesos de la época y los conflictos que aquejaban a los distintos pueblos visitados. En opinión de Vidal, fue el tiempo que lo lanzó por la ruta reporteril, tarea que ejerció hasta su muerte con sabiduría, tino, honestidad y disciplina.


Reproducimos a continuación, un fragmento de “La Noche Trágica” uno de sus más bellos poemas:



Yo nunca supe odiar. Como fui bueno sólo se abrieron para el bien mis manos;


me inflamó la piedad del Nazareno y les llamé a los hombres mis hermanos.


Siempre sufrí con el dolor ajeno; llagas, curé, sin miedo a los gusanos,

y pasé con espíritu sereno, hablando de concordia a los humanos.



A su regreso de Europa en 1908 se radicó en Chihuahua, donde fue redactor y director del periódico “El Norte”. En 1909, publica su primer poemario titulado “Mis Versos” y en 1911 “Consonancias”. En 1910, el poeta guaymense fue galardonado con la Rosa de Oro, en un festival poético en Culiacán, Sinaloa. Doña Enriqueta de Parodi y Vidal, coinciden en que el poema más famoso de Iberri lo es “Los Húngaros”; que dice en su parte final refiriéndose a una muchacha de esta raza: “Flor de melancolía, sin hogar y sin patria, hija del mundo, hermana de los pobres, ¡ah como te pareces a mi alma!”.


De temperamento inquieto e itinerante, vuelve a viajar ahora por Centroamérica y en 1914 lo encontramos en El Salvador, como redactor de “El Diario Latino”. A su regreso, peregrinó por los Estados Unidos y por algún tiempo radicó en Douglas, Arizona. Ahí en 1919, aparece su poemario “De la Tarde”. A fines de 1919 llega a Hermosillo y hasta 1920, colabora como editorialista en “Orientación”.


Posteriormente, se traslada a la capital de la República, donde en 1922 fue Director de “El Heraldo de México”. En 1925, retorna a Guaymas donde publica artículos en el diario “La Tribuna”. Durante sus últimos años, fue corresponsal de varios periódicos de la ciudad de México y Catedrático de Gramática y Literatura en la Escuela Secundaria del puerto, donde también fue Director de la Biblioteca Municipal.


En 1947, gana otros Juegos Florales con el poema “Los Niños Héroes están de fiesta”. En 1952, publicó la que a juicio del autor, es la obra literaria más destacada del personaje. Nos referimos a “El Viejo Guaymas”, que es una preciosa crónica de la vida en el puerto en un período comprendido de fines del siglo XIX y principios del XX, lo que le valió que el H. Ayuntamiento del puerto impusiera su nombre a la calle en que nació.


Posteriormente, el Gobierno del Estado de Sonora publicó otro espléndido ensayo de su autoría titulado “Las Viejas Casas de Guaymas”, encontrándose a la fecha inéditos un Poemario, “Mosaicos” y varios poemas y composiciones sueltas. Alfonso Iberri Carpena falleció el 4 de enero de 1954 en Guaymas, su pueblo al cual curiosamente retornaría después de visitar medio mundo. Sus restos descansan bajo una modesta tumba en el panteón municipal.




Enriqueta de Parodi, “Hombres y Paisajes”, cit. y fotografía.


Alonso Vidal “Los Nuestros”, cit.




Boulevard Eusebio Francisco Kino


Colonia Pitic, salida a Nogales


Evangelizados civilizador, científico y protector de los indígenas. Nació el 10 de agosto de 1645, en el poblado de Segno hoy Provincia Autónoma de Trento, hijo de Francisco y Margarita Chini.


Muy joven, sus padres lo enviaron al Colegio de Trento, donde se inició en el conocimiento de las letras y las ciencias; de ahí marchó al Colegio de Hall cercano a Innsbruck, Austria en cuyo lugar, contrajo una grave enfermedad que lo puso al borde de la muerte. Cuentan sus biógrafos, que prometió a San Francisco Javier convertirse en jesuita si recobraba la salud, lo que así sucedió. Desde entonces, adoptó como segundo nombre el de Francisco.


En 1655, apenas a los 20 años ingresó a la Compañía de Jesús distinguiéndose por su talento y dedicación, obsesionado por obtener una plaza de misionero en China, pero su destino era América. Llega a Veracruz y después se establece en la capital de la Colonia, pero a la primera oportunidad se enrola como misionero y cosmógrafo de una expedición a California, que terminó en fracaso para los españoles, no así para Kino que entabla su primer contacto con los indios californios.


La fama del misionero empezó a propagarse rápidamente, por lo que el Padre Manuel González, Visitador de las misiones del Oeste, consideró que el mundo de Eusebio Francisco Kino era la Pimería Alta, enorme territorio —hostil y desolado— con su extenso desierto, situado al noroeste de la Nueva España, desde el río Altar hasta el Gila, del río San Pedro al Este y el Golfo de California al Oeste.


Ilusionado con su nueva encomienda, Kino se dirigió a Oposura (hoy Moctezuma) y de ahí a Cucurpe, último pueblo septentrional de la Nueva España. A los 38 años de edad, en la plenitud de sus facultades físicas e intelectuales, un atardecer magenta del 13 de marzo de 1687, el misionero hizo su arribo a esta última población, iniciando una sobrehumana labor, que con el decurso del tiempo adquiere perfiles cada vez más gigantescos.


Este hombre colosal y fuera de serie, solo, prácticamente solo, fundó 30 pueblos, es decir más de la cuarta parte de los erigidos por todos los compañeros de su orden jesuita. Humanista, itinerante y universal, se calcula que recorrió ¡más de 30,000 kilómetros! en 24 años que ejerció su apostolado en estas tierras.


Civilizó a tribus tan distantes como pimas, seris, yumas y californios entre otros, pero también se dio tiempo, para aprender idiomas y dialectos y dejar valiosos testimonios escritos de su labor; enseñó igualmente a los indígenas a fabricar casas, a armar barcos, a cultivar la tierra y a criar ganado.


Además, contra el pensamiento erróneo de los cartógrafos de entonces, Kino sostuvo que la actual Baja California era una península y no una isla, frenando de paso las ambiciones piráticas de ingleses y holandeses y consolidando en forma adicional, el territorio de la antigua Nueva España.


El 15 de mayo de 1711, el misionero realizó el que sería último viaje de Dolores a Magdalena. Iba a la dedicación de una capilla en honor de San Francisco Javier. En medio de la liturgia se sintió enfermo. Lo que parecía un malestar pasajero era grave. El viejo roble estaba herido de muerte. A la medianoche, entre una piel de carnero por colchón, un aparejo por cabecera y sus amados indios pimas por compañía, se extinguió la antorcha que iluminó por 24 años, la obscuridad de esta lejana y dilatada comarca.


Fue enterrado a pocos metros de la iglesia del lugar y ahí permanecieron sus restos durante más de 250 años, hasta que con la conjunción de los tres niveles de gobierno fueron descubiertos y construida ahí mismo una hermosa plaza.


A iniciativa del entonces gobernador Lic. Luis Encinas Johnson, fue develada una hermosa escultura del célebre misionero que actualmente se encuentra a un lado de Catedral y una réplica se obsequió a la ciudad de Phoenix, Arizona. Hay otra de fecha posterior en la Plaza Monumental de Magdalena de Kino.




Hay abundante bibliografía sobre el personaje, destacando “Los Confines de la Cristiandad” de Eugene Bolton, Editorial México Desconocido, Primera Edición en español, México, 2001.


“Eusebio Kino Padre de la Pimería Alta” de Charles W. Polzer, Edición del Gobierno del Estado de Sonora, Hermosillo 1984, grabado en poder del autor.




Calle José Lafontaine


Colonia Pitic


Educador y Humanista. Nació en Ayres, Departamento de Herrault, República de Francia en 1850, hijo de Don Justino Lafontaine y Doña Eugenia de Lafontaine. Fue enviado a París donde fue inscrito en uno de los más afamados centros docentes de aquella metrópoli, demostrando desde niño precocidad y singular talento para las Matemáticas y la Mineralogía.


En 1871, desembarcó en Guaymas deseoso de internarse en las zonas mineras de San Javier y Soyopa donde no tuvo éxito en dicha actividad; se abrió entonces ante sí, un panorama abierto para desarrollar las actividades educativas, previo examen de suficiencia que sustentó en Ures, entonces capital del Estado, ante la Junta Directiva de Instrucción Pública.


Acto seguido, asumió la Dirección del Colegio de Ures, plantel de enseñanza secundaria fundado en 1863 por el profesor Leocadio Salcedo, profesando al lado de ilustres educadores las materias de Álgebra, Trigonometría y Ensayo de Metales. Esta institución abrió sus puertas el 5 de febrero de 1874.


El Gobierno del Estado, otorgó al Colegio una subvención de $125.00 mensuales, que por problemas económicos el gobernador Luis Emeterio Torres aumentó a $150.00. En 1882, con motivo de la turbulencia política que sufrió el Estado por la pugna del gobernador Carlos Rodrigo Ortiz Retes con sus enemigos, el Prof. Lafontaine se estableció en Guaymas, fundando una escuela particular denominada “Colegio Internacional”.


A mediados de 1888, se trasladó a Hermosillo y el 1.º de agosto principió a funcionar un centro educativo con el nombre “Instituto Comercial e Industrial” y el 1.º de enero de 1889, clausuró el Instituto y aceptó el ofrecimiento de la Subdirección del Colegio Sonora fundado por el gobernador


Don Ramón Corral y además tuvo a su cargo el internado anexo. El director era otro ameritado maestro: Don Vicente Mora.


En 1891, tuvo la pena de perder a su primera esposa Doña Clara Sánchez de Lafontaine, con quien procreó 2 hijos a quienes llamó Justino y Eugenia en honor a sus padres. En 1892, contrajo matrimonio en segundas nupcias con la señorita María Suárez de cuya relación, nacieron seis hijos: José, Carlos, María, Blanca, Genoveva, Evangelina y Olga Lafontaine.


Continuó sirviendo al Colegio hasta 1897 en cuya fecha, al quedar acéfala por la muerte de Don Enrique Quijada, volvió el Sr. Lafontaine a hacerse cargo de este centro de cultura que había adquirido gran prestigio. Ahí prosiguió con tesón incansable impartiendo sus vastos conocimientos, que rebasaron con creces los programas escolares oficiales.


Después de casi medio siglo de ejercer el ministerio de la enseñanza, viejo y cansado, se retiró a su domicilio; se cuenta que todavía dos días antes de fallecer recibió al personal docente del Colegio en su lecho de enfermo para dilucidar asuntos técnicos de la enseñanza. Este cumplido maestro, íntegro y respetado por todos, falleció en Ures el 1.º de noviembre de 1913.


Don Francisco de R Castillo y Don Plutarco Padilla, ambos discípulos del extinto Maestro, concibieron la noble idea de honrar su memoria presentando un proyecto que fue aprobado y trajo como corolario la colocación de una placa de mármol que ostenta la fachada exterior del Colegio Sonora en Hermosillo y que dice:


“COLEGIO SONORA, JOSÉ LAFONTAINE HONOR AL GRAN EDUCADOR MCMXXIV”




Eduardo W. Villa, “Educadores Sonorenses”, cit.




Calle Dr. Eduardo Lever

Colonia Balderrama

Médico, Pedagogo y Humanista. Nació en la ciudad de México, Distrito Federal el 25 de octubre de 1880, hijo del matrimonio formado por Don Eduardo Alberto Lever y Doña Carlota Villada. Hizo sus primeros estudios en su ciudad natal y los profesionales en la Escuela Nacional de Medicina, obteniendo el título de Médico Cirujano en 1903. Posteriormente, logró en Bélgica una especialización en Cirugía y Microbiología.


Al año siguiente, alcanzó el grado de Médico Militar según se desprende del siguiente documento: “El Secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina por acuerdo del C. Presidente de la República y en atención al mérito y circunstancias, del C. Eduardo Lever, Médico Cirujano, le confiero el empleo de Capitán Primero Médico Cirujano del Cuerpo Médico Militar. Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Federal en México a tres de noviembre de 1904 (con letra) El Subsecretario (rúbrica)”.


Durante su época de estudiante conoció a la Sra. Senorina Pérez quien era viuda y tenía un hijo llamado Rafael, formando con ella una familia, donde procrearon dos varones: Eduardo (1907) y Óscar (1909) Lever Pérez, familia con la que nunca perdió contacto.


Después de estallar la Revolución y por causas que se desconocen, el Dr. Lever Villada se trasladó a Sonora, lo que representó para él un cambio absoluto de vida. Se instaló en Hermosillo, prestó sus servicios como médico militar en diferentes lugares y en varias ocasiones, dirigió algunos importantes hospitales distinguiéndose por su trato humanitario.


En la capital del Estado, formó una familia con la Srita. María Antonieta Baumann Grijalva con quien procreó 7 hijos: Carlos, Eduardo, Bertha, Beatriz, Esperanza, Graciela y Antonieta, teniendo su domicilio en la antigua Calle del Carmen (hoy No Reelección).


El Dr. Lever también fue maestro y muy relevante. En efecto, el Gobierno del Estado, compenetrado de su preparación, honradez y limpia trayectoria, solicitó sus servicios como catedrático de la Escuela Normal en donde principió a trabajar el 21 de enero de 1916.


A partir de esa fecha, hasta el primero de abril de 1932, impartió una verdadera enciclopedia de cátedras como Física, Química y Mineralogía, Antropología Pedagógica, Pequeñas Industrias, Historia Patria y Universal, Matemáticas, Biología e Higiene Escolar. Estuvo asimismo encargado del Laboratorio y Gabinete Físico Químico y fungió como Jefe del Servicio Higiénico Escolar en el Estado.


En forma interina, estuvo en 1930 al frente de la Dirección de la Escuela Normal del Estado y Primaria anexa. Por la eficiencia que atendió esta comisión la superioridad le expresó su agradecimiento.


En su práctica humanista de la medicina, curó gratuitamente a clientes de escasos recursos y desempeñó el puesto de Regidor Propietario sin sueldo en el período como Presidente Municipal del Sr. Clemente Ávila Hazard, otro reconocido filántropo de la localidad. El Dr. Lever falleció en esta ciudad el 12 de enero de 1936, lo que consternó en sumo grado a la sociedad a quien tantos servicios prestó.




Documentos de la familia Lever Montoya.




Calle Gastón Madrid


Colonia Centro


Médico y Humanista. El Dr. Gastón Santiago Madrid Sánchez nació en la ciudad de México, Distrito Federal el 25 de julio de 1908, hijo de los señores Ing. Rómulo Madrid y la Sra. María Sánchez. Estudió Medicina en la Universidad Nacional Autónoma de México, obteniendo su título profesional a los 22 años de edad. En 1933, estudió Tisiología con el célebre maestro Ismael Cosío Villegas.


El 7 de febrero de 1934, contrajo matrimonio con la señorita Celia Domínguez Lomelín habiendo procreado a sus hijos Irma Elena Madrid de Talamante (+), Gilda Celia Madrid de López Borbón, Gastón Santiago Madrid Domínguez, Olivia Madrid de Ochoa y Raúl Madrid Domínguez.


Aunque tenía un prometedor futuro en el Distrito Federal, aceptó la invitación que le hiciera su amigo, condiscípulo y compañero deportista Dr. Gustavo Viniegra Osorio, encargado de los Servicios de Salubridad y Asistencia de Sonora para venirse a trabajar a Hermosillo, llegando el 13 de febrero de 1935.


En esa época, la ciudad y el Estado estaban muy atrasados en materia de oportunidades y avances médicos y el Dr. Madrid —al igual que muchos de sus contemporáneos llegados del centro del país—, hubo de pasar innumerables dificultades. A partir de sus años de estudiante, mostró especial inclinación por el tratamiento de la Tuberculosis, de serios estragos en Sonora.


Desde un principio, se preocupó por aglutinar a sus colegas para relacionarse entre sí y mejorar las condiciones de trabajo. Después de numerosas vicisitudes, por fin fundó en 1939 en compañía de otros distinguidos galenos la Asociación Médica de Hermosillo, habiendo sido su primer Presidente.


El 5 de abril de 1942 a iniciativa de Don Juan Navarrete y un grupo de damas encabezadas por la Sra. Elvira Bórquez y la Srita. Luz Valencia, se inauguró la “Casa San Vicente”, construida inicialmente como albergue para tuberculosos, posteriormente hospital y en la actualidad albergue para menesterosos. San Vicente, era una necesidad social urgente, pues Hermosillo, tenía las cifras más altas del país relativas a la enfermedad. Desde su fundación, el Dr. Madrid colaboró gratuita e intensamente con la Institución, con la cual estuvo ligado hasta su muerte.


De 1943 a 1950, el personaje fue Director del Hospital General del Estado y prestó sus servicios como Jefe de Departamento de Neumología, fue socio fundador de la Clínica del Noroeste, la primera en abrirse al público en el Estado y cuyo ejemplo ha influido en la aparición de las múltiples clínicas con que cuenta hoy Sonora; en 1950, fue socio fundador de la Federación Médica de Sonora y Administrador de la Revista “Prensa Médica” desde su aparición.


Publicó numerosos artículos en la Revista Mexicana de estudios sobre Tuberculosis, de contribuciones muy valiosas; una de ellas fue un libro técnico sobre la Coccidioidomicosis que tuvo impacto nacional e internacional, interesando al afamado Laboratorio Pasteur de Francia.


El Dr. Gastón Madrid, falleció el 12 de enero de 1996 a la edad de 87 años en su domicilio particular ubicado en Monterrey y Pino Suárez, siendo su deceso profundamente sentido. Al realizar las investigaciones pertinentes sobre el personaje, el autor pidió a su hijo homónimo que describiera algún rasgo distintivo de su personalidad. Me respondió lo siguiente:


“No puedo en justicia hablar de un solo rasgo de su persona. Era hombre dedicado a su trabajo. Al mismo tiempo un hombre íntegro, familiar, deportista tenaz, respetuoso, muy humano y con gran sentido del humor. Creo que lo único que agregaría es que considero un honor ser su hijo”.


En 1998 dos años después de su muerte y como homenaje a su trayectoria, el Gobierno del Estado de Sonora, estableció el premio “Dr. Gastón Madrid Sánchez”, publicado en el Boletín Oficial del 28 de julio de ese año, al mejor trabajo de investigación médica.




Datos biográficos proporcionados por su hijo el. Lic. Gastón Santiago Madrid Domínguez.


Ver además “La Vida de un médico en Hermosillo” del propio personaje. Publicación de la Secretaría de Salud del Gobierno del Estado de Sonora, Hermosillo, 1998.




Boulevard Enrique Mazón


(Norte de la ciudad, salida a Nogales)


Empresario y filántropo. Nació en Hermosillo el 24 de abril de 1918, hijo de los señores José T. Mazón y Celia López. En virtud de que su padre era en esa época Administrador de la Aduana de Tampico, cursó la escuela primaria en dicha ciudad, los primeros tres años, 4.º y 5.º en el Instituto Soria, 6.º en el Colegio Sonora y después en la Cruz Gálvez para estudiar comercio.


Muy joven se dedicó a labores agrícolas, siendo pionero en los trabajos de apertura en la Costa de Hermosillo. El 22 de febrero de 1946, contrajo matrimonio con la señorita Dora Alicia Rubio Salcido, matrimonio que procreó a 8 hijos: Dora Alicia (+), Enrique Rubén, José Óscar, Jorge Horacio, Sergio Jesús, Luis Roberto, Jacqueline del Carmen y Jeannette (+).


Su gran vocación agropecuaria, hizo que en mucho la Costa de Hermosillo destacara a nivel nacional por la eficiencia en la producción, por el uso de la tecnología en sistemas de riego, fertilización, por la incorporación de equipos modernos en los quehaceres agrícolas y por la innovación en los patrones de cultivo. Fue uno de los primeros impulsores de parques industriales en Sonora del mejoramiento genético, la crianza industrial de puercos y autor de una de las primeras granjas camaronícolas de alta tecnología.


Inquieto y dinámico, desempeñó numerosos cargos entre otros el de Presidente del Consejo de la Cámara Nacional de la Industria de la Transformación, Socio de la Fundación Mexicana para la Salud, Capítulo Sonora A.C. y participó en los Consejos Directivos de Vinificación y Destilación de Sonora, Semillas del Pacífico, Calhidra de Sonora, Sociedad Cooperativa Agropecuaria de Hermosillo, Asociación Agrícola Hermosillense y Asociación de Organismos Agrícolas del Norte del Sonora.


Su vocación de servicio y el amor que tuvo por la ciudad y el Estado, fueron factores determinantes de su filantropía en un sinfín de instituciones. Colaboró con los inicios del Instituto Kino y desde 1956 hasta su muerte, fue presidente del Patronato del Instituto, el Asilo de Ancianos, el Instituto Tecnológico de Monterrey, la Asociación George Papanicolau, el Hospital General del Estado, la Cruz Roja, el Comité Pro-Navidad del Recluso y la Asociación para la Rehabilitación de los Minusválidos, habiendo sido el último presidente del Patronato de la Universidad de Sonora (1971-1973).


Otro de los ámbitos en los que el personaje dejó una profunda huella, es en el deportivo. Fue el gran pilar del desarrollo del béisbol en Sonora en su época moderna. Precursor de la Liga Mexicana del Pacífico, fue presidente de la Liga de la Costa cargo que ocupó durante 4 años. En 1958, La Liga desapareció por motivos económicos pero el 7 de septiembre de ese año, un grupo de personas acudió a solicitar su apoyo para la participación de los Naranjeros de Hermosillo en la Liga Invernal de Sonora, antecedente de los campeonatos de invierno que son la gran fiesta de miles de aficionados a ese deporte. En su honor, la temporada 1999-2000 fue bautizada con su nombre.


Por su notoria influencia en todos los órdenes, el personaje tuvo estrechas relaciones en el ámbito político y empresarial, pero más que un hombre político era hombre de poder. Era obligado platicar con él y pedirle su opinión. Los gobernadores lo hacían. Lo que él dijera era importante y tomado en cuenta a la hora de las decisiones. Algunos mandatarios intentaron convencerlo de que aceptara algún puesto o buscara alguna candidatura, pero él siempre se resistió. No era su línea ni su objetivo en la vida. Prefirió colaborar con el Estado y con la comunidad de otras maneras.


A lo largo de su vida, recibió varios reconocimientos importantes. En 1987, fue nombrado “Ejecutivo Mexicano del Año”. En 1998, se hizo acreedor al Premio Eugenio Garza Sada, que otorga anualmente el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, debido a su relevante trayectoria en el desarrollo económico y social del Noroeste de México, por haber sido pilar de uno de los grupos empresariales más fuertes y dinámicos de la región, así como por su amor al trabajo, sencillez, optimismo, espíritu filantrópico y entrega a causas nobles.


El galardón consistió en medalla, pergamino y un premio monetario que inmediatamente donó a la Asociación George Papanicolau. Don Enrique Mazón López falleció el 3 de octubre de 2001.




Datos proporcionados por su hijo, el Ing. Roberto Mazón Rubio.


José Luis Bojórquez, “Las Calles de Hermosillo”, Hermosillo 2008.




Calle Dr. Everardo Monroy


Colonia Centro


Médico y Humanista. La historia de la medicina en Sonora, como en otros lugares del mundo, ha sido resultado del esfuerzo, dedicación, tenacidad y talento de mujeres y hombres que se entregaron al servicio de sus semejantes. Cada uno de ellos, abrió caminos para alcanzar las profundas transformaciones que hoy caracterizan el ejercicio de la medicina. Fueron ejemplos de vida por sus conciudadanos.


Everardo Monroy Rodríguez, es un representante típico de ese modelo. Nació el 6 de febrero de 1906 en Jala, Nayarit, hijo de los Sres. Everardo Monroy Partida y Eleuteria Rodríguez Cambero. Fue el último de cinco hermanos, con los que convivió en su niñez y juventud.


Su educación Primaria la cursó en su pueblo natal y la Secundaria, Preparatoria y su carrera profesional en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, obteniendo su título de Médico, Cirujano y Partero el 27 de febrero de 1932. Al año siguiente llegó a Hermosillo y se establece en esta capital prestando sus servicios en el Hospital General.


Conjuntamente con el entonces Obispo Don Juan Navarrete, fue fundador del asilo de ancianos “Casa San Vicente” como también del Dispensario “María Auxiliadora” en compañía de la Srita. Felicitas Zermeño, Instituciones en las que brindó sus servicios diaria y gratuitamente hasta su muerte.


Este centro de asistencia médica gratuita para las gentes carentes de recursos fue creado —como ya se apuntó— por el Dr. Monroy, en un humilde cuarto de las calles Décima y Coahuila. El 25 de noviembre de 1947, se despachaba la primera consulta a quienes el personaje obsequiaba medicinas de su propio peculio. Poco después, llegó al lugar la conocida por sus virtudes amables y caritativas, señorita Felicitas Zermeño.


Posteriormente, a invitación del personaje, otros médicos de la localidad se sumaron a dicho esfuerzo, quienes acudieron presurosos a aliviar los males y devolver la salud a los numerosos enfermos. Entre otros, —hoy ya fallecidos— podemos mencionar a los Dres. Miguel Banderas Silva, José Arias, José Padierna, José Jiménez Cervantes, Alfonso Dueñas Aguilar, Ramón Angel Amante y Alfonso Navarrete.


Tuvo su consultorio en el número 36 de la calle Serdán, pero en su casa como prolongación de éste atendía urgencias. Siempre tuvo un gesto de solidaridad con la gente que lo necesitaba y ayudaba muchas veces sin ningún tipo de remuneración, más que el placer de servir.


En el ejercicio de su profesión, también en 1938, fue miembro fundador de la Universidad de Sonora pues el progreso fue una de sus inquietudes, el estudio era la clave para formar hombres de bien. Siempre le apostó a la juventud. Estuvo afiliado al Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado y al ISSSTESON.


Fue Socio fundador del Casino de Hermosillo, miembro activo del Club Rotario y Presidente del mismo, otro de sus logros fue traer para el Dispensario, religiosas de la Orden de las Carmelitas Descalzas; prestó sus servicios también gratuitamente a los Seminaristas y a las Hermanas del Colegio Lux. Muy entregado a su profesión, al estilo de antes era de consulta a domicilio fuera de día o de noche.


En cuanto a su personalidad fue un hombre de carácter afable, entregado en cuerpo y alma a su profesión, la cual desempeñó como un verdadero apostolado con la gente más necesitada. Como esposo, padre e hijo siempre fue respetuoso, recto y muy cariñoso, con disposición de servir y ser el pilar de la familia sin perder su ecuanimidad y sentido del humor. El Dr. Everardo Monroy estuvo casado con la Sra. Guadalupe Ancheta Sánchez, de cuyo matrimonio nacieron sus hijos María Guadalupe, María Josefina, Luz Elena, Jesús Everardo y María del Carmen.


Falleció el 3 de abril de 1969 en la ciudad de Nogales, Arizona y sus restos descansan en Hermosillo. Después de su deceso, sus pacientes de María Auxiliadora pugnaron y obtuvieron que la antigua calle Durango llevara su nombre.




Datos biográficos proporcionados por su hija, la Srita. Luz Elena Monroy Ancheta.


Datos biográficos proporcionados por el Sr. Fernando Andrade Domínguez.




Calle y Boulevard Juan Navarrete


Colonia Centenario, Colonia Villa Satélite y otras


Dignatario eclesiástico e importante factor comunitario. Nació en la ciudad de Oaxaca, el 12 de agosto de 1886, fue el quinto de seis hermanos: Florencio, Julia, José, Rafael, Juan y Francisco, hijos de Don Demetrio Navarrete y Doña Julia Guerrero. Cursó en su ciudad natal la enseñanza primaria y preparatoria en escuelas oficiales y en el Colegio del Espíritu Santo.


A los 16 años de edad se inscribió en el Seminario Conciliar de León, Guanajuato, en compañía de su hermano Francisco y tiempo después, ambos partieron a Roma donde realizaron brillantes estudios en el Colegio Pío Latino Americano y en la Pontificia Universidad Gregoriana, donde Juan obtuvo el Doctorado en Teología en 1909 y fue ordenado sacerdote.


Asignado a la diócesis de Aguascalientes, ejerció su ministerio sacerdotal por 10 años; fue maestro de varias materias en el Seminario de esa ciudad, donde empezó a dar claras muestras de su iniciativa y carácter al organizar sociedades mutualistas de obreros y establecer un colegio de niñas. En 1914, por motivos políticos salió desterrado del país junto con otros sacerdotes, volviendo a los dos años a Aguascalientes.


En enero de 1919, a los 32 años de edad fue preconizado Obispo de Sonora por cierto en esa época, el más joven del mundo. El 13 de julio, Don Juan Navarrete llegó a tomar posesión de su diócesis entrando por el puerto fronterizo de Nogales, para dirigirse a la ciudad de Hermosillo. Desempeñaba el puesto de gobernador y comandante militar de Sonora, el Gral. Plutarco Elías Calles.


Una de sus primeras acciones fue la apertura del Seminario Conciliar ubicado en la esquina de Serdán y Yáñez y que había sido clausurado el 20 de noviembre de 1915.


Con motivo de la llamada “Guerra Cristera”, partió de nuevo al exilio refugiándose en Nogales, Arizona de 1926 a 1929, junto con su Seminario. El tercer destierro fue el más prolongado de 1932 a 1937, que soportó huyendo por varios rumbos del Estado de Sonora, hasta refugiarse en lo más recóndito de la Sierra Madre. Cuando por fin cesó el acoso en su contra, el obispo proscrito y su seminario pudieron regresar a Hermosillo.


Así lo describe en la época uno de sus biógrafos Armando Chávez Camacho: “De estatura regular, apuesto y de elegante porte, pelo un tanto cano; de ojos color obscuro, cejas bien marcadas, nariz un tanto romana, labios delgados y boca mediana, de ágil andar, de una mirada de visión lejana a través de sus anteojos. En su modo de conversar simpático y afable, revelando en su rostro entereza y majestad…”.


La personalidad de Don Juan fue versátil y arrolladora. Excelente orador, conocedor de idiomas como el francés, italiano, portugués, que hablaba como el español, tocaba además varios instrumentos musicales: guitarra, banjo, marimba y mandolina y gustaba de las canciones de Guty Cárdenas los valses y las canciones oaxaqueñas y todavía se dio el lujo de practicar con éxito la homeopatía.


A lo largo de 50 años de trabajo eclesiástico, su labor social fue impresionante: estableció 52 escuelas en todo el Estado, fundó 23 hospitales, dos asilos de ancianos, dos centros para tuberculosos, 6 hogares-escuela para niños desamparados, una escuela normal para formar maestros y la construcción de decenas de templos.


En 1959, se decretó la división de la diócesis de Sonora en dos: la de Hermosillo y la de Ciudad Obregón. Don Juan se convirtió en el primer obispo de Hermosillo y en 1964, fue nombrado primer arzobispo metropolitano de la nueva arquidiócesis. En 1966, el personaje cumplió 80 años de edad, por lo que Roma consideró oportuno nombrar un arzobispo coadjutor, recayendo el nombramiento en Don Carlos Quintero Arce.


Poco tiempo después, Don Juan dimitió a su cargo y recibió el nombramiento honorífico de Arzobispo de Vulturara, una legendaria población del antiguo Imperio Romano. Fue algo simbólico y abstracto. Una especie de honoris causa, para el viejo pastor en su modesto retiro.


Después de la celebración de sus bodas de oro episcopales, su salud empezó a decaer seriamente debido a su avanzada edad (83 años) y se retiró a su casa de la entonces Calzada Norwalk (hoy Calzada Pedro Villegas). Su salud fue empeorando hasta llegar a un estado de semi-inconsciencia que se prolongó durante varios años, falleciendo el 21 de febrero de 1982. Una soberbia estatua del escultor Julián Martínez, se encuentra al inicio del Boulevard que lleva su nombre.




Armando Chávez Camacho, “Juan Navarrete, un hombre enviado por Dios”, Edit. Porrúa, México 1983.


María Belén Navarrete de Martínez de Castro “Juan Obispo de Sonora”, Hermosillo. 1999. Se reproduce fotografía de la portada.


Ángel Encinas Blanco, “Cuando enmudecieron las campanas y luego replicaron alegres con Navarrete”, Hermosillo, 2008.




Calle Dr. Noriega


Colonia Centro


Médico y Gobernador del Estado. El Dr. Alberto G. Noriega nació en Hermosillo en 1857. Hizo sus estudios profesionales en la ciudad de México, graduándose el 12 de septiembre de 1889. Regresó a radicarse en su ciudad natal a ejercer la profesión en la antigua calle Tampico no. 11, hoy Avenida Obregón.


Contrajo matrimonio con la señora Dolores Escalante y de su matrimonio nacieron sus hijos: Dolores, Humberto, Arturo, Laura, Adelina, Leonor, Alberto, Margarita y Eugenio. Fue concuño de Don Ramón Corral, Vicepresidente de la República e indudablemente por esta relación familiar, tuvo una destacada actuación política.


En efecto, fue Presidente Municipal de Hermosillo de 1891 a 1892 y diputado local en nueve legislaturas sucesivas de 1893 a 1911. También desempeñó el cargo de gobernador interino estando al frente del Poder Ejecutivo del Estado durante las siguientes licencias concedidas al titular: del 17 de octubre al 7 de noviembre de 1904; del 15 de octubre al 3 de diciembre de 1905 y del 20 de octubre al 3 de diciembre de 1906.


En 1908, fue concesionario para el establecimiento del servicio de agua potable en la ciudad de Nogales y después de la caída del porfirismo, se dedicó al ejercicio de su profesión que llevó a cabo de manera humanitaria, aparte de distinguirse según sus contemporáneos por ser de carácter jovial y bromista.


El Sr. Juan Antonio Ibarra refiere que como en esa época (a principios del siglo XX) Hermosillo era una población pequeña, se acostumbraba utilizar en el trato el término de “tío” aun cuando no hubiera parentesco real. Que platicaban sus familiares, que a la hora de consulta, el Dr. Noriega les decía jocosamente “¡Díganme tío ca’onas, si soy su tío!”. Tal vez sí lo era y para todos era el “Tío Alberto”.


El 21 de noviembre de 1926 a la edad de 69 años, el personaje falleció de angina de pecho en esta ciudad, según certificado médico suscrito por los doctores Ruperto L. Paliza y Fernando Aguilar. En su honor, la antigua calle jalapa, lleva hoy justificadamente el nombre de Alberto G. Noriega.




Datos biográficos proporcionados por su bisnieto, el Dr. Ernesto Camou Healy.


83. Juan Antonio Ibarra Noriega, en “Destacados médicos de Sonora”, “Apuntes para la medicina en el Estado de Sonora”, cit.




Calle Álvaro Obregón


Colonia Centro


General de División y Presidente de la República. Nació en la Hacienda de Siquisiva, Municipio de Navojoa, Sonora, el 19 de febrero de 1880, hijo de Don Francisco Obregón y Doña Cenobia Salido. Cursó la primaria en Álamos y Huatabampo, donde radicó desde su niñez. En 1898, se trasladó al ingenio de Navolato, Sinaloa, permaneciendo empleado una temporada; volvió a Huatabampo, fue maestro de Escuela Primaria en la comunidad de Moroncárit y después se dedicó a las labores agrícolas en su finca “La Quinta Chilla”.


Hombre de gran talento y simpatía, en 1911 es electo Presidente Municipal de Huatabampo y en marzo de 1912, ofreció sus servicios al Gobierno Estatal para combatir la rebelión orozquista en contra del Presidente Madero, levantando un contingente de 300 hombres de la región del Río Mayo. Se le confirió el grado de Teniente coronel, ganó tomando parte victoriosa en el combate de Ojitos y en el de San Joaquín ascendiendo a Coronel.


Tras el asesinato de Madero en 1913, Obregón fue nombrado Comandante Militar de la Plaza de Hermosillo e inmediatamente después. Jefe de la Sección de Guerra de la Secretaría de Gobierno, quedando bajo sus órdenes todos los jefes revolucionarios de Sonora e inicia una campaña cuajada de éxitos; el 13 de marzo toma Nogales, el 26 Cananea y pocos días después de la batalla de Santa Rosa, es ascendido a brigadier y a general de brigada después de las batallas de Santa María y San Alejandro.


Durante la lucha contra el régimen usurpador de Victoriano Huerta, fue leal a Carranza y junto con Francisco Villa, el principal apoyo militar que permitió a las fuerzas constitucionalistas recuperar el poder en la capital y salvaguardar los objetivos de la Revolución. Nunca se entendió con el gobernador Maytorena, mostrándose partidario de Calles y seguidor de los constitucionalistas, al comenzar las dificultades entre Villa y Carranza.


En el Congreso de Querétaro, Obregón fue el portavoz de la corriente nacionalista que dio origen a los artículos 5.º, 27 y 123 Constitucionales. Después de asistir como delegado a la Convención de Aguascalientes, es nombrado general en jefe consiguiendo nuevas victorias y derrotando a Villa en la zona del Bajío. El 13 de mayo de 1916, es nombrado por Don Venustiano Carranza como Secretario de Guerra y Marina, cargo que desempeña hasta el 1.º de mayo de 1917, para dedicarse a sus negocios agrícolas en Navojoa, pero la verdad fue para esperar su turno para la Presidencia.


En 1920, Obregón era el candidato natural a este último cargo y contaba con el apoyo de la gran mayoría de los jefes revolucionarios, pero Carranza se empecinó en imponer al Ing. Ignacio Bonilla. Esto motivó el colapso de relaciones entre ambas figuras, desatándose una persecución en contra del llamado “Manco de Celaya”, quien logró escapar. La oposición de los jefes sonorenses en contra de Carranza, culminó con el Plan de Agua Prieta el 23 de abril y la muerte del Primer Jefe.


El 1.º de diciembre de 1920, Obregón tomó posesión como Presidente de la República y uno de sus primeros actos fue restablecer la Secretaría de Educación Pública y nombrar al notable intelectual José Vasconcelos como titular, quien llevó la acción docente y deportiva hasta los más apartados rincones del país e inició y encabezó la reforma agraria, el desarrollo del sindicalismo obrero, la expropiación de los grandes latifundios y la reducción de las deudas de los jornaleros pobres.


Pero también tuvo dificultades de carácter internacional, especialmente la negativa de reconocimiento de su régimen por el Gobierno de los Estados Unidos. Para lograrlo. Obregón celebró los llamados “Tratados de Bucareli” que desembocaron en la llamada “Rebelión De la Huertista”, porque según los partidarios de Don Adolfo de la Huerta, los Tratados habían hipotecado la soberanía de México y según sus enemigos. De la Huerta quería ser Presidente y Obregón se inclinaba por Calles. Sea como fuere. Obregón asumió la dirección de las operaciones militares y aplastó la rebelión.


Concluido su período en 1924, regresó a Sonora a dedicarse a labores agrícolas en la Hacienda del Náinari, pero con la idea obsesiva de volver a ocupar la Presidencia de la República. Debido a su poderosa influencia, las Cámaras del Congreso de la Unión reformaron los artículos 82 y 83 de la Constitución Federal, que prohibía terminantemente que la persona que hubiera sido titular del Poder Ejecutivo pudiera volver a serlo. La reforma causó una profunda división.


El 16 de junio de 1927, al aceptar su postulación, el Caudillo insistió en que su candidatura no era violatoria al principio de la no reelección y se lanzó de lleno a su campaña; el 17 de noviembre un grave preludio de su muerte tuvo lugar, cuando un grupo de terroristas arrojó una bomba al paso de su automóvil en Chapultepec, resultando el personaje milagrosamente ileso.


El 17 de julio del año siguiente, ya siendo Presidente electo, los integrantes de la diputación guanajuatense al Congreso de la Unión, le ofrecían un banquete en el restaurant “La Bombilla” en el barrio de San Ángel de la ciudad de México. Un fanático de nombre José de León Toral haciéndose pasar por caricaturista, pudo llegar frente al general y a quemarropa le vació la carga de su pistola, cambiándose con el magnicidio el rumbo de los destinos de la República. Su muerte fue una imponente manifestación de duelo nacional y sus restos descansan en el cementerio municipal de Huatabampo.




Pedro Castro, “Obregón, Fuego y cenizas de la Revolución Mexicana”, Ediciones Era, Primera Edición, México, 2009.


Álvaro Obregón, “Ocho mil Kilómetros en Campaña”, Fondo de Cultura Económica, 2.ª Edición, México, 1957.




Calle Dr. Domingo Olivares


Atraviesa gran parte de la ciudad de Sur a Norte


Médico y humanista. Nació en Fresnillo, Zacatecas, hijo de Antonio Olivares y Manuela Rodríguez. Huérfano a muy pequeña edad, su hermana mayor Mercedes quedó a cargo de sus dos hermanos Juan y Domingo, la cual decide irse a vivir a la ciudad de México, ingresando Domingo tiempo después como cadete de la Escuela Militar de Aspirantes.


Cursó la carrera de Medicina en la Escuela Médico Militar, recibiendo su título el 17 de junio de 1922 y casi en forma inmediata, fue comisionado como Mayor médico militar del Varadero Nacional en Guaymas donde permaneció hasta 1924, en cuya fecha se trasladó a Hermosillo a dirigir el Hospital Militar, ubicado en aquel entonces en la antigua residencia del exgobernador Luis Emeterio Torres.


Desde su llegada a Hermosillo, captó numerosas simpatías y sobre todo el respeto general tanto por su competencia científica, como por su espíritu servicial. Fue por ello, que se relacionó con todos los estratos sociales y supo conquistar el agradecimiento espontáneo de numerosas familias pobres a cuyos enfermos atendía en forma desinteresada.


En enero de 1928, contrajo matrimonio en la ciudad de Nogales, Arizona, con la señorita Guadalupe Gómez y de dicho matrimonio hubo cuatro hijos: Guadalupe, Marcela, Domingo (+) y Martha. Al año siguiente, estalló la llamada Rebelión Renovadora en la cual se vio involucrado por su estrecha relación con el general Francisco R. Manzo, haciéndose cargo de los Servicios Médicos del Cuerpo del Ejército del Noroeste.


Al fracasar la rebelión y decretarse una amnistía el Dr. Olivares se exilia en los Estados Unidos permaneciendo ahí algunos meses. Al regresar, asumió la Dirección del Hospital General del Estado en cuyo nosocomio estuvo por seis años, sin dejar de atender a su numerosa clientela particular. Gran parte de las mejoras introducidas al antiguo establecimiento se debieron a su iniciativa, como el primer laboratorio de análisis clínicos y gabinete de Rayos X en todo el Estado.


Pero quizá la presea que atesoró más en su vida, fue haber sido de los iniciadores de la Universidad de Sonora, Presidente del Comité Pro Fundación de dicho centro educativo. Presidente del Comité Administrativo del 22 de mayo de 1939 al 29 de abril de 1944, catedrático de la Escuela de Enfermería y en general, promotor de los trabajos de organización y construcción del Alma Máter.


Siguiendo siempre su espíritu creador, fundó con sus compañeros de profesión Doctores Heraclio Espinoza e Ignacio Cadena, el Sanatorio Olivares, en donde se introdujeron sistemas modernos para el tratamiento de todas las enfermedades y para la atención de los mismos enfermos. Poco tiempo después y también por su iniciativa, se fundó en 1944 la Clínica del Noroeste.


Fue miembro distinguido de la Fundación Esposos Rodríguez, no omitiendo esfuerzo alguno a favor de los becarios. Fue uno de los pilares de la Asociación Médica de Hermosillo y de la Federación Médica de Sonora habiendo donado el terreno donde se construyó la Casa del Médico y Presidente del Club Rotario, siendo su labor de singular importancia.


Alentado por sus numerosos amigos, obtuvo por elección popular la Presidencia Municipal de Hermosillo para el período 1952 a 1955, en donde se dice tuvo por su carácter afable pero muy fuerte, serias fricciones con el Gobierno del Estado, que al decir de sus íntimos deterioraron seriamente su salud.


Falleció el 8 de diciembre de 1958 en la ciudad de México, después de haber sufrido una larga y penosa enfermedad y sus restos fueron trasladados a esta ciudad. El autor, disfrutó en su niñez como paciente, de su bonhomía y singular don de gentes.


El H. Ayuntamiento de Hermosillo, aprobó construir una plaza pública en la Colonia que lleva su nombre y se erigió un busto a su memoria así como a una importante calle que lleva su nombre y el Gobierno del Estado en reconocimiento a sus méritos, acordó también imponer su nombre al Centro de Salud de esta ciudad.




Datos biográficos, proporcionados por su hija, la Sra. Guadalupe Olivares de Sobarzo.


Hugo Pennock Bravo, “Los Hermanos Mayores”, cit.




Calle Luis Orcí


Colonia Balderrama


Médico y Humanista. Nació en el Pueblo de Seris (actual Colonia Villa de Seris en Hermosillo) el 9 de junio de 1878, hijo del comerciante Don Fernando B. Orcí y Doña María Moreno Villaescusa y cuyo hogar y negocio —venta de telas— estaban en el mismo inmueble, conocido como “La Casa Colorada” junto al Río Sonora. En aquellos tiempos en que el río circulaba de manera libre, era todo un acontecimiento para la gente de Hermosillo y la del “Pueblo”, disfrutar de sus grandes avenidas. Años después, el negocio cerró y la familia Orcí Moreno se vino a vivir a Hermosillo. La antigua Casa Colorada sería utilizada como local para bailes, después como almacén de trigo y actualmente, alberga un club de gimnasia. El inmueble sin embargo, hoy está incompleto, ya que una de las crecidas del río se llevó una parte.


El joven Orcí Moreno, realizó sus estudios de medicina en la Universidad Nacional de México, presentando su examen profesional en 1906 con la tesis “Eclampsia obstétrica, patógenos y tratamiento”. Su padre se empeñó en estar presente en tan solemne ocasión, pero sufrió un infarto al llegar a Guadalajara. Alcanzó a llegar a la ciudad de México, pero un segundo ataque cardiaco acabó con su vida alcanzando a decirle a Luis: “Cúrame hijo”.


El Dr. Orcí regresó a Hermosillo a ejercer su profesión, acondicionando un espacio en su casa para establecer su consultorio, aunque después se cambió a la calle Serdán. Contrajo matrimonio con la señorita Mercedes Pesqueira, con quien procreó 5 hijos. Desde un principio fue un médico destacado. Se cuenta que en una ocasión curó a un extranjero a quien los doctores de su país consideraban desahuciado.


Entre 1910 y 1920, fue nombrado Director del Hospital y en 1916, incursionó también en el campo educativo, siendo de los maestros fundadores de la Escuela Normal del Estado, en donde impartió clases de Antropología. Sin embargo, debido a sus múltiples ocupaciones se vio en la necesidad de renunciar a este trabajo el 10 de diciembre de 1918, aunque regresó para el ciclo escolar 1929-1930, como Presidente del Consejo Administrativo, además de impartir la cátedra de Anatomía.


También participó en el servicio público, desempeñándose en el Gobierno Municipal como 7.º Regidor Propietario en las Administraciones 1908-1909 y 1909-1910. Para la de 1910-1911 quedó como 3.º Regidor Propietario. Sin embargo al triunfo de la Revolución, el Sr. Ángel Arreola, tuvo que dimitir a su cargo el 8 de junio de 1911, quedando el Dr. Luis Orcí como Presidente Interino durante 12 días. Más adelante, fue Primer Regidor Propietario en las administraciones 1915-1916 y 1917-1918.


A pesar de lo expuesto, nunca dejó de lado su vocación por la medicina ni el sentido de la caridad hacia sus pacientes. No era raro verlo en horas de la madrugada con su maletín, dirigiéndose a atender algún enfermo o accidentado. Igualmente, ayudaba a sus pacientes cuando sabía que eran pobres. En alguna ocasión, uno de estos al terminar la consulta le preguntó que si cuánto le iba a cobrar; Orcí le contestó: “Pero como me vas a pagar tú a mí si no tienes ni para las medicinas” y dicho esto le dio dinero para comprarlas.


Desgraciadamente, su apostolado lo mató. En el hospital personalmente atendía a sus pacientes de todo a todo, incluyendo el bañarlos y llevarlos de un lugar a otro. En 1931, debido a este constante contacto con los enfermos de tuberculosis, terminó contagiándose de ese mal. Duró algunos meses muy enfermo. Las labores que desempeñaba en ese momento en el hospital, recayeron en otro médico eminente el Dr. Ruperto L. Paliza, quien diariamente atendía a más de 70 enfermos además de una que otra operación que tenía que practicar.


El Dr. Orcí falleció en esta ciudad el 8 de septiembre de 1931. En 1947, anexo a la Casa San Vicente se construyó un dispensario para consulta externa que recibió el nombre de “Clínica Torácica Luis M. Orcí”, en honor de quien dio su vida por los enfermos de tuberculosis. Igualmente, una calle ubicada al norte de la ciudad fue bautizada con su nombre.


Cuenta la tradición familiar, que durante muchos años cada 2 de noviembre cuando sus parientes llevaban flores a su tumba, siempre se encontraban con que manos desconocidas ya habían depositado un arreglo. Se cree que era alguien a quien el doctor Luis Orcí Moreno, alguna vez le salvó la vida.




Arq. Carlos Martín Quintero Orcí, “Dr. Luis Orcí Moreno”, ponencia y fotografía presentada en el XX Simposio de la Sociedad Sonorense de Historia, reproducida en “El Pitic”, Agosto de 2010.




Calle Carlos R. Ortiz


Colonia Country Club


Gobernador del Estado y Educador. Nació el 12 de mayo de 1852 en Álamos, Sonora, hijo de Don Vicente Ortiz Esquer y Doña María Rosa Retes, realizando sus primeros estudios en su ciudad natal. Alrededor de los 14 años de edad, la holgada situación económica de sus padres les permitió enviar a Carlos Rodrigo a Alemania a estudiar Sistemas Educativos, donde permaneció algunos años y fue impresionado por el federalismo de ese país.


De regreso a México, obtuvo en 1876 su título de licenciado en derecho en la entonces Universidad Nacional de México y el 10 de junio de 1877 a los 25 años, fue electo Diputado al Congreso del Estado en el ocaso del general Ignacio Pesqueira como “hombre fuerte” de Sonora, destacando de inmediato por sus ideas y acciones vanguardistas.


Apenas a los 27 años, el 2 de septiembre de 1879, la Junta Preparatoria del Congreso de la Unión aprobó su elección como diputado federal, destacando su brillante intervención para parar en seco una Iniciativa de Ley, que pretendía eximir de derechos al trigo que se importaba del extranjero al Estado de Sinaloa y el territorio de Baja California, beneficiando a unos cuantos monopolistas.


El 1.º de septiembre de 1881, electo por la vía de los comicios, tomó posesión como titular del Poder Ejecutivo. El joven gobernador de 29 años de edad, el más joven por cierto en la historia de Sonora se hizo cargo bajo los mejores augurios de una brillante gestión administrativa. Excepcionalmente dotado de talento, energía y extensa cultura, gozaba de gran prestigio y popularidad.


La primera acción de su gobierno, fue la creación del Instituto Sonorense, de hecho la Universidad de Sonora ¡hace más de 128 años! Y que se adelantó en más de 60 a la actual. Para su construcción se adquirió un terreno con superficie de 6,450 metros cuadrados, localizado exactamente donde hoy se encuentra el Palacio de Gobierno. El proyecto dio sus primeros pasos (Ortiz fue maestro siendo gobernador), pero naufragó por la falta de planeación y graves problemas políticos surgidos poco después.


Otras acciones importantes del gobernador, fueron su decidido impulso al Ferrocarril de Guaymas a Nogales, la Ley N.º 26 que estableció los derechos y obligaciones de las sirvientas domésticas y jornaleros, tibio pero asombroso antecedente del art. 123 Constitucional y la Ley Orgánica de Instrucción Pública, el cuerpo legal más avanzado y progresista promulgado en la Entidad hasta esa época.


Pero muy pronto, Ortiz se enemistó con un omnipotente y compacto bloque de enemigos locales, entre los que se contaban el ex gobernador Luis Torres, Don Ramón Corral, con la sospechosa complacencia del Presidente, general Manuel González y del poderoso ex presidente General Porfirio Días. Fueron meses de graves tensiones, que culminaron con la solicitud de licencia del gobernador, después de que un piquete soldados y civiles balacearon su hogar.


Pero no sólo la perversidad de sus enemigos llegó a los extremos referidos, sino que consiguieron declarar loco “oficial” a Ortiz, obligándolo a internarse en el antiguo Hospital de San Hipólito, casa de salud mental dependiente entonces de la Secretaría de Gobernación, en donde estuvo por un lapso de varios meses.


Tiempo después, con la ayuda de algunos familiares logró salir de dicho lugar y temiendo que continuaran las persecusiones y hostigamientos de que había sido objeto, se expatrió primero a Inglaterra y después a Alemania. Ahí contrajo matrimonio con la Srita. Augusta Vogt con quien no tuvo descendencia.


Después del triunfo de la Revolución regresó a México en 1919 y hay testimonios muy reveladores, que sostuvo numerosas entrevistas y fue consejero del llamado triunvirato sonorense, integrado por Adolfo de la Huerta, Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles.


El 11 de mayo de 1924 a las nueve y media de la noche en el Hospital General de la ciudad de México, el Lic. Carlos Rodrigo Ortiz Retes falleció de hipertrofia prostética. Curiosamente, el certificado de defunción fue suscrito por su sobrino, el brillante médico, tenor y filántropo Alfonso Ortiz Tirado, que cercena de tajo la versión de que murió en 1902, privado de sus facultades mentales.


Los restos mortales de este brillante sonorense a quien le faltó malicia política y capacidad de negociación, reposan en el Panteón de Dolores en la ciudad de México. El personaje pudo haber prestado valiosos servicios a su Estado natal y a su país, pero quedó en promesa malograda por la maledicencia y efectividad combativa de sus enemigos.




Juan Antonio Ruibal Corella, “Carlos R. Ortiz, el Federalista”, Editorial Porrúa, México, 1984 y fotografía propiedad del autor.




Calle Dr. Alfonso Ortiz Tirado


Colonia Centro


Artista, Médico eminente y Filántropo. Nació en la ciudad de Álamos, Sonora el 24 de enero de 1894, hijo de Don Alfonso Ortiz Retes prestigiado médico y Doña Luisa Tirado de Ortiz, ambos de posibilidades económicas. La familia emigró a Culiacán, lugar donde permaneció poco tiempo, pues en 1898, muerto el papá, su mamá y sus hermanos se fueron a radicar a la ciudad de México.


Estudió Primaria y Secundaria en el Colegio Mascarones de jesuítas y desde entonces, reveló magníficas aptitudes para el canto. En 1908, ingresó a la Escuela Nacional Preparatoria y después a la Escuela Nacional de Medicina, concluyendo sus estudios en 1919, especializándose en Ortopedia en el Mercy Hospital de Denver, Colorado. A su regreso, se le comisionó para instalar la Sala de Ortopedia y Traumatología del Hospital General, acción que no llegó a cristalizar por falta de medios económicos; lo anterior se convertiría en la obsesión de su vida.


Aunque en sus inicios como cantante el Dr. Ortiz Tirado incursionó en el bel canto, su verdadero gusto y predilección fue por la música popular mexicana. Fue intérprete y muy destacado por cierto, de numerosos compositores entre ellos Agustín Lara, María Grever, Gonzalo Curiel, Manuel Álvarez Maciste, Guty Cárdenas, Mario Talavera y Jorge del Moral.


Ya coronada su trayectoria por el éxito, sin descuidar sus labores médicas realizó giras apoteóticas por Estados Unidos, Cuba, Argentina, Chile, Brasil, Colombia, Costa Rica, Perú, Uruguay, Venezuela y España, donde fue objeto de múltiples reconocimientos. Particularmente en Buenos Aires, sus triunfos fueron memorables y para celebrarlos, las autoridades erigieron en su honor una estatua que en la base lucía un grabado nombrándolo “El Cantor de Dios”.


Pero si destacada fue su labor en el mundo del arte, no lo fue menos en el mundo de la medicina. Fue miembro de la Academia Mexicana de Cirugía, de la Academia Indolatina de Medicina, catedrático de la Facultad de Medicina de la U.N.A.M. y miembro de diversos organismos médicos de México y del extranjero. Plizo interesantes aportaciones a la ciencia, especialmente en cirugía reconstructiva.


Fue médico de cabecera de la pintora Frida Kahlo a quien practicó varias intervenciones y por sus reiteradas instancias, llegó a México la primera mesa Olby para cirugía de espina dorsal. Con su actividad artística, costeó la edificación del Flospital Infantil ubicado en la calle Niños Héroes, colonia Doctores en la ciudad de México. En el patio del mismo se encontraba una placa de bronce en la cual se leía: “Levanté con mi canto este templo para aliviar el dolor”, más los nombres de todos los países en los que se presentó triunfante; desafortunadamente, esta placa desapareció cuando el hospital cambió de dueño.


A finales de los años cincuentas del siglo pasado, las enfermedades empezaron a minar la salud del personaje, su corazón generoso comenzó a fallar, se acercaba el fin; en julio de 1960, la Sociedad Mexicana de Ortopedia, le otorgó como reconocimiento a una fructífera carrera en la Medicina el rango de Miembro de Honor.


La madrugada del 7 de septiembre de ese año, se apagó una vida dedicada al arte, el humanismo y la ciencia que dejó un ejemplo invaluable. El mismo personaje decidió que su última morada fuera junto a su madre en el Panteón Francés de la Piedad, muy cerca de su querido hospital, de la XEW y de la vieja R.C.A. Víctor.


Trascribimos del periódico “Novedades”, edición del 11 de septiembre de 1960, el siguiente fragmento a propósito de su muerte: “Doctor en Medicina porque enseñó ese difícil arte, doctor en patriotismo, porque puso el nombre de México más alto que muchos que tienen la obligación de hacerlo; doctor en caridad porque la practicó a manos llenas, doctor en bohemia porque su bondad y alegría no tuvieron límites; por último doctor en amistad, porque jamás traicionó a ninguno de sus amigos…”.


En Álamos su tierra natal, se celebra anualmente en su honor el mes de enero coincidiendo con su natalicio, el Festival Cultural “Alfonso Ortiz Tirado”. De comienzos muy modestos, con el correr de los años se ha convertido en el más importante del noroeste del país y uno de los más destacados de la República Mexicana. La sede principal es la bella ciudad de los portales y las subsedes diferentes poblaciones del Estado de Sonora.




Enriqueta de Parodi, “Alfonso Ortiz Tirado”, Instituto Sonorense de Cultura, T Edición, Hermosillo, 1996.


Franco Becerra B y G / Mario Arturo Ramos “Dr. Alfonso Ortiz Tirado” y fotografía, 1.ª Edición, Hermosillo, 2007, Centauro Consultores en Comunicación.




Calle Zoila Reyna de Palafox


Colonia Centro


Educadora eminente. Nació en la ciudad de México, Distrito Federal el 6 de noviembre de 1909, hija de los Sres. Alberto Reyna Álvarez y Profesora María del Pilar Álvarez Guzmán, matrimonio que prestó sus servicios a las órdenes del brillante maestro Don Justo Sierra. La familia llegó a Hermosillo en 1915 y Zoila fue inscrita en la Escuela Primaria del Internado de la maestra Ignacia Echeverría de Amante.


Sus estudios de Secundaria, los realizó en la Escuela Normal del Estado, así como también sus estudios de profesora de Educación Primaria, habiendo recibido su título en octubre de 1927. Poseedora de un currículum magisterial impresionante dedicada toda su vida al magisterio, inició su carrera en la Escuela Leona Vicario e inmediatamente después, en la Escuela José Lafontaine más conocido como Colegio Sonora.


Posteriormente, fue Directora de la Escuela Vicente Guerrero ubicada en el barrio del Ranchita, de ahí a la Dirección de la Escuela Primaria Número Cinco, frente a la Estación del Ferrocarril. También fue Directora de la Escuela Enrique C. Rébsamen, en donde pasó a la Escuela José Romandía anexa a la Escuela Normal del Estado, en la cual fue catedrática en técnicas de regularización y otras materias. Laboriosa y estricta, dirigió tesis de muchos normalistas.


El 17 de noviembre de 1933, casó con el señor Enrique Palafox Zamora con quien procreó cuatro hijos: Enrique(+), Manuel Alberto (+), César Augusto y David Eugenio (+). En 1935, fue fundadora de la Federación Estatal de Maestros de Sonora, años más tarde en 1956, la Escuela Primaria anexa a la Normal del Estado, fue trasladada al antiguo Colegio de Sonora donde la maestra Zoila también fue Directora hasta su retiro en 1972.


Es digno de mencionarse que cuando el Gobierno del Estado decidió modernizar el Edificio del Colegio, la maestra propuso tenazmente que se conservara —como así fue— el frontispicio donde quedaron ubicadas las oficinas de la Dirección de la Escuela, como hasta la fecha permanecen.


Muy celosa de los derechos gremiales de su sector, participó activamente en 1960 en el surgimiento de la Sección 55 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, formando parte del Comité Ejecutivo Seccional y en 1965 de la Asociación Revolucionaria de Maestros Estatales Sonorenses (ARMES), que se convirtió años después en la actual Sección 54 que hasta la fecha ostenta, siendo en la actualidad la única agrupación magisterial en Sonora.


Es de estricta justicia destacar, que Doña Zoila con otros tres maestros, adquirió un terreno frente a la Plaza Hidalgo, que donaron al propio Sindicato, para edificar la sede del mismo. La maestra se retiró en 1972 después de toda una vida ininterrumpida de servicios, siendo honrada al año siguiente, al imponerse su nombre por acuerdo del Cabildo del H. Ayuntamiento de Hermosillo a la llamada hasta entonces Calle Novena, que corre de Norte a Sur del Internado J. Cruz Gálvez hasta el Boulevard Luis Encinas frente al Molino La Fama.


La fotografía que ilustra la presente semblanza es histórica. Aparece el personaje al centro, flanqueada por el entonces Presidente de la República Lic. Adolfo López Mateos y el entonces Gobernador de Sonora Lic. Luis Encinas Johnson. La maestra Zoila Reyna de Palafox falleció en esta ciudad de Hermosillo el 19 de mayo de 1980.


P.D. El autor recuerda con respeto y afecto a la mamá del personaje, la también ameritada maestra María del Pilar Álvarez Vda. de Reyna, quien le enseñó a leer y escribir en la Escuela particular de la Profa. Ma. Josefina Arreola, otra educadora ilustre casi enciclopedista como eran los maestros de esa época, pues cultivaban y sabían de todas las materias.




Datos biográficos proporcionados por su hijo, el Lic. César Augusto Palafox Reyna.


Prof. Manuel Ríos y Rivera, “El Sindicalismo Magisterial en Sonora” Apuntes para la Historia de la Educación, cit.




Calle Dr. Paliza


Colonia Centro a un costado del Palacio de Gobierno


Médico, Educador y Humanista. El Dr. Ruperto Paliza nació en la ciudad de México el 27 de marzo de 1857. Realizó sus estudios primarios en la Escuela de la Reforma que pertenecía a la Sociedad Lancasteriana de México. Gracias a sus altas calificaciones, el presidente Benito Juárez le otorgó una beca para que continuara sus estudios. En enero de 1870, ingresó a la Escuela Nacional Preparatoria bajo la dirección de Gabino Barreda, para cursar el bachillerato de Medicina.


En 1875 ingresa a la Escuela Nacional de Medicina, en la que el 10 de julio de 1880, recibe el título de Médico y Cirujano y fue invitado a Culiacán por el gobernador Mariano Martínez de Castro para que impulsara el Colegio Rosales. Dotado de una amplísima cultura, impartió diversas cátedras y creó el Observatorio Meteorológico, el cual se convirtió en la Oficina Central de la Red Pluviométrica del Estado, muy avanzada para esa época.


En el aspecto profesional, cumplió con creces sus deberes. Fue el médico predilecto de las clases pobres en la capital sinaloense. También incursionó en la política: fue regidor del Ayuntamiento de Culiacán durante siete años, diputado en dos legislaturas locales, magistrado supernumerario del Supremo Tribunal de Justicia y dos veces gobernador interino en 1911 y 1912, habiendo recibido una calurosa felicitación del Presidente Madero.


De temperamento fuerte, tuvo serias desavenencias con el gobernador Cañedo por lo que en 1913 decidió radicarse en Hermosillo. De inmediato, se hizo notar por su altruismo y afán de participar en todas las causas nobles. Fue un benefactor. Se le llamaba “el médico predilecto de la gente pobre”, pero con el mismo esmero atendía a enfermos de todas las clases sociales.


Además de filántropo, era un médico de primera línea por su gran experiencia y su sentido de responsabilidad con los pacientes. Aún a edad muy avanzada, atendía a su clientela. Fue vanguardista en su profesión pues en una época en que pocos médicos se atrevían a operar, efectuaba con maestría operaciones de cataratas.


Fue socio y corresponsal de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y desempeñó varias cátedras en la Escuela Normal y Preparatoria. Estuvo al frente del Hospital Civil, donde sirvió especialmente a las clases sociales menos favorecidas. La Logia Masónica “Hermosillo N.º 19”, le entregó medalla otorgándole el título de “Benefactor de Hermosillo” y recibió nada menos que las Palmas Académicas del Gobierno de Francia.


Hay una carta del personaje que lo pinta de cuerpo entero. La transcribe el poseedor de la misma Don Gilberto Escobosa Gámez, entonces “Cronista de la Ciudad” en la página 189 de su libro “Hermosillo en mi Memoria” y cuyo texto es el siguiente:


Señor Gobernador Interino Jesús G. Lizárraga

Presente


Muy estimado y fino amigo:


Recibí su muy atenta carta en la que ha tenido Ud. la bondad de incluir un giro a mi favor por la cantidad de cien pesos para que los aplique como abono a su cuenta.


Con dicha cantidad me paga Ud. con largueza mis humildes servicios médicos, y por lo tanto no queda ningún saldo, sino que más bien aún deberé devolver parte de la repetida cantidad.


Doy pues a Usted mis más cumplidos agradecimientos por su exquisita bondad, quedando como siempre a sus apreciables órdenes, con todo gusto.


Sabe Usted que le quiere y estima de manera muy especial su Afmo. y S.S.

R. P. Paliza (firmado)



El Dr. Paliza dejó de existir en esta ciudad, el 23 de junio de 1939, siendo su fallecimiento muy sentido por todas las clases sociales.


P.D. El autor, como muchos miembros de su generación, tuvo el privilegio de ser alumno en la clase de Lógica en la Escuela Preparatoria de la Universidad de Sonora de la hija del personaje, la maestra Rosalina Paliza de Carpió, célebre por su sabiduría y rigidez.




“Hermosillo en mi Memoria” de Gilberto Escobosa Gámez. Tercera Edición, Hermosillo 2005.


Juan Antonio Ibarra Noriega, “Destacados Médicos de Sonora” en “Apuntes Históricos de la Medicina en Sonora”, cit.




Calle General Ignacio Pesqueira


Calle de la Colonia Los Arcos, también lleva su nombre el Aeropuerto Internacional de la ciudad


Militar y Patriota. Nació el 16 de diciembre de 1820 en Arizpe, hijo del capitán de Infantería del ejército español Don Ignacio Pesqueira Bustamante y de la señora Petra García Tato. A los 8 años de edad, en compañía de unos tíos fue llevado a educar a Sevilla y a los 14 años el joven Pesqueira ya inquieto y determinado, pasó a París a continuar su carrera comercial. Poco tiempo después, regresó a Sevilla y toma parte activa en los disturbios de la llamada “Guerra Carlista”.


En 1839, regresó a Arizpe y se dedica al comercio entre las poblaciones vecinas, pero esa no era su vocación; al año siguiente, se enroló en los Urbanos de Arizpe donde alcanzó el grado de Comandante, al estallar la guerra México-Norteamericana, Sin embargo, Pesqueira se quedó con las ganas de participar en la acción por falta de la misma y es que el único escenario en Sonora, fue la ocupación de Guaymas por los invasores.


En 1850, contrajo matrimonio con Doña Ramona Elías Morales, con quien procreó cuatro hijos: Ramón, Dolores, Manuel e Ignacio. Al año siguiente, ingresa al servicio público como diputado en la XII Legislatura. En esa época, tuvo lugar el Tratado de la Mesilla, que rebanó a Sonora más de la tercera parte de su territorio y el fenómeno llamado “Filibusterismo”.


Por estas fechas, el gobernador Don José de Aguilar, lo nombró Presidente del Consejo de Estado que le daba el carácter de Gobernador Substituto. El 18 de julio de 1856, asumió provisionalmente el Poder Ejecutivo acabando con la facción gandarista. Al ocurrir la invasión de Henry Alexander Crabb a Caborca, arengó al ejército con una enérgica proclama y movilizó activamente las tropas que derrotaron a los invasores.


El 28 de agosto de 1857, rindió la protesta de ley como Gobernador Constitucional para un período de dos años que por sucesivas reelecciones, se prolongó por 18 años más. Al año siguiente, suprimió las múltiples aduanas interiores que entorpecían el comercio y el 17 de septiembre promulgó la Ley Orgánica del Registro Civil, adelantándose inclusive al propio Juárez que lo realizó hasta el año siguiente en Veracruz.


A partir de esa fecha, la jefatura de Pesqueira se fortalece extendiéndose su predominio a Sinaloa. Surge en el escenario convulso y deslumbrante de la guerra de Reforma y la lucha contra el Imperio de Maximiliano. El hombre fuerte se torna en una de esas figuras extraordinariamente influyentes en su medio, que da sustento material a los principios federalistas y liberales de la causa de la Reforma y la lucha contra la Intervención.


Héctor Aguilar Camín escribió: “En él se confunden los alientos nacionalistas y patrióticos de la época, el espíritu liberal, la hegemonía militar —y sus frecuentes arbitrariedades—, el carisma personal y, con el tiempo, los rasgos autoritarios y caciquiles de un hombre habituado a mandar sobre la región como si el destino de la misma le perteneciera y fuera inseparable de su destino personal…”.


Después de un meritorio triunfo sobre los invasores franceses y un considerable grupo de colaboracionistas, Pesqueira se encontraba en el pináculo del prestigio y del poder. Su retiro en ese momento para dejar el escenario a otros actores, hubiera sido muy bien recibido. Pero el personaje no entendió el momento y dejándose llevar por el canto de las sirenas, se lanzó de nuevo en pos de la gubernatura del Estado por el período de 1867-1869 y se prolongó de 1869 a 1871 y de 1871 a 1873.


En este último año, se produjo el conflicto político más grave para Pesqueira en esa época, al promulgarse por sus opositores el 16 de septiembre una nueva Constitución que prohibió la reelección inmediata del Caudillo, hasta que hubiera transcurrido un período gubernamental, pero presentó de nuevo su candidatura para el bienio 1873-1875.


Para el siguiente período, impuso contra viento y marea a su primo el coronel José J. Pesqueira, pero fue el acabose. Una gran rebelión en su contra, fue consumiendo su figura hasta que se produjo el derrumbe definitivo. Había terminado de escribirse el réquiem político del Caudillo. Después de 20 años, en los que detentó un poder e influencia quizá no igualado por ninguno de sus colegas contemporáneos, obrando con sensatez decidió por fin retirarse para siempre de la vida pública.


En los últimos años de su existencia, se dedicó con éxito a la explotación de minas y de madera y se retiró en compañía de su segunda esposa (la primera había fallecido) Doña Elena Pesqueira, con quien tuvo dos hijos Alfredo y Elena. Su nuevo y último refugio, fue la Hacienda de Bacanuchi, localizada entre Arizpe y Cananea donde era visitado por numerosos amigos y ex correligionarios.


Don Ignacio viajaba lo necesario. Si acaso a Guaymas donde vivían sus cuñadas Guadalupe y Celsa con quienes cultivaba relaciones muy cordiales. El 15 de noviembre de 1885, aproximadamente a las dos de la tarde se encontraba afeitándose en su casa de Bacanuchi, cuando cayó fulminado por una embolia que lo dejó semiparalizado, falleciendo en dicho lugar el 4 de enero de 1886. En Arizpe reposan sus restos mortales.




Rodolfo F. Acuña, “Sonoran Strongman, Ignacio Pesqueira and His Time”, The University of Arizona Press, Tucson 1974.


Juan Antonio Ruibal Corella, “Perfiles de un Patriota”, Editorial Porrúa, México, 1981.




Calle Enrique Quijada


Colonia Balderrama y otras


Maestro, tribuno y poeta. Nació en Ures en 1857, hijo de Don Jesús Quijada y Doña María Concepción Parra. Desde pequeño, llamó la atención por su inteligencia, uno de sus primeros maestros Don Leocadio Salcedo, predijo un brillante porvenir debido a su desmedida afición por la lectura. Muy joven, ya había leído todas las obras clásicas de autores griegos y latinos y apenas siendo adolescente, se reveló como un estupendo orador que emocionaba al público durante las fiestas patrias.


En 1887, se asoció con Don Ismael Quiroga para fundar la publicación “El Eco del Valle” la cual dirigió. Logró darle tanto prestigio a su órgano periodístico, que algunas de sus producciones fueron traducidas al francés y publicadas en las columnas de “Le Fígaro” de París. Uno de sus artículos que produjo sensación en Francia a la par que comentarios elogiosos fue “Un Hombre de Agua” en el que se refería al Mariscal Aquiles Bazaine, por el cual se otorgó al personaje diploma y medalla.


Como educador. Quijada siempre estuvo ávido de fe y entusiasmo, dejando una generación de jóvenes preparados; fue como una llave maestra para ellos, que les abrió de par en par las puertas del conocimiento, un guía que los condujo por el camino del progreso y todavía más, estructuró novedosos sistemas de enseñanza.


Así lo destacó el maestro veracruzano don Vicente Mora, quien en visita de inspección practicada al Colegio Oficial para Varones de Ures, de la cual era director el Profesor Quijada, se sorprendió gratamente de que hubiera hecho textos especiales para el estudio y aprendizaje de la gramática, la historia, la aritmética, geometría y geografía, evitando al alumno escollos y confusiones.


Lector incansable, en su oficina se encontraban las más importantes publicaciones educativas de la época entre otras la “Instrucción Pública”, primer periódico pedagógico editado en Sonora en el puerto de Guaymas, donde colaboraba con interesantísimos artículos didácticos y valiosas orientaciones que marcaron nuevos derroteros a nuestros maestros provincianos.


En opinión de Alonso Vidal, fue un estupendo poeta que produjo obras hermosas como una poesía dedicada “A las niñas”, de la décima clase del Colegio Oficial para niñas el año de 1886. “Para Ti y Para Mí”, escrita en 1892, “Mosaico” en 1890, “A la Diva Elisa Escalante” en 1892 y “A Laura” en 1893.


Por su parte. Villa considera que “fue considerado como un cincelador de la frase, sus versos siempre sentidos y dedicados, parecían fluir de su pluma como cascada de preciosas perlas; aunque sus cantares poéticos fueron siempre dolientes, están todos llenos de ternura y de belleza. En prosa, todas sus lucubraciones eran una verdadera filigrana por la gallardía de su dicción”.


Pero quizá, la fase más sorprendente y desconocida de su personalidad fue la de antropólogo al publicar en 1894 su obra “Habitantes Primitivos de Sonora”, donde hace una descripción de nuestros grupos indígenas. En la primera parte, trata de los diferentes poblamientos de América hasta la ubicación del mítico Aztlán; en la segunda parte, se refiere en particular a la descripción de las lenguas de las diferentes tribus que existían en Sonora en el siglo XIX, misma que contiene información muy interesante e inclusive hipótesis que aún hoy en día se manejan.


Su fallecimiento ocurrió muy joven, apenas a los 40 años de edad el 15 de febrero de 1897 en su ciudad natal y constituyendo su muerte una sentida manifestación de duelo. El 15 de enero de 1936, el H. Ayuntamiento de Nogales impuso su nombre a una escuela.


Podemos concluir que, gracias a una sólida formación humanística, el personaje ganó un lugar en la historia de la educación, primero en su nativa ciudad de Ures y después en el ámbito estatal. No queremos dejar de mencionar que gracias a ese cariñoso recuerdo dejado entre los habitantes


de Ures, es que las autoridades municipales en 1997, al cumplirse 100 años de su fallecimiento, colocaron junto a su austera tumba una placa que dice:


ENRIQUE QUIJADA PARRA 1857 - 15 DE FEBRERO DE 1897 SEPTIEMBRE DE 1997:


CIEN AÑOS SIN LA PRESENCIA FÍSICA DEL MAESTRO EGREGIO H. AYUNTAMIENTO 1994-1997




Eduardo W. Villa, “Educadores Sonorenses”, cit.


Arq. César A. Quijada, Apuntes para la Historia de la Educación, cit.


Alonso Vidal, “Los Nuestros” cit.




Boulevard Carlos Quintero Arce


Ubicado al Oeste de la ciudad cruza el Boulevard García Morales y el Boulevard Colosio


Destacado dignatario eclesiástico. Nació en Etzatlán, Jalisco el 13 de febrero de 1920. Fue ordenado sacerdote en Roma en la Basílica de San Juan de Letrán, el 8 de abril de 1944. Fue electo primer Obispo de la nueva Diócesis de Ciudad Valles, San Luis Potosí el 20 de marzo de 1961 y el 3 de marzo de 1966, fue designado como Obispo Coadjutor de la Arquidiócesis de Hermosillo. Llegó a esta ciudad el 17 de junio de 1966.


En 1967, encaminó y dio todo su apoyo a un grupo de señoras para constituir la organización filantrópica “Damas del Socorro A.C.” que se dedica hasta la fecha a proporcionar medicamentos y consultas médicas a personas de escasos recursos.


El 18 de agosto de 1968, asumió el cargo de segundo Arzobispo de Hermosillo. La encomienda no fue nada fácil, porque se trataba de suplir al Arzobispo Don Juan Navarrete y Guerrero, que a lo largo de muchos años de intensa labor pastoral, había dejado profunda huella en Sonora y los feligreses no se acostumbraban a su ausencia.


Poco a poco, Don Carlos de carácter afable pero enérgico, fue conquistando el ánimo de su feligresía desarrollando también una nutrida labor, que con el correr de los años integra un currículum eclesiástico impresionante. Veamos dando grandes saltos, en 1967, fue nombrado Presidente de la Comisión de Educación y Cultura de la Conferencia del Episcopado Mexicano.


De 1973 a 1979, presidió el Departamento de Educación y en 1984 a su iniciativa, se inician los trámites para la canonización de Don Juan Navarrete; en octubre de 1986, constituye la Comisión Diocesana de Pastoral; al año siguiente, celebra el año Jubilar del Padre Eusebio Francisco Kino.


En 1988, celebró solemnemente el Centenario de la Fundación del Seminario de Hermosillo y fundó el Instituto Bíblico Católico de Hermosillo y en 1989, forma parte de la Comisión Episcopal de la Alta y Baja California que reúne a los obispos de la frontera de Estados Unidos y México para el estudio de problemas comunes.


En 1990, acompañó al Papa Juan Pablo II durante su visita a México y el 4 de julio de 1991 en una celebración eucarística solemne, dio oficialmente la bienvenida a los Padres jesuitas que iniciaron su trabajo pastoral y se conmemoraron con júbilo los 25 años del personaje al frente de la Arquidiócesis de Hermosillo.


En 1991, con motivo de los 25 años de su llegada a Sonora, el entonces Padre Teodoro E. Pino (hoy Obispo en Huajapan de León, Oaxaca) escribió: “Dicen que el padre Kino era de aquellos misioneros que llevaban lumbre en las sandalias. Yo Creo que Don Carlos también lleva lumbre en las sandalias, sólo que en lugar de caballo, ha sabido utilizar el avión. Ha volado por Latinoamérica, por la vieja Europa, por el desierto y la sierra sonorense. Ha querido estar en todas partes…”


Acompañó al Papa Juan Pablo II en su viaje pastoral a Santo Domingo del 9 al 14 de octubre, que culminó con la celebración de los 500 años del inicio de la evangelización de América y a fines de octubre, dispuso que en toda la Arquidiócesis se celebraran Misas de Acción de Gracias por el 250 Aniversario de la fundación de Hermosillo.


Viajó a Roma y el 22 de noviembre fiesta de Cristo Rey, concelebró con el Papa Juan Pablo II cuarenta arzobispos y obispos, ciento veinte sacerdotes mexicanos a la cual acudieron cerca de diez mil fieles mexicanos entre ellos un nutrido grupo de sonorenses alentados por Don Carlos Quintero, que fueron recibidos en audiencia especial por el Pontífice.


Pero llegó la hora de su retiro y el nuevo arzobispo don Ulises Maclas Salcedo se hizo cargo de la Arquidiócesis. Inquieto y entusiasta, Don Carlos Quintero todavía promovió la construcción de la Iglesia de San Carlos Borromeo y aún ejerce su ministerio en su casa de siempre, ubicada en el número 8 de la Calle Dr. Paliza en esta ciudad.


En 1999, el H. Ayuntamiento presidido por el Ing. Jorge Valencia Jullierat, acordó imponer su nombre a una avenida que con el paso de los años se ha convertido en una de las más importantes de la ciudad.




Datos biográficos tomados del Anuario Diocesano 1993-1994, Hermosillo, 1995.


Teodoro E. Pino “Don Carlos, una huella y un estilo”. Apuntes Históricos, Diario El Imparcial, Hermosillo, Edición del 17 de junio de 1991.




Boulevard Dr. Antonio Quiroga


Oeste de la ciudad que abarca varias colonias


Médico y factor de progreso comunitario. Nació el 23 de noviembre de 1890 en la ciudad y puerto de Veracruz, hijo de los señores Don Ramón Quiroga y Sra. Concepción Rivera de Quiroga, quienes formaron una familia de 10 hijos. Cursó estudios desde la Primaria hasta la Preparatoria en su ciudad natal y su carrera, en la Escuela Nacional de Medicina de la ciudad de México.


Sus estudios profesionales fueron temporalmente interrumpidos durante la época revolucionaria, participando entre los seguidores del primer Jefe Don Venustiano Carranza, bajo las órdenes del general Agustín Millán, habiendo participado en una acción de guerra cerca de Orizaba, Veracruz.


El 31 de mayo de 1924, contrae nupcias en Veracruz, Veracruz con la señorita María Mazón López, con quien procreó a tres hijos: Antonio, Teresita e Irma, habiendo llegado a Hermosillo en 1927 e instaló su consultorio médico y casa habitación, en un inmueble ubicado en Serdán N.º 8, esquina con Juárez.


Dos años después, inicia sus trabajos en los Servicios Coordinados de Salud Pública en el Estado de Sonora; fue el creador del Primer Código Sanitario del Estado y jefaturó una campaña en contra de una epidemia de meningitis cerebro-espinal que causó numerosas defunciones; el Dr. Quiroga descubrió la causa un “meningococo”. En 1933 es nombrado Jefe de Servicios Coordinados.


El personaje tuvo intensas inquietudes sociales y de servicio. Fue socio fundador del Club Rotario de Hermosillo en el año 1935 y su tercer presidente 1938-1939. Bajo su gestión y gracias a su iniciativa, logró que el club becara a un grupo de 10 niños de la Escuela “Coronel J. Cruz Gálvez”, llevando a la mayoría de ellos hasta el profesionalismo. Es así como nace en el Rotarismo hermosillense, la idea de las becas a estudiantes de escasos recursos, que tanto han significado; asimismo, se dotó del comedor del Hospital General del Estado, una sección para que los niños enfermos tomaran sus alimentos.


Líder en su sector, asistió al nacimiento de varios importantes organismos como la Asociación Médica de Hermosillo de la cual fue Presidente, convocando al Primer Congreso Médico del Estado de Sonora celebrado en 1942 con la asistencia de grandes personalidades de México y del extranjero.


En 1946, promueve la creación del “Centro Médico de Hermosillo” ubicado en el N.º 11 de la Calle Serdán, siendo el primero en su género en la ciudad. Al lado de conocidos galenos locales, el Dr. Quiroga ocupó el consultorio N.º 10, que a menudo se encontraba solo por las tardes, ya que su titular salía a la cárcel a curar en forma gratuita a los reclusos.


Fue socio fundador y Primer Presidente de la Federación Médica de Sonora; de 1952 a 1955, asume el puesto de Director del Hospital General y de 1955 a 1963, figura como Supervisor General Médico del Instituto Mexicano del Seguro Social.


En 1962, fue sometido a una seria intervención quirúrgica en el Centro Médico Nacional. Se cuenta que con frecuencia, era visitado por su íntimo amigo el Presidente de la República Don Adolfo Ruiz Cortines quien trató varias veces de llevárselo a colaborar, pero Don Antonio siempre se rehusó pues amaba intensamente a Hermosillo y a Sonora.


De 1963 a 1969, fue Asesor de la Delegación Estatal del Instituto Mexicano del Seguro Social, organismo en el cual colaboró destacada y brillantemente desde su fundación en Sonora, hasta su fallecimiento precisamente en el Hospital del I.M.S.S. el 9 de marzo de 1969, en cuya fecha se extinguió la vida de este médico humanista y honesto funcionario público.




Datos biográficos proporcionados por su hija, la Sra. Teresita Quiroga de Valenzuela.




Calle Hermenegildo Rangel


Colonia 5 de Mayo


Sacerdote ejemplar y amigo de la juventud. Nació en Ciudad Lerdo, Durango el 8 de diciembre de 1913, hijo del Teniente Coronel Hermenegildo Rangel y la Maestra Marcelina Lugo. Antes de cumplir un año de nacido falleció su padre, por lo que Doña Marcelina emigró a Nacozari para emplearse como Maestra. En ese lugar, el personaje inicia su educación primaria y a los 11 años bajo la guía del Padre Francisco Navarrete entonces Párroco de Nacozari, los concluye en Magdalena en donde ingresó al Seminario de Sonora.


Concluidos sus cursos de Teología, estudió en Roma la licenciatura en Derecho Canónico y es ordenado sacerdote el 8 de diciembre de 1938 por el Obispo Navarrete en la Catedral de Hermosillo. Fue maestro durante muchos años en el Seminario de La Parcela, donde fundó en diciembre de 1938 un boletín de estudiantes. En 1941 junto con el Obispo funda la A.C.J.M., formadora de la juventud hasta la época de los sesenta. En 1942 funda “Sursum”, periódico mensual informativo.


A principios de los cuarentas y hasta los cincuentas, fue Vicario General de la Diócesis de Sonora y párroco de Catedral entre 1945 y 1958. Pastor con espíritu misionero, atendió barrios marginados de Hermosillo, así como de La Costa, rancherías, ejidos y pueblos cercanos y con el objeto de llevar el mensaje cristiano a las gentes, funda en compañía de los padres Cruz G. Acuña y José Pedroza en 1948 el semanario “El Católico”. En 1951, animó la atención alimentaria y hospitalaria que se brindó a centenares de migrantes que se quedaron varados en la ciudad.


Ante el crecimiento de Hermosillo, promueve la construcción del moderno templo del Sagrado Corazón de Jesús en el barrio de la Cruz Gálvez, hoy 5 de mayo, cuya primera piedra se puso el 8 de junio de 1960.


En ese barrio, se fundó y atendió a la A.C.J.S. a mediados de los cincuenta. Después de concluir su ministerio como párroco en 1958, atiende por algún tiempo la comunidad de Carbó en los años sesenta.


El Pbro. Armando Armenta Montaño escribe:


“De Rangel se ha dicho que tenía una alegría contagiosa, era claro como Maestro, un sacerdote con profunda espiritualidad, hombre de oración, meditación y conocimiento de los evangelios, fue culto, desprendido, austero y pobre; un pastor con calidad humana, buen trato y solidario con los pobres, fuerte en las adversidades como la enfermedad y los conflictos del ministerio”.


Por su parte, Fernando Andrade Domínguez testifica como antiguo residente de la Colonia 5 de Mayo: “Pasado algún tiempo alternábamos voleibol con el béisbol que a la mayoría nos gustaba más y nuestro amigo el padre Rangel en primera fila como el fanático más fanático; compartía muchos momentos con nosotros y se despojaba de sus vestiduras eclesiásticas, departía como uno más de nosotros e inclusive en alguna ocasión nos regaló uno de sus cigarros Delicados (¡Qué sabio, a nadie nos agradó lo fuerte y allí la industria cigarrera perdió a varios clientes a futuro!). Únicamente nos quitó la tentación…”.


Hacia 1967, su salud se quebrantó debido al desgaste propio de su entrega al ministerio y es recluido en el Hospital San Francisco en el que funge como Capellán. Aún enfermo no dejó de ser consejero, director espiritual, confidente de sacerdotes y fieles y en su cuarto, pasaba las horas rezando a pesar que casi perdía la vista y se ayudaba con instrumentos nuevos para leer la liturgia.


Al fin, el cáncer ganó la batalla falleciendo el 13 de agosto de 1982. Su deceso causó consternación en quienes lo conocieron y lo trataron. Fue sepultado en el Panteón Yáñez el día 14 a media mañana junto a los restos de su madre.


Y va de anécdota: El autor de estos “Personajes de la Ciudad”, fue pupilo del Padre Rangel de mediados de los cuarenta a principios de los cincuentas. Le encantaba el box y nos hacía calzar los guantes, suspendiendo de inmediato la función, cuando alguno de los pugilistas debido a un golpe, era presa de la cólera hacia el contrario.


Lo recuerdo siempre de buen humor y la sonrisa a flor de labio. La única vez en mi vida que lo vi muy disgustado, fue en una ocasión que Virgilio Ríos Aguilera, Rubén Matiella, Francisco Vizcaíno y el autor, le robamos por varias horas su veterana “charanguita”, que estacionaba por fuera de Catedral. ¡Ah como nos regañó a nuestro regreso!




Testimonios de los Sres. Armando Armenta Montaño y Fernando Andrade Domínguez.




Calle Juan José Ríos


Colonia Pitic


Precursor y Revolucionario. Nació en Zacatecas el 27 de diciembre de 1882. De recias y profundas raíces liberales, se incorporó muy joven a la lucha contra el reeleccionismo porfirista. Viajó a la ciudad de México, incorporándose al “Diario del Hogar” dirigido por Don Filomeno Mata.


Años después, se trasladó a Cananea y trabó estrecha amistad con Manuel M. Diéguez, Juan G. Cabral y Salvador Alvarado, todos ellos precursores de la Huelga. Al igual que sus compañeros, fue detenido y enviado a la cárcel de San Juan de Ulúa, liberándolo el nuevo gobierno al triunfo de la Revolución.


Regresó a Cananea, mas el asesinato de Madero, lo llevó a incorporarse a las Columna Expedicionaria del Noroeste bajo el mando de Álvaro Obregón, conquistando la confianza de su jefe y con un redoblado esfuerzo personal, logró todos los ascensos permitidos por la graduación militar.


Al triunfo del constitucionalismo, el Presidente Carranza lo designó Gobernador Militar de Colima, realizando una extraordinaria labor social donde materializó la Revolución a través del cumplimiento de las demandas populares más sentidas, como fue la entrega de tierras, la apertura de la Escuela Normal, el establecimiento de condiciones laborales como el salario mínimo y los tribunales laborales.


Fue llamado nuevamente por Carranza, para ocupar el cargo de Subsecretario de Guerra Encargado del Despacho, tratando de contener las ambiciones presidenciales del general Álvaro Obregón. Al ocurrir el asesinato del Presidente Carranza y el triunfo del Plan de Agua Prieta, se autoexilió en los Estados Unidos ocupándose de los más modestos quehaceres para ganar el sustento.


Años después, el general Ángel Flores en su carácter de Gobernador de Sinaloa lo trajo a Culiacán y el Presidente Obregón en una visita que hizo a la capital sinaloense, ordenó al Gral. Francisco Serrano que lo reincorporara a la Secretaría de Guerra con su grado anterior, encargándole la Dirección del Heroico Colegio Militar y de los Establecimientos Fabriles Militares.


Con el Presidente Ortiz Rubio, fue jefe del Estado Mayor Presidencial y Secretario de Gobernación, distinción que le hizo figurar en el primer lugar de la terna que conoció el Congreso de la Unión para llenar la renuncia de Ortiz Rubio. Sin embargo Plutarco Elías Calles, el poderoso “Jefe Máximo” de la Revolución, se inclinó por el general Abelardo L. Rodríguez. Como compensación, el personaje fue designado Embajador en los Países Bajos.


Retornó a México con el gobierno del Presidente Cárdenas y radicó en Culiacán ocupando la Jefatura de la IX Zona Militar; en 1936, organizó la Escuela Rural Campesina N.º 1; con Ávila Camacho desempeñó la Jefatura de Operaciones del Occidente y fue un personaje muy propositivo, interviniendo decididamente en el progreso agrícola del vecino Estado de Sinaloa.


Falleció en Culiacán el 18 de abril de 1954. En 1960, el Gobierno de Zacatecas, con motivo del Cincuentenario de la Revolución reclamó sus restos para trasladarlos a la Rotonda de los Hombres Ilustres, donde descansan para siempre, en el monumento construido en las alturas del Cerro de la Bufa, junto al General Trinidad García de la Cadena, antiporfirista distinguido y Genaro Codina autor de la Marcha de Zacatecas.


En Culiacán, una calle lleva su nombre y el mismo se le impuso en Guasave al centro de población del Ejido Las Vacas el más grande de México. Actualmente, la ciudad Juan José Ríos está luchando por convertirse en el décimo noveno municipio sinaloense. En Zacatecas, el municipio donde nació también lleva su nombre y en el viejo San Juan del Oro, existe un museo donde se exhiben los uniformes, armas y otros objetos que fueron donados por sus descendientes.




Nicolás Vidales Soto, “Semblanza Biográfica del general Juan José Ríos”. Ponencia y fotografía presentadas en el XXII Simposio de Historia de Sonora, de la Sociedad Sonorense de Historia, Hermosillo del 23 al 27 de noviembre de 2010.




Boulevard Abelardo L. Rodríguez


Centro de la ciudad


Militar, Político y Benefactor. Nació en San José de Guaymas el 12 de mayo de 1899, hijo de Don Nicolás Rodríguez, un modesto leñador y Doña Petra Luján. Cursó la escuela primaria en Nogales, después trabajó de peón en el Mineral de Cananea. En 1913, al estallar la revolución contra Victoriano Huerta, se alistó en las tropas del general Obregón.


Tomó parte activa en la toma de Culiacán y ganó el ascenso a Capitán. En diciembre de 1914, ya era Mayor y fue herido en la 2.ª batalla de Celaya ascendiendo a Teniente Coronel. Asistió a los combates de Aguascalientes y Saltillo y a la defensa de Agua Prieta, siendo ascendido a Coronel.


En 1920, secundó el Plan de Agua Prieta y fue promovido a Brigadier, desempeñando diversos cargos militares y a fines de 1923, el Presidente Obregón lo nombró Gobernador y Comandante Militar del entonces Territorio Norte de Baja California; ahí ascendió a General de Brigada y desarrolló en el gobierno una constructiva labor y una especial pericia en el terreno de los negocios particulares, origen de su cuantiosa fortuna.


El 16 de enero de 1932, fue nombrado Secretario de Industria, Comercio y Trabajo y el 1.º de agosto, se hizo cargo de la Secretaría de Guerra y Marina. Con motivo de la renuncia del Ing. Pascual Ortiz Rubio, el Congreso de la Unión lo nombró Presidente Substituto de la República del 4 de septiembre de ese año al 30 de noviembre de 1934, en cuyo cargo sorteó con discreción y habilidad los problemas nacionales.


Al concluir su encomienda, se retiró a sus negocios privados hasta 1941, en que el Presidente Ávila Camacho le encomendó el puesto de Jefe de la Oficina de Coordinación y Fomento de la Producción y al declararse el estado de guerra contra Alemania y sus aliados, fue nombrado Jefe de Operaciones Militares en la Región del Golfo de México, hasta principios de 1943.


El 1.º de septiembre de ese año, tomó posesión como Gobernador Constitucional de Sonora, cargo que marcó la etapa estelar de su vida. Desarrolló una impresionante y progresista labor, cuyos efectos todavía se perciben en los tiempos actuales; así por ejemplo, arregló el Catastro, realizó pequeñas obras de irrigación y la presa de Hermosillo, construyó y reedificó centenares de edificios escolares del Estado, fundó diversas Escuelas Secundarias y aumentó considerablemente el presupuesto destinado a la Educación Pública.


En cuanto a obras materiales, ensanchó la vía caminera y se edificaron entre muchas otras la Biblioteca y Museo del Estado, el Palacio Municipal y varios boulevares sobre todo en Hermosillo, el Asilo de Ancianos, y múltiples obras deportivas, despertando en todos los sonorenses, un espíritu de iniciativa que había permanecido aletargado durante muchos años.


Sobresalen sin embargo dos obras fundamentales: Las “Misiones Sonorenses de Superación Popular”, lamentablemente desaparecidos y la “Fundación Esposos Rodríguez”, que subsiste hasta la fecha más fuerte que nunca.


En cuanto a las primeras, se multiplicaron por todo el Estado para realizar una labor difusora de principios prácticos y costumbres que procuraron el acercamiento del hogar a la escuela, el desarrollo de la cultura física por medio del deporte organizado, el desarrollo del arte por medio de espectáculos teatrales y la observancia de normas sobre higiene y alimentación popular adecuada. Obvio resulta apuntar, que en esta gigantesca tarea se vio involucrada toda la sociedad sonorense.


Por lo que se refiere a la “Fundación Esposos Rodríguez”, fue creada para ayudar a los jóvenes de los pueblos de Sonora que vinieran a estudiar a la capital del Estado y después en su caso, fueran a la capital del país. Para dicho propósito, el gobernador Rodríguez y su esposa Doña Aída S. de Rodríguez, donaron inicialmente la suma de un millón de pesos.


El 5 de abril de 1946, se constituyó formalmente la Fundación manejada por un Patronato cuyos miembros se eligen en forma vitalicia. El organismo creado fue visionario y ha servido de modelo a otros del país. Para solventar sus gastos, posee un considerable patrimonio inmobiliario. Cabe agregar que los becarios que en 1946 eran 24, a la fecha (fines del año 2010) se elevan a 5,600.


El personaje no terminó su período. Por razones de salud, pidió al Congreso del Estado una licencia por tiempo ilimitado, para separarse de su puesto. Se retiró a la vida privada en su Hacienda “El Sauzal” contigua a la ciudad de Tijuana y falleció el 13 de febrero de 1967, en La Jolla, California.




Almada, op. cit.


Enriqueta de Parodi “Abelardo L. Rodríguez estadista y benefactor”. Gráfica Panamericana, S. de R.L., México, 1957.




Calle Rafaela Rodríguez

Colonia Balderrama

Heroína sonorense. Rafaela Rodríguez Sanders, nació el 24 de octubre de 1927 en Acaponeta, Nayarit, vivió en Hermosillo con su mamá en una casa ubicada en No Reelección y Juárez; estudió en la Escuela Rébsamen, laboró allí mismo y en la Escuela Heriberto Aja y en planteles de Sonoyta, Carbó, Querobabi, Luis B. Sánchez y Nacozari. En el año de 1953, se fue a radicar a Etchojoa, para trabajar en la Escuela Primaria Gral. Ignacio Zaragoza a cargo del grupo de primer año.


A fines de la cuaresma de 1954, cundió en todas las aulas escolares del Estado, una heroica tragedia de una profesora de Etchojoa. El relato lo hace una testigo Julieta Ramírez (hoy señora de Urrea) entonces niña de 6 años de edad, que logró ser salvada por la Maestra, minutos antes de su hundimiento en las aguas del Río Mayo. Este es su testimonio:


“El domingo 14 de mayo de 1954, después de acudir a misa, la profesora invitó a un grupo de alumnos a paseo al río. Julieta recuerda: “La alegría inundaba mi corazón al encaminarnos al paseo que prometía ser inolvidable. A pesar de que mi mamá no tuvo tiempo de prepararme el lunch, no me preocupaba, sabía que estando con mi señorita, de ninguna manera pasaría hambre; ella había ofrecido compartir conmigo su almuerzo. Llevaba una bolsita de estraza con unos panecillos rojos entre otras cosas. Llegar al río y empezar a neciar por meternos al agua, fue sólo una cosa: en el total olvido quedaban las promesas ofrecidas a cambio del permiso obtenido de no meterme al agua.


“La señorita trató de convencerme de que me mantuviera en la orilla, pero yo —niña al fin y al cabo— insistí para meterme junto con mis compañeritas, éramos cinco. Ante los lloriqueos ella accedió, pero recién iba entrando al agua empecé a sentir como mis pies se hundían de manera extraña en unas hondanadas. Las niñas que entraron primero, gritaban desesperadamente por ayuda, para salir de aquella trampa que el río nos había tendido.


“La profesora, sin pensarlo siquiera se lanzó rápidamente en nuestro auxilio; a mí fue a la primera que sacó —quizá porque era la que estaba más cerca de la orilla—; alcanzó a ayudar a otra niña. Una más recuerdo que salió por sí sola arrojando agua por la boca y nariz vomitando. Pero el río cobró dos víctimas: la profesora que prefirió ofrendar su vida antes de salir dejando a la última de las alumnas que quedaba, perdiéndose ambas en la profundidad, ante nuestros ojos aterrados.”


“Tomé la bolsita de su lunch y echamos a correr hacia el pueblo para dar aviso de los que estaba pasando y solicitar ayuda. Nos encontramos con un señor que pastoreaba, quien el escuchar nuestro relato, alcanzó a decir: ‘No pues la profesora ya debe estar muerta’. Sin dar crédito a sus palabras —temiendo lo peor—, llegué no a mi casa, sino a la casita que ella habitaba, en donde permanecía sola viendo la bolsita de la cual compartiríamos el alimento, sin atinar a hacer otra cosa”.


“Pasaron no sé si horas o minutos —el tiempo parecía haberse detenido—, tomé camino a casa, en donde todo era angustia, pensaban que yo me había ahogado, ya que no me encontraban. Y el momento de la sepultura llegó, a la señorita la velaron en la escuela. Al principio no me permitieron asistir, pero mi mamá accedió, sólo para despedirme de mi adorada profesora…”.


El 25 de junio siguiente, el Comité Ejecutivo de la entonces Federación Estatal de Maestros de Sonora, erigió un busto a su memoria en la “Casa del Maestro”, ubicada por la calle Obregón que fue develado por el Gobernador Ignacio Soto. El Presidente Ruiz Cortines le entregó post mortem, la medalla Ignacio Manuel Altamirano. Una escuela y la mitad del boulevard principal de Etchojoa llevan su nombre, así como una calle de Hermosillo que atraviesa las Colonias Balderrama y Olivares; no obstante, su tumba en el Panteón Yáñez con el epitafio “Valor y abnegación” permanece polvorienta y olvidada.




Datos biográficos proporcionados por el Dr. Héctor Rodríguez Espinoza.


Según información del Prof. Amoldo Ramírez (correo al autor de fecha 27 de marzo de 2012) a instancias suyas, los restos reposan en una urna en el mausoleo dedicado a la maestra en Etchojoa.




Calle Roberto Romero


Colonia Loma Linda


Presidente Municipal progresista. Nació el 6 de agosto de 1906 en Hermosillo, hijo de los señores Don Ignacio Romero que también fue Presidente Municipal y la Sra. Francisca Encinas. Hizo sus estudios en el Liceo de Varones del Prof. Félix Soria.


Durante algún tiempo trabajó en la agencia Expresso de Hermosillo; comenzando desde mozo llegó hasta cajero y Jefe Interino de la Oficina. En 1929, ingresó al servicio del Gobierno del Estado en el ramo fiscal, donde fue cajero por 2 ocasiones y Agente Fiscal en Cananea y Navojoa.


En 1934, contrajo matrimonio con la señorita Gloria Escobosa Gómez, cuyo matrimonio tuvo un hijo de nombre Víctor Manuel y en 1935, fue por unos cuantos días Director General de Correos de la República. Durante algún tiempo, trabajó en el Departamento Administrativo de una compañía minera en Caborca, Delegado de Ingresos Mercantiles en el Gobierno de Michoacán y como Cajero en el Ayuntamiento de Hermosillo.


En julio de 1956, se lanzó como candidato libre apoyado por un frente político llamado Partido Liberal Independiente, llevando su campaña casa por casa ofreciendo beneficios para los barrios más olvidados. Triunfó en las elecciones y tomó posesión el 16 de septiembre, iniciando una constructiva y dinámica administración destacando un notable programa de bienestar social.


Su primera actividad, fue reunirse con los miembros del H. Ayuntamiento para buscar una solución al crecimiento demográfico de la ciudad. Preocupaba sobremanera al señor Romero, que muchos de los barrios no tuviesen agua potable, ni corriente eléctrica, además de una urbanización que dejaba mucho que desear.


Don Roberto era una persona muy sociable y lo que dio comienzo como una plática entre amigos, terminó como una reunión muy trascendente. A las claras, se veía que todos los presentes tenían mucho interés en la resolución de los problemas de la ciudad. Había la circunstancia además de que todos los integrantes del Cabildo eran personas de buen criterio: Ing. Alberto Montijo, Don Nicasio Ruibal Cosca, Lic. Alfonso Castellanos Idiáquez, Don Isidro M. Rodríguez, Don Manuel Castro y Don Librado García.


Apunta José Luis Bojórquez: “Desde el inicio de su gestión, Romero se propuso intentar reducir las tremendas diferencias sociales que crearon las décadas pasadas. Fue un líder de los pobres, de los que se preocupan por los sectores menos favorecidos. Su carácter metódico y cauto, encaja bien con los aires que hace soplar El General (Rodríguez) en Sonora”.


“Su trienio puso en marcha una serie de innovaciones que trajeron orden y sentido al devenir ciudadano, como la apertura de nuevas calles en los barrios, el equipamiento de los cuerpos de seguridad, la electrificación en sectores apartados, poniendo en marcha igualmente, unidades de agua dotadas de baño, letrina y fregadero, que revolvieron en gran medida la insatisfacción que siempre hubo por el líquido material y que llamaron la atención de todo el país…”


Se crearon nuevas colonias como la Country Club, Balderrama, San Benito y otras, se instaló alumbrado público en Villa de Seris y una fuente monumental por la calle Juárez, frente a la antigua estación del ferrocarril. El 20 de noviembre de 1947, se inauguró el Edificio del Palacio Municipal construido por la administración estatal y Romero tuvo el honor de ser el primer alcalde en trabajar en dicho inmueble.


Es indudable que la administración del personaje fue muy dinámica y dejó un buen precedente por los siguientes Presidentes Municipales de Hermosillo. Antes de terminar su trienio, un grupo de amigos le ofreció la candidatura para la diputación local por Hermosillo (1949-1952). El hombre aceptó y el día de las elecciones, ganó en la misma forma que la Presidencia Municipal.


Sus deudos lo definen como muy activo, muy honesto y le gustaba ayudar a la gente. Después de concluir su gestión como diputado se dedicó a negocios particulares en pequeñas actividades agrícolas y ganaderas, habiendo fallecido en esta ciudad el 14 de agosto de 1960.




Datos biográficos proporcionados por su esposa, la Sra. Gloria Escobosa Gámez y el Ing. Humberto Romero Salazar.


José Luis Bojórquez “Décadas Decisivas 1940-1949”, Ediciones La Gotita, Hermosillo, Sonora, 2009.




Calle General Antonio Rosales


Centro de la ciudad, continuación del Boulevard Abelardo L. Rodríguez hacia el sur


Militar y patriota. Nació en Juchipila, Zacatecas el 11 de julio de 1822, hijo de Don Apolonio Rosales y Doña Vicenta Flores. En 1846, se alistó en la Guardia Nacional para combatir a los invasores norteamericanos tomando parte en la batalla de Monterrey, estableciendo su residencia en Guadalajara, después del Tratado de Paz de Guadalupe Hidalgo.


Por diferencias políticas, fue encarcelado y concluyó por radicarse en Sinaloa, donde fue Secretario de Gobierno en 1856 y 1857; durante la Guerra de Reforma, militó en las tropas liberales a las órdenes del general Plácido Vega. Tuvo algunos conflictos y hasta fue acusado de conspirador, por lo que huyó para salvar la vida.


El nuevo gobernador general Manuel Márquez lo nombró Prefecto y Comandante Militar de Culiacán. Tuvo un serio enfrentamiento con el general Jesús García Morales a quien substituyó en el puesto de Gobernador. Al presentarse la escuadra francesa frente a Mazatlán, rehusó categóricamente las invitaciones que le hicieron para que reconociera al Imperio.


El 22 de diciembre de 1864, al frente de las tropas de la República derrotó en San Pedro, Sinaloa al Coronel francés Grazielle. Esta acción de guerra lo inmortalizó, porque la ganó con elementos inferiores en número, armamento y organización y tuvo grandes repercusiones de ánimo, en momentos en que la mayoría de los jefes republicanos se retiraban sin combatir o eran derrotados. Rosales fue humano y magnánime con los prisioneros perdonándoles la vida y dejándolos en libertad.


Debido a la turbulencia de la época, menudeaban también los conflictos internos. Las pugnas no se hacían esperar y Rosales no fue la excepción.


Tuvo fricciones con el Coronel Ascención Correa y con el general Ramón Corona. Se fue a operar con su fuerza a la región norte de Sinaloa y encontrándose en El Fuerte, el Prefecto de Álamos Don Francisco Ferrel, le pidió auxilio para combatir a los invasores franceses.


El 23 de septiembre de 1865, Rosales con 300 hombres llegó a Álamos cuya plaza había sido aparentemente abandonada por los imperialistas al mando de Don José María Tranquilino (a) “El Chato” Almada, pero se trató de un ardid, ya que la mañana del 24, los infidentes en número de 2,000 elementos cayeron sobre la ciudad, despedazando a los defensores no obstante su resistencia heroica. Rosales fue herido en el vientre y se encontraba inerme en el suelo, cuando la madrugada del 25 un indio mayo adicto al Imperio, le dio brutal muerte a palos.


El cadáver de Rosales fue velado en el pasillo principal de la Casa de la Moneda en Álamos y al día siguiente por órdenes de Almada, se le rindieron solemnes honras militares y fue sepultado en el panteón municipal, en cuyo sitio permaneció hasta el año de 1923, en cuya fecha sus restos fueron trasladados a la Rotonda de los Hombres Ilustres en la ciudad de México.


Refiere don Niceto de Zamacois, que el periódico oficial francés denominado “L'Estaffete”, que siempre se distinguió por sus referencias despectivas y burlescas hacia los republicanos, comentó la muerte de Rosales en términos muy respetuosos al decir: “El general Rosales era uno de los jefes más notables del Partido Republicano. Hombre de un desinterés a toda prueba leal, valiente y versado en el arte militar, deja en las filas del partido contrario un vacío que le será difícil llenar… Justicia a los vencidos”.


El gobernador de Sinaloa General Domingo Rubí a pesar de haber chocado con Rosales, en un acto de nobleza que lo honra, por decreto de 10 de octubre de 1865 lo declaró Benemérito del Estado. Con posterioridad, se le dio el nombre oficial de Culiacán de Rosales a la capital del Estado de Sinaloa y el 15 de septiembre de 1898, se descubrió su estatua en el Paseo de la Reforma de la ciudad de México.




Francisco Sosa, “Las Estatuas de la Reforma”, Tomo III, Colección Metropolitana, México, 1974.


Almada, op. cit. Viñeta del personaje cuyo autor es Héctor Alfredo Pesqueira, reproducida en el libro “Perfiles de un Patriota”, cit.




Calle Ing. Francisco Q. Salazar


En el centro de la ciudad corre del Boulevard Colosio a Boulevard Navarrete


Agrónomo y Político. Nació en Hermosillo, el 4 de octubre de 1894 y falleció en su ciudad natal a un mes de cumplir los 95 años, el 22 de agosto de 1989. Fueron sus padres Don Ignacio Salazar originario de Hermosillo y Doña Ramona Quiroz originaria de Veracruz, Veracruz, siendo el mayor de sus cuatro hermanos Ignacio, Ramona, Alberto y Enrique.


Hizo sus estudios de Ingeniero Agrónomo Hidráulico en la Escuela Nacional de Agricultura de San Jacinto (actualmente Chapingo) de la ciudad de México, en compañía de otros dos ilustres sonorenses: Don Gregorio Díaz (padre del lng. Jorge Díaz Serrano) y Don Juan de Dios Bojórquez (Constituyente de Querétaro en 1917). Siendo Colegio Militar alcanzó el grado de Teniente. Estuvo a las órdenes del posteriormente cantante y después religioso José Mojica, quien lo menciona en su famoso libro “Yo Pecador”.


Durante la gesta de 1910 en unión de sus compañeros del Colegio Militar, se pasaron del lado de los revolucionarios y participó en un acto en el que fueron al Palacio Nacional a pedirle la renuncia al Gral. Porfirio Díaz, siendo azotados y arrojados del Palacio. Posteriormente, obtuvo la condecoración de “Veterano de la Revolución”, por parte del Ejército Mexicano. Por su brillante desempeño estudiantil, se ganó una beca para estudiar una especialidad en Italia, pero la situación política del país le impidió hacer el viaje.


El 30 de diciembre de 1914, arribó a la ciudad de Chihuahua para integrar la primera Comisión Agraria que organizó la Revolución. Casó en 1919 con Florentina Suárez con quien tuvo 7 hijos: Francisco, Rito, Mario, Guadalupe, Ignacio, Antonio y Alicia, falleciendo su esposa en 1936. En 1938, contrajo nupcias con Eva Encinas García, con quien procreó 3 hijos: José Francisco, Luis Javier y Raquel.


Tuvo diversos puestos en el Departamento Agrario y en la Secretaría de Agricultura y Ganadería y en agosto de 1936, el Gobernador Gral. Jesús Gutiérrez Cázares, lo nombra Secretario de Gobierno. Con este carácter lo sustituyó interinamente en varias ocasiones, puesto que ocupó asimismo en la gestión del Gral. Anselmo Macías Valenzuela de 1939 a 1943, también con varios interinatos.


El General Abelardo L. Rodríguez al inicio de su gestión, lo designó Secretario de Gobierno y posteriormente creó la Dirección de Obras Públicas (actualmente SIDUR), siendo su primer titular. Durante esta encomienda, supervisó la construcción de la presa Abelardo L. Rodríguez, teniendo a su cargo el discurso inaugural ante la presencia del presidente Miguel Alemán Valdés.


Fue integrante de la Comisión Planificadora de Hermosillo y ocupó durante su larga y fructífera vida varios puestos en el Departamento Agrario, Secretaría de Agricultura y Ganadería, Comisión Ejidal, Comisión de Deslindes y la Delegación de los Censos Nacionales. Fue también asesor de varios gobernadores como Luis Encinas, Alejandro Carrillo Marcor, Samuel Ocaña y Rodolfo Félix Valdés, tanto en materia agraria como en temas relativos a deslindes de terrenos, principalmente en conflictos de límites con los vecinos estados de Chihuahua y Sinaloa.


Durante la gestión municipal de la Dra. Alicia Arellano, le fue impuesto su nombre a una calle de la ciudad, en homenaje a su trayectoria ciudadana y profesional.


En Mayo de 1984, fue nombrado “Ciudadano Distinguido de Hermosillo”, por el H. Ayuntamiento en ceremonia llevada a cabo en el Salón de la Comunidad, y presidida por Gobernador Ing. Rodolfo Félix Valdés y el Presidente Municipal Lic. Héctor Guillermo Balderrama. Al final del acto, una banda local entonó su melodía favorita: el Club Verde del hermosillense Rodolfo Campodónico; y fue precisamente “Don Paco” quien años atrás, gestionó que una calle de la Colonia Centenario llevara el nombre del famoso compositor


Durante varios años, fungió como articulista en la Gaceta Agrícola de Guadalajara y en la página editorial en el diario El Imparcial de Hermosillo. Fue amigo personal de ilustres sonorenses como Don Juan de Dios Bojórquez, Don Ernesto P. Uruchurtu, Don José S. Healy, Dr. Domingo Olivares, Don José Ramón Fernández Suárez, Don Gilberto Escobosa, Dr. Heraclio Espinoza entre otros.


Trabajó intensamente hasta ya avanzados los 80. Fue una persona de gran espíritu y fortaleza física y moral. Sobrevivió al fallecimiento de su primera esposa y de tres hijos en diferentes etapas de su vida y a diversas contrariedades del quehacer político. Aún así, se caracterizó por su trato amable, optimismo, buen humor y conversación llena de sabiduría. Sirvió mucho, fue un gran ciudadano.




Datos biográficos proporcionados por su hijo, el Ing. Francisco Salazar Encinas.


Almada, op. cit.


Gilberto Escobosa Gámez, “Hermosillo en mi Memoria”, cit.




Boulevard Ignacio Salazar Q.


Al norte de la ciudad, une a los Boulevares Quiroga y Solidaridad


Maestro y Político. El Profesor Ignacio Salazar Quiroz, nació en Hermosillo el 19 de diciembre de 1897, hijo de los señores Ignacio Salazar León y Ramona Quiroz de Salazar. Sus primeros estudios los hizo en el Colegio Sonora y después se graduó como maestro en la Escuela Normal del Estado.


Casó con la señorita Mercedes Cienfuegos Fontes, cuyo matrimonio crió a 5 hijos: Concepción Herminia, Alicia, Ignacio, Mercedes y María Lourdes. Tuvo desde muy joven inquietudes políticas pues apenas a los 27 años de edad, ocupó la Presidencia Municipal de Hermosillo en 2 períodos: de septiembre 16 de 1923 a septiembre 15 de 1924 y del 16 de septiembre de 1924 a mayo 15 de 1925.


El Dr. Ismael Valencia Ortega, comenta que el personaje constituye un caso curioso de un político que ocupó durante dos períodos la presidencia municipal en los años posteriores a la Revolución Mexicana, ocupación que de alguna manera trastocaba, el sentimiento antirreeleccionista que estaba a flor de piel.


Lo cierto es que su papel como alcalde lo realizó muy joven, demostrando entereza ante los problemas de solvencia económica de las instituciones y de compartir el espacio como capital del Estado con el gobernador en turno. Entre las principales obras desarrolladas, estuvieron la ampliación de la red de agua potable y la reparación del equipo de bombeo.


También realizó una importante labor de remozamiento de las plazas de la ciudad, especialmente la Zaragoza y la apertura de otras como la 16 de septiembre en el barrio Pueblo Nuevo. Igualmente, la seguridad pública ocupó su interés al instalarse dos estaciones que se encargaron de la vigilancia en el barrio del Ranchito y El Coloso, abriendo en estos lugares nuevas vialidades a fin de agilizar el naciente tráfico vehicular.


Una vez que concluyeron sus períodos como Presidente Municipal, fue en 1927 Inspector Escolar y catedrático de matemáticas en la Escuela Normal y Secundaria de esta ciudad y al año siguiente, maestro y secretario de la Escuela J. Cruz Gálvez y maestro en la Escuela Prevocacional. El 20 de agosto de 1928, tomó protesta como Diputado Federal suplente del Sr. Felizardo Almada, correspondiente a la XXXIII Legislatura.


Posteriormente, ocupó por años el cargo de Secretario de la Dirección Federal de Educación, de la cual fue Director Interino en numerosas ocasiones. Para 1945, aparece ocupando la Dirección General de Educación en el gobierno del General Abelardo L. Rodríguez. En esos mismos años, su presencia en el medio educativo fue notoria, por haber sido jurado en los certámenes del Libro Sonorense.


Como rasgos distintivos de su personalidad, sus descendientes señalan que ayudó notablemente al Magisterio de Sonora, llevó una vida muy humana y recta y fue un esposo y padre ejemplar. Falleció en esta ciudad el 23 de enero de 1979.


En reconocimiento a su labor por la comunidad hermosillense, en los difíciles años posrevolucionarios reorganizando la organización pública municipal y sus aportaciones al sector educativo, el H. Ayuntamiento impuso su nombre a una importante rúa ubicada al noroeste de la ciudad, que une los Boulevares Quiroga son Solidaridad.




Datos biográficos proporcionados por su hija, la Sra. Mercedes Salazar de Flores.


Datos proporcionados por el Dr. Ismael Valencia Ortega.




Calle Leocadio Salcedo


Colonia Bugambilias


Educador y Humanista. Este distinguido maestro nació en Guayaquil, República de Ecuador el año de 1831. Debido a un talento singular, cursó con notable éxito sus estudios profesionales, en uno de los más afamados centros docentes de aquella república sudamericana, Ingresó a la marina de su país, hasta obtener el grado de Teniente.


Ávido por conocer otros países y deseoso de perfeccionar con la práctica los conocimientos teóricos que poseía en el inglés, arribó al puerto de San Francisco, California el año de 1855. Cuatro años más tarde, llegó a Mazatlán, Sinaloa, estando en posesión de la ciudad el general Ignacio Pesqueira, en su triple carácter de Gobernador Constitucional de Sonora, Provisional de Sinaloa y General en Jefe de las fuerzas armadas de ambos Estados.


En dicho lugar, el Profesor Salcedo entrevistó a Pesqueira con el objeto de interesarlo en el establecimiento de un plantel de enseñanza secundaria en el Estado, idea que fue aceptada con beneplácito por el gobernador y con el permiso correspondiente, abrió en Hermosillo como preámbulo, su primer plantel educativo impartiendo inicialmente la instrucción elemental.


De Hermosillo pasó a Ures entonces capital del Estado, para fundar en 1863 el primer plantel de Enseñanza Secundaria. Ahí recibieron con marcado éxito la educación superior numerosos jóvenes de ambos sexos entre ellos Enrique Quijada, pedagogo, tribuno, periodista y poeta, Miguel A. López abogado, Ignacio Pesqueira, señoritas Trinidad y Margarita Arvizu profesoras y otros más.


Desafortunadamente, el plantel hubo de cerrar sus puertas en 1865 a consecuencia del estado de sitio por los acontecimientos de la Intervención y el Imperio. Acto seguido, el personaje se trasladó a Guaymas y estableció una escuela primaria que perduró hasta 1867 en cuya fecha, fue llamado por el gobernador Pesqueira para que ocupara la Dirección del Colegio Sonora.


En 1876, estableció en Guaymas un plantel de enseñanza secundaria con el nombre de “Colegio de la Unión”, en cuyas aulas se forjaron un crecido número de alumnos que ocuparían más tarde prominentes puestos en la banca, el comercio, la industria, la política y en las esferas educativas entre ellos José María Maytorena futuro gobernador del Estado, Carlos J. Randall, Francisco Fourcade, Alberto Marcor, Pedro Oriol, Irineo Michel, Gertrudis Samaniego de Íñigo, María Fourcade de Taylor, Adela Labrier y otros más. Por cierto, que a la usanza del enciclopedismo de entonces, el Prof. Salcedo tenía a su cargo las materias de contabilidad, agrimensura, náutica y canto.


Ocurrencias políticas en el Estado, lo obligaron a alejarse espontáneamente de Guaymas pasando a Altar siempre ejerciendo el magisterio que era para él un apostolado; en 1882, de nuevo se hizo cargo del Colegio de Ures a quien tanto prestigio él le había dado desde su iniciación, fundando en esta vez un internado anexo para niños.


El 19 de marzo de 1883, salieron varios residentes de Ures a un paseo campestre a un rancho vecino “Noria de Aguilar” entre los que se contaban Don Jesús Quijada padre del poeta del mismo nombre, Dionisio Aguilar, el jovencito Manuel Maldonado, el Profesor Leocadio Salcedo y otras personas más, cuando inesperadamente fueron acometidos a su regreso a la población por una partida de apaches, muriendo en el asalto todos con excepción del jovencito Maldonado.


La trágica desaparición del Prof. Salcedo causó honda consternación en todos los sectores de la Entidad no sólo por su amor a Sonora, por lo profundo de su instrucción, por su energía y laboriosidad incansables, además de su generosidad al proporcionar de su peculio a alumnos de escasos recursos libros y útiles escolares.


En 1914, siendo gobernador del Estado el general José María Maytorena su antiguo alumno, se otorgó una modesta pensión a su esposa la Sra. Guadalupe Vázquez de Salcedo y a su hija única de nombre Carmen y el 19 de abril de 1930, en la Mesa del Seri, se inauguró una escuela que lleva su nombre.




Eduardo W. Villa, Educadores Ilustres, cit.


Jesús Verdugo Escobosa, “Biografías de Maestros” cit.




Calle Felipe Salido


Colonia Cerro de la Campana


Militar, Educador y Constructor. Nació en Álamos el 20 de mayo de 1863, hijo de Don Francisco Salido y Doña Carmen Zayas, matrimonio de holgados recursos; a los 15 años de edad fue enviado a la ciudad de México y se inscribió en el Colegio Militar, desarrollando una notable afición por las matemáticas.


Por cierto, que ya desde aquel entonces y ante la falta de horizontes educativos en Sonora, enviar a los hijos a estudiar lejos fue una práctica antigua en esta región por parte de las familias de grandes y medianos recursos. José Rafael Campoy, Gregorio Almada e Ignacio Pesqueira, son ejemplos de sonorenses que estudiaron en Europa. Hoy por fortuna los tiempos han cambiado.


Egresó del Colegio como Teniente de Ingenieros, enrolándose en la Primera Zona Militar con asiento en Pótam del 2 de junio de 1885 a octubre de 1886. Pero la inquietud magisterial lo hizo retirarse del ejército con el grado de capitán y se estableció de nuevo en Álamos, donde abrió para la juventud una Escuela Primaria y Secundaria en 1888.


En 1900, el gobernador Ramón Corral lo invitó a asumir la Dirección General del Colegio de Sonora y a la vez. Inspector de Escuelas Primarias, estando obligado a recorrer todo el Estado. Desempeñó dichos cargos con gran diligencia hasta 1911, año en que se derrumbó el sistema porfirista. A partir de entonces, se dedicó a la educación formando a varias generaciones con su experiencia y su saber, delegando aprovechamiento y sobre todo principios morales.


Todavía hasta hace poco tiempo, muchos viejos hermosillenses le recordaban como un hombre enérgico que imponía rigurosa disciplina militar. Se cuenta que los alumnos del Colegio de Sonora, se llevaban todos los honores en los desfiles cívico militares que se organizaban en Hermosillo, con motivo de las fiestas de la Independencia.


Otra de las actividades del ingeniero Salido, fue la construcción de bellas edificaciones, rama en la que demostró ser muy hábil e inteligente, imprimiendo su característico estilo. Solamente tres obras han llegado hasta nuestros días: El Cuartel del 14, la Escuela Leona Vicario y la residencia antigua más bella de la ciudad, propiedad de Doña Teresa Noriega de Arias, ubicada en la calle Serdán, enseguida de la Casa Club del Pensionado.


A mediados de 1908, de acuerdo con los planos y presupuestos formulados por el Ing. Salido se empezó a construir el llamado Cuartel 14 situado por la calle Guerrero, esquina con la Colosio y Sonora. Fue inaugurado el 2 de abril de 1909 por el gobernador interino del Estado señor Alberto Cubillas, que se lo entregó al Comandante Luis Medina Barrón, Jefe del II Cuerpo de Rurales que guarnecía la ciudad.


La Escuela Leona Vicario data de 1910 y fue inaugurada el 16 de septiembre por el gobernador, el general Luis E. Torres. En la misma fecha y con diferencia de horas, el propio gobernador Torres colocó la primera piedra para el Mercado Municipal. Las obras dieron inicio en 1911 bajo la presidencia de Don José Camou; desgraciadamente en 1913, al siguiente cabildo no le gustó el estilo de Salido y el Ingeniero Manuel Millanes, remodeló la fachada del edificio y es la que actualmente luce.


Finalmente, se encuentra la mencionada casa de Doña María Teresa Noriega de Arias, que en un principio la erigió por medio de contrato celebrado con el rico agricultor Don Alfredo G. Noriega, pero en 1913, poco antes de estrenar su residencia, don Alfredo cayó asesinado por una banda de yaquis en su campo agrícola “La Máquina”, pasando la propiedad a la citada Sra. Noriega de Arias. Recientemente, la casa ha sido totalmente remodelada por sus nuevos propietarios el Sr. César De Saracho y la Sra. María Teresa Arias de De Saracho.


Volviendo al personaje, este cultivó una estrecha amistad con el general Álvaro Obregón, en cuyo primer bienio como Presidente, 1920-1922 fue electo Senador por Sonora. En el Senado, presidió la Comisión de Reclamaciones. Años después, sufrió un serio quebranto de salud en su casa de Hermosillo ubicada en Morelos 27 (hoy Insurgente Pedro Moreno) y se le trasladó a la ciudad de México donde falleció el 6 de octubre de 1939.




Ignacio Almada Bay “Sonorenses egresados del H. Colegio Militar de Chapultepec en el Porfiriato”, en “Sonora Apuntes para la Historia de la Educación, cit.


Juan Ramón Gutiérrez “Entre rifles y andamios, la historia de don Felipe Salido”. Primera Plana, Edición del 23 al 29 de enero de 2009.


Fernando A. Galaz “Dejaron la Huella en el Hermosillo de Ayer y de Hoy” cit.




Calle Isauro Sánchez Pérez


Colonia Universitaria


Músico y guía de jóvenes. Al inicio de la década de los 50, el entonces Rector de la Universidad de Sonora Ing. Norberto Aguirre Palancares, contrató en la ciudad de México a diversos profesores para enseñar las disciplinas artísticas en la Escuela Secundaria adscrita y para formar grupos recreativos representativos de la Institución. Así llegaron los maestros Alberto Estrella en Teatro; Miguel Castro Servín en Deportes; Martha Bracho en Danza; Emiliana de Zubeldía y el Mayor Isauro Sánchez Pérez en Música.


El Mayor Sánchez Pérez, originario de Oaxaca, egresó del Conservatorio Nacional e hizo su carrera militar como músico ejecutante y Director de Bandas de Música de la Secretaría de la Defensa Nacional, como la Banda de Zapaciores, obteniendo el grado de Mayor con una limpia hoja de servicios e innumerables reconocimientos a su disciplina y excelencia.


En nuestra Máxima Casa de Estudios, se hizo cargo de la enseñanza de la clase de Música a grupos de alumnos de la Banda de Guerra y la Banda de Música, que un año antes había fundado el Prof. Ignacio Bribiesca. Fue en la Banda de Música, donde con su amor a la patria aprendido en su carrera militar, su pasión y entrega a su encomienda pedagógica, formó una ejemplar agrupación de jóvenes orgullosos de su quehacer.


Esta agrupación que amenizaba todo acto escolar y deportivo amén de giras de promoción y extensión universitaria a lo largo y ancho de Sonora y Baja California, tenía un variado repertorio que constaba de oberturas, valses, marchas, fragmentos de ópera, operetas, zarzuelas, intermezzos, música clásica, semiclásica, ligera y popular y por supuesto, los Himnos Nacional y Universitario.


Lamentablemente, no se tuvo la precaución de hacer filmaciones ni grabaciones profesionales en estudio o en vivo, de los cientos de ejecuciones que se habían logrado obtener tras larguísimas sesiones de ensayo. Algunas, no obstante su alto grado de dificultad alcanzaron la excelencia. Muchas de ellas, ya jamás se han vuelto a ejecutar en el noroeste del país.


Podíamos mencionar entre otras: El Barbero de Sevilla, Los Cuentos de Hoffman de Offenbach, Poeta y Campesino, Caballería Ligera y Fra Diábolo de Franz Von Suppe, Tanhauser de Wagner, Sansón y Dalila de Camilo Saint Saens, Marcha Triunfal de Aída de Verdi y arreglos de música popular mexicana con trozos de Juan Colorado, Lindo Michoacán, La Sandunga, Canción Mixteca, Dos Arbolitos, Serían las dos. Cuatro Milpas, El Quelite, La Verdolaga y Adiós Mariquita Linda.


Sus alumnos a quienes trató como si fueran sus propios hijos, se cuentan por cientos. Las tenues lágrimas que derramaba siempre que concluían las notas del Himno Nacional, así fuera en los ensayos de rutina eran para sus referidos alumnos, un mensaje ético cargado de pedagogía y el sudor del corazón de un militar y patriota ejemplar. En 1970, se retiró por su avanzada edad y vivió sus últimos años en su humildísima vivienda por la calle Reforma, con una modesta pensión, rodeado de su esposa e hijos.


A las 4 de la mañana del domingo 16 de junio de 1974 (día del Padre), cuando le daban las mañanitas como lo hacían cada año un grupo de sus más leales y fieles discípulos, expiró en su lecho de enfermo. No se le concedió el deseo tantas veces externado de “morir en su mesa de trabajo”.


Pocos maestros han merecido tanto las notas de los Himnos Universitario y Nacional que ejecutó la Banda de Música de la Universidad —su Banda de Música— en las escalinatas de la Rectoría; y el adiós musical del Coro dirigido por su compañera de misión —y ahora de destino— Emiliana de Zubeldía alrededor de su tumba hoy ignorada por cierto en el panteón Yáñez el día de su sepelio.


La Banda de Música ha permanecido dirigida por dos de sus aprovechados discípulos: Rodolfo Medina y actualmente Horacio Lagarda Burgos. Considerando los méritos innegables del personaje, un grupo de exdiscípulos deberá organizar un homenaje en su recuerdo, publicar su biografía escrita por el Dr. Héctor Rodríguez Espinoza e iniciar los trámites normativos para erigir un busto de bronce sobre un pedestal, en el sitio ubicado frente a la sede original de los ensayos de la Banda, la antigua Escuela de Altos Estudios.




Datos biográficos proporcionados por el Dr. en Derecho Héctor Rodríguez Espinoza.




Boulevard Francisco Serna


Al sur de la ciudad junto al antiguo lecho del Río Sonora


Militar y gobernador del Estado. Nació en el mineral de La Ciénega, Municipio de Pitiquito el año de 1832, hijo de los señores Pedro de la Serna y Doña Luz Salazar. Fue propietario de la hacienda de Arituava y se dedicó a negocios mineros. Empuñó las armas para combatir a la Intervención francesa y al Imperio y después del Desastre de La Pasión, rechazó la oferta de eliminar al general Pesqueira dando un ejemplo de lealtad.


En octubre de 1865, secundó al mayor Contreras en el movimiento que encabezó en Hermosillo, para substraer a la ciudad de la dominación imperialista y se encargó por breves días de la prefectura política del distrito. Presidente Municipal de Hermosillo, estuvo al frente de la prefectura en 1870, con cuyo carácter levantó fuerzas y las destacó en auxilio del puerto de Guaymas, en los días de la sublevación de Ballesteros y de la invasión pirática de Vizcaíno.


En 1875, figuró como candidato a vicegobernador al lado del general Jesús García Morales, habiendo sido víctimas de un escandaloso fraude electoral de parte del gobernador Pesqueira que les escamoteó el triunfo, para dárselo a su primo José J. Pesqueira. Empuñó las armas para combatir al régimen pesqueirista y sostuvo la lucha con altibajos hasta el 1.º de marzo de 1876.


En esa fecha, hizo su arribo a Sonora enviado por el Presidente de la República el general Vicente Mariscal, quien llamó al orden a los beligerantes y Serna lo reconoció como nuevo gobernador y comandante militar. Obtuvo despacho de Coronel de la Guardia Nacional y se le encomendó el mando de las armas en los Distritos de Hermosillo, Magdalena y Altar.


Nuevamente, luchó contra los Pesqueira cuando éstos se declararon iglesistas y después tuxtepecanos; a mediados de 1877, fue electo vicegobernador del Estado al lado de Mariscal, substituyendo a éste del 2 de agosto al 30 de diciembre; publicó la Constitución reformada de 1872, poniendo fin al conflicto provocado por el general Pesqueira hacía cinco años y defendió con energía la posición del régimen que presidía, frente a las pretensiones del general Epitacio Huerta de intervenir a favor de Pesqueira.


El 8 de noviembre, le fue confirmada la patente de coronel y a mediados de 1878, se inició un serio conflicto entre el gobernador Mariscal y el Congreso resultando este último victorioso. Serna se puso de parte de los diputados y después de algunos escarceos, ocupó el 23 de marzo del año siguiente Ures la capital del Estado persiguiendo a Mariscal, quien en actitud que mucho lo enaltece, para no inducir al Estado a otra guerra civil, huyó a Mazatlán y posteriormente a la ciudad de México, no volviendo a intervenir en los asuntos públicos de Sonora.


Con el apoyo del general Carbó, Serna ocupó la capital del Estado, reunió al Congreso y consolidó su situación quedando al frente del Poder Ejecutivo hasta el 1.º de septiembre que concluyó el bienio constitucional presidiendo la primera elección del coronel Luis Emeterio Torres, quien en compañía de Rafael Izábal y Ramón Corral, habrían de sucederse alternativamente en el poder durante el Porfiriato.


Sin duda alguna, el acto más relevante de la gestión administrativa de Serna fue el cambio de capital del Estado de Ures a Hermosillo, decretada por el Congreso, según Ley N.º 57 de fecha 26 de abril de 1879, publicada en el Boletín Oficial del miércoles 30 de abril y que recientemente había adoptado el nombre de La Constitución. El cambio de capital que tenía el carácter de provisional, se convirtió en definitivo.


Esta fue una medida visionaria del gobernador general Francisco Serna, quien la tomó dominando como es natural, una gran oposición por parte de los residentes de Ures. La verdad es que la situación geográfica y económica de Hermosillo era más favorable y su desenvolvimiento en todos los órdenes, sobrepasaba con creces a la antigua capital.


El tiempo se encargó de demostrar que la idea fue acertada. Paradójicamente sin embargo, durante muchos años la zona no únicamente de Ures sino de todo el Río Sonora permaneció en el atraso y olvido, hasta la apertura de la carretera en los años sesentas.


Concluido su período como Gobernador, Sena se retiró a la vida particular atendiendo sus negocios. La única intervención pública fue en el año de 1888, en cuya fecha tomó parte en la medición de los ejidos y fundo legal del pueblo de Santa Ana. Tenía su domicilio en su antigua hacienda de Arituaba, cuando enfermó de gravedad. Fue trasladado a Hermosillo y falleció el 17 de octubre de 1895.




Héctor Alfredo Pesqueira “Las Encrucijadas del Siglo”, Inédito.




Calle Profesor Félix Soria Bañuelos


Colonia San Benito


Educador Distinguido. Nace el profesor don Félix Soria Bañuelos en la ciudad de Tequila, Jalisco un 10 de julio de 1878, como hijo de don Desiderio Soria Quezada y doña Benita Carrasco de Soria.


Sus primeras letras las lleva en Talpa de Allende, en el propio Estado de Jalisco, para continuar la enseñanza media básica en el Liceo de Varones


de Guadalajara. Prosigue estudios de Facultad Menor en el Seminario de la ciudad de Tepic, capital del antiguo territorio del mismo nombre. Vuelve a Guadalajara y sus estudios de superación académica se manifiestan en los estudios de leyes en la Facultad Superior demostrando empeño especial en cursos de Derecho Canónico, Internacional, Civil y Natural. Gestiona inscribirse en la Universidad de Guadalajara por revalidación de estudios, pero le impide el carácter eclesiástico de las instituciones donde había hecho sus estudios.


En Tepic, inicia su carrera magisterial en 1904 como maestro de grupo y sustenta examen a Título de Suficiencia ante la Delegación de Educación Federal. Después de su licencia vencida, por enfermedad de su padre, reingresa al servicio magisterial en 1906 como Director N.º 43 de Escuelas de Instrucción Primaria Elemental del Territorio de Tepic, por nombramiento que suscribe el maestro Justo Sierra del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. En 1907, aparece en Mazatlán, Sinaloa como subdirector del Colegio Particular Mazatlán y es aquí donde conoce a su alumna Conchita Larrea, con quien termina contrayendo matrimonio un día 4 de mayo de 1911.


La vorágine de la Revolución les lleva a El Rosario, Sinaloa, y de aquí por persecución política como maderista, le hace emigrar al norte llegando a esta ciudad de Hermosillo en abril de 1914. Su primera comisión magisterial


es en Cananea, Sonora y de allí a un grupo primario en el Colegio Sonora de esta ciudad. Es nombrado director del propio Colegio Sonora y simultáneamente atiende la nocturna del Colegio e imparte cátedras en la Escuela Normal del Estado.


Problemas políticos le hacen separarse de la escuela oficial para fundar en septiembre de 1918 el Liceo de Varones, después Instituto Soria con Párvulos, Primaria y Secundaria. Al cumplir 50 años en el servicio magisterial en 1956, el Gobierno de Álvaro Obregón Tapia le entrega la medalla de oro. El profesor don Félix Soria Bañuelos, fallece en esta ciudad, un 4 de mayo de 1965, después de haber laborado por cerca de 60 años al servicio de la educación.




Datos biográficos proporcionados por su nieto, el Lic. Horacio Soria Salazar.




Calle Concepción L. de Soria


Colonia San Benito


Educadora distinguida. Nació el 2 de diciembre de 1888, en la ciudad de México, Distrito Federal, segunda hija de los señores Don Gilberto Larrea Gochicoa y Doña Sofía Gómez Luna. Antes de cumplir los cuatro años de edad, la familia emprende una verdadera peregrinación por varias poblaciones del centro y sur de la República, dado el empleo federal que tenía el padre. Así va Don Gilberto como telegrafista a Jalapa, Veracruz, después como Jefe de Telégrafos a Zacapoaxtla, Puebla, a Otumba, D.F. y Acapulco, Guerrero.


Al fallecer su madre, su padre contrajo segundo matrimonio con Doña Natalia Dalcourt y comienzan a sumarse más hermanos y más obligaciones. A Mazatlán llega la familia en 1899 con Conchita de 11 años y a cuyo cargo, quedan las más pesadas tareas hogareñas soportando durezas y discriminaciones. Naturalmente, Conchita y sus hermanos hijos del primer matrimonio, chocaron con su madrastra dejando el hogar.


A los 20 años, es enviada por su padre como interna al Hospital San Vicente, pero dos años después se inscribe por iniciativa propia en el Colegio Mazatlán del profesor J. Felipe Valle. Con gran constancia, logra la certificación de los conocimientos que había adquirido como autodidacta y conoce al que habría de ser su compañero de toda la vida: el Prof. Félix Soria.


Recibe su primera comisión magisterial: un grupo de 70 niñas de primer año y un sueldo de $15.00 mensuales. La sorprende la efervescencia revolucionaria y el 4 de mayo de 1911, contrae matrimonio con el Profesor Félix Soria y viajan a El Rosario, Sinaloa, donde al Profesor lo han nombrado Director de la Escuela Oficial N.º 1.


Al año siguiente, nace su primera hija y el matrimonio intenta establecerse por cuenta propia con su primera escuela particular, pero Don Félix no se libra de sus inquietudes políticas maderistas y la inestabilidad como consecuencia del clima de agitación revolucionaria. Después de innumerables peripecias, el matrimonio llega a Hermosillo en febrero de 1914.


La situación era dura y apremiante. El Profesor Soria recibe su primera comisión magisterial con un grupo de Primaria en el mineral de Cananea, de donde es cambiado al Colegio Sonora en la capital del Estado. La familia ya con dos hijos se reúne en septiembre del mismo año. En esa época, tuvo la fortuna de conocer a Doña Francisca E. de Romero, quien junto con su esposo Don Ignacio Romero, apoyaron al matrimonio Soria Larrea en forma generosa y desinteresada.


El 13 de septiembre de 1918, nace el Instituto Soria, en ese entonces con el nombre de Liceo de Varones, originalmente en la calle Monterrey casi esquina con Garmendia en esta ciudad. Desde esa fecha. Doña Conchita desempeñó su labor como maestra de banquillo durante 32 años hasta 1950, que dejó “su grupo” y siguió como supervisora de los grupos de Primaria.


Bajo su égida y en sus aulas, pasaron varios miles de niños y jóvenes de por lo menos cuatro generaciones. Fiel expresión de su manera de pensar, respecto a la cotidiana tarea de la enseñanza, fueron las mil horas extras que por las tardes y noches brindó a numerosos alumnos en su necesidad de ayuda escolar. Otro tanto puede decirse, de noveles maestros a quienes enseñó y acogió con generosidad.


El voluminoso y extraordinario libro de su vida como madre, como maestra y como mujer fue riquísimo. A varios años de su desaparición física, todavía se escuchan en las reuniones de los viejos hermosillenses, mil anécdotas que pintan a todo color lo que fue la maestra. Concepción L. de Soria, mujer integrada y vanguardista para su época. Al quedar viuda, siguió por varios años la tarea cotidiana.


Fue honrada por varios gobernadores, desde Don Rodolfo Elías Calles quien apoyó moral y materialmente los esfuerzos de la pareja de educadores, quien le entregó medalla y pergamino por 50 años de servicios prestados, Don Luis Encinas Johnson, quien acudió a presentarle sus respetos en solitaria y discreta visita por la muerte de su esposo y Don Faustino Félix Serna.


El 23 de enero de 1973, terminó su generosa existencia. Sus hijos le erigieron como monumento una escuela con su nombre, el Colegio Larrea, pero el mejor homenaje son los miles de alumnos que fueron cubiertos por su generoso manto durante muchos años.




Datos biográficos proporcionados por su nieto, el Lic. Horacio Soria Salazar.




Calle Horacio Soria Larrea


Colonia Centro


Educador distinguido. Nació en la ciudad de Hermosillo, el 7 de julio de 1921, hijo de los señores Prof. Félix Soria Bañuelos y Profa. Concepción Larrea. De 1927 a 1935, cursó Párvulos, Primaria y un año de Comercio en el Liceo de Varones hoy Instituto Soria; de 1935 a 1939, estudios de Segunda Enseñanza y un año de Normal en la Escuela Secundaria y Normal del Estado.


El 1.º de septiembre de 1939, se inicia en la docencia como ayudante de un grupo de Cuarto año de Primaria al lado de su señora madre; al año siguiente, pasa a hacerse cargo del 6.º año hasta el año de 1957. Realizó estudios de Normal en la Universidad de Sonora de 1942 a 1945 y el 18 de mayo de ese año, sustentó Examen Profesional para alcanzar el título de Profesor de Educación Primaria, recibiendo al mes siguiente su primera comisión oficial en los exámenes de fin de Cursos de la Escuela Primaria “Prof. Ángel Arriola”.


Miembro del Club Rotario de Hermosillo, contrajo matrimonio con la señorita Carlota Salazar Aínza, habiendo procreado a sus hijos Horacio, Marco Antonio, Alberto Federico, Carmen Teresita, José Remigio, Alejandro, Karla Guadalupe y Félix. Desarrolló una intensa labor comunitaria con actividades muy diversas, entre las que podemos mencionar que fue manejador del equipo Campeón Nacional de Voleibol en 1951 y Co-realizador del Catastro Torácico de la ciudad de Hermosillo en 1952.


El 23 de mayo de 1957, fue designado como Director General de Educación Pública del Estado, cargo que desempeñó hasta el 6 de mayo de 1960; en ese mismo año, fue iniciador y realizador del Escudo de la Ciudad de Hermosillo, habiendo sido representante del Gobierno del Estado ante el Patronato de la Universidad de Sonora y organizador de la Escuela de Artes y Oficios “Jesús García”.


En 1961, fue fundador, director y catedrático de la Escuela Secundaria en el Instituto Soria y en 1965 con los mismos títulos, del Colegio Larrea y a partir del 5 de mayo de ese año, Director General de ambas instituciones educativas, fecha del fallecimiento del profesor Don Félix Soria Bañuelos.


Fue catedrático en la Escuela Preparatoria de diversas asignaturas destacando: Historia de México, Historia Universal, Geografía Económica, Estructura Socio-Económica de México; también fue miembro del Patronato de Readaptación Social, Comité Médico Pedagógico del Estado, Patrono de la Fundación “Carlos B. Maldonado y Esposa” y miembro del Comité Becario de la Compañía Minera de Cananea y de la “Fundación Esposos Rodríguez”.


Con gran visión, funda en 1979 en compañía de sus hijos la Universidad del Noroeste. En 1980, fue miembro del Comité de Educación de la Comisión Sonora-Arizona, Vocal del Comité Selector del Salón de la Fama del Deportista Sonorense y miembro del Patronato de Hospitales Psiquiátricos de Sonora.


El 15 de mayo de 1989, recibió de manos del Presidente de la República la Medalla “Ignacio M. Altamirano” por 50 años de servicio a la educación; en 1992, escribe un libro titulado “Historia de una Escuela y de su Familia” y el 2001, fue fundador de la Universidad del Desarrollo Profesional.


En agosto de ese año, se impuso su nombre a la antigua calle Manuel González en el tramo comprendido entre el Boulevard Luis Encinas y la Sufragio Efectivo y No Reelección (Calle del Carmen). El 17 de agosto de 2006, falleció en esta ciudad dejando su legado más importante la fundación de una escuela primaria, 2 escuelas secundarias, 2 escuelas preparatorias, dos instituciones de educación superior, un centro de formación continua y una fundación becaria.


Sus hijos plasmaron en un libro titulado “El Prof. Horacio Soria Larrea. Su Visión y filosofía de la Vida”, sus variadas facetas que trascendieron su labor profesional y mostraron sus dotes de poeta, orador, narrador, educador, amigo, padre de familia y ciudadano sensible y coadyuvante al desarrollo de la comunidad.




Datos proporcionados por su hijo, el Lic. Horacio Soria Salazar.




Boulevard Ignacio Soto 


Al norte de la ciudad. Jerez del Valle y otras


Empresario y Gobernador del Estado. Nació el 12 de mayo de 1890 en Bavispe, Sonora, hijo del señor Jesús Ángel Soto y la señora Trinidad Martínez de Soto. Hizo sus primeros estudios en Moctezuma, bajo la dirección del ameritado maestro Luis G. Monzón. Ahí termina su instrucción primaria y siendo todavía un adolescente, se inicia con un discreto empleo en el Banco de Moctezuma, en donde permanece hasta 1912.


En busca de nuevos horizontes, ese año lo encontramos ya desempeñando un empleo de modesta categoría en el First National Bank de Douglas, Arizona, en cuya negociación por méritos propios, fue escalando los ascensos correspondientes hasta llegar al puesto de Pagador, ascenso máximo que las leyes en Estados Unidos concedían a un ciudadano que no fuera norteamericano.


En 1915, se separa voluntariamente de esa Institución Bancaria, dedicándose entonces a negocios aduanales y de comisiones en Agua Prieta, Naco y Nogales, Sonora y por primera vez, encontramos al personaje poniendo en juego su iniciativa e imaginación creadora, cuando en 1917 organiza y funda la Compañía Bancaria, Mercantil y Agrícola de Sonora.


Un año antes, cuando las tropas del general Pershing invadieron Chihuahua en busca de Francisco Villa, Ignacio Soto con un grupo de mexicanos se presentaron a las órdenes del Comandante Militar de la Plaza de Agua Prieta general Plutarco Elías Calles, quien a su vez les ordenó concentrarse en el rancho “La Ciénega” hasta nueva instrucción. Ahí estuvieron a disposición del gobierno, hasta que por fortuna aquel grave incidente internacional, concluyó sin mayores consecuencias para nuestro país.


En 1923, se trasladó a la ciudad de México y atraído por su inquietud político social y que era amigo del general Calles, se adhirió a su candidatura presidencial como miembro de su comité Director, con cuyo programa de gobierno se identificó y cooperó en algunas comisiones importantes, entre otras la de Tesorero General de la Cámara de Diputados.


En 1927, regresa al Estado y poniendo en práctica sus experiencias adquiridas tanto en el extranjero como en la escala nacional, organiza y dirige importantes negociaciones como la Compañía de Servicios Públicos de Agua Prieta, el Banco de Agua Prieta, el Banco de Nogales, la Compañía de Servicios Públicos de Nogales, contando la dependencia de estas poblaciones con sus vecinos fronterizos de los Estados Unidos.


Sin duda, la empresa más importante creada por Don Ignacio Soto fue la compañía denominada “Cemento Portland Nacional”, que dio empleo a miles de obreros. Es muy elocuente la transcripción parcial del manifiesto que el Sindicato de Trabajadores adheridos a la C.T.M. de la Fábrica de Cemento hizo público el 27 de diciembre de 1947 y que expresa a la letra:


“El señor Soto trabó amistad con nosotros, elevó nuestros salarios, proporcionó médico y medicinas, estableció en la fábrica una biblioteca con suficientes volúmenes, ordenó se impartiera enseñanza técnica en los talleres, fomentó el deporte y en fin el contrato que firmamos con él fue declarado por nuestra Central Nacional como el más avanzado de la rama que existía en la República…”.


Entre múltiples cargos desempeñados por el personaje, mencionaremos que fue Presidente de la Cámara de la Industria de Transformación en Sonora, Presidente del Patronato de la Universidad de Sonora y del Club Rotario Hermosillense y Vocal del Primer Patronato de la Fundación Esposos Rodríguez.


En 1949, lanza su candidatura por el Partido Revolucionario Institucional para gobernador del Estado, triunfando en las elecciones celebradas el primer domingo de julio de ese año. Tomó posesión el 1.º de septiembre, no sin antes haberse defendido de una tenaz oposición por parte del ameritado líder agrario Jacinto López, que había sido postulado por el entonces Partido Popular Socialista.


Su sexenio comprendió hasta 1955. Fue un buen gobernador. Realizó una gestión progresista y humana, destacando la construcción de escuelas y caminos por toda la Entidad. De trato afable y sencillo, fue conocido como “El gobernador caballero”, lo cual no le impidió actuar con determinación y firmeza frente a los obstáculos que tuvo en su administración, destacando un sonado conflicto con el Poder Legislativo, que culminó con el desafuero de algunos diputados.


Don Ignacio Soto Martínez falleció el 28 de julio de 1962. Estuvo casado con la Sra. Rosa Durazo Moreno de Soto y procrearon 8 hijos: Ignacio, Luis Carlos, Héctor Raúl, Enrique Augusto, Rosa María, Humberto, Eloísa y Magdalena.




Datos biográficosproporcionados por su hija, la Srita. Rosa María Soto Durazo.


Ramón P. de Negri y otros, “Un Carácter, Una Trayectoria, Un Hombre”, México D.F., octubre de 1948.




Calle Velasco


Ubicada entre Palacio de Gobierno y Palacio Municipal


Antes de adentrarnos en el texto, dos llamadas de atención. La primera es que desde este espacio proponemos que se cambie el apelativo de “Callejón” que es un vocablo devaluatorio, por el de “Calzada” o “Paseo Literario”. En efecto, la citada rúa aunque es muy pequeña de longitud, pues comprende apenas 2 cuadras, separa a los 2 inmuebles públicos más importantes del Estado: el Palacio de Gobierno y el Palacio Municipal.


Por si la razón anterior no fuera suficiente, hay que hacer notar que en la mencionada calle estuvieron las residencias de 3 gobernadores: Don José María Maytorena, Don Alejo Bay y Don Carlos Lafontaine. La segunda, es que después de infructuosa búsqueda no logramos esclarecer por la carencia de archivos municipales del siglo XIX, si el nombre se impuso en honor de Don José Francisco Velasco o su hijo homónimo. En ambos casos, se trata de personajes ilustres que vale la pena descubrir.


José Francisco Velasco padre, nació en 1790, fue Presidente del primer Ayuntamiento de Hermosillo en 1821. Con tal carácter, juró la Independencia de acuerdo a las bases establecidas en el Plan de Iguala. Fue diputado en 1822 en el Primer Congreso General y se contó entre los miembros de éste que instaron a Iturbide para que se proclamara Emperador, formando parte de la Junta Nacional Instituyente.


También fue Diputado a los Congresos Constituyentes del Estado de Occidente en 1824-1826 y de Sonora en 1831-1832; fue Secretario de Gobierno de 1828 a 1829, pasó a la Administración de la Aduana de Guaymas, Juez de Primera Instancia en Hermosillo en 1845 y al año siguiente Secretario de Gobierno y autor en 1850, de una importante obra escrita titulada “Noticias Estadísticas de Sonora”, considerada una de las clásicas de su época. Estuvo casado en primeras nupcias con María de Jesús Arteaga con quien procreó dos hijos y con María del Carmen García Noriega, con quien tuvo ¡18 hijos!


Por su parte José Francisco Velasco hijo, nació en la Villa del Pitic el 12 de marzo de 1828, descendiente de Don José Francisco Velasco padre y Doña María del Carmen García Noriega. Fue Secretario de Gobierno durante el mandato del general Yáñez.


Tomó parte en el combate de Guaymas del 13 de julio de 1854 en contra del filibustero francés Gastón Raousset de Boulbon. Con el carácter que tenía Velasco, estuvo al lado del general Yáñez; pero combatió como soldado, al mismo tiempo que trasmitía personalmente las órdenes de su jefe, con el mayor entusiasmo e interés patriótico, exponiendo constantemente su vida.


Está fuera de duda que se distinguió brillantemente en el combate, dado que le fue otorgada la Cruz de Honor que el decreto de 7 de agosto del expresado año concedió al general, jefes y oficiales que combatieron en dicha acción. El diploma correspondiente le fue expedido por el ministro de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, general Santiago Blanco, el 9 de junio de 1855. No tuvo la oportunidad de recibirla, por haber fallecido, el 2 de marzo de 1855, antes de cumplir apenas 27 años de edad, en esta ciudad que ya llevaba el nombre de Hermosillo.




Almada, op. cit.


Datos biográficos proporcionados por Dr. José Marcos Medina Bustos.




Boulevard Agustín de Vildósola


Sur de la ciudad, salida a Guaymas


Militar, Gobernador y Capitán General de las Provincias de Sonora y Sinaloa.


Nació en Villares, Vizcaya, España el 28 de agosto de 1700, hijo de Don José de Vildósola y Doña Francisca de Aldecoa. Llegó a la Nueva España desde muy joven atraído por su hermano Miguel quien residía en la frontera norte virreinal y por la fuerte presencia de los vascos, en la región de Nueva Vizcaya que comprendía Sonora y Sinaloa.


Adquirió el predio de Tetuachi, un mineral y hacienda situado a orillas del Río Sonora entre Arizpe y Sinoquipe; ahí se involucró en los asuntos de las minas del Real de Basochuca, donde llegó a tener gran éxito y se hizo dueño de minas y haciendas donde trabajaban una gran cantidad de indígenas, españoles y mulatos.


Más adelante, adquirió terrenos del antiguo Pueblo del Pitic, que convirtió en Hacienda e introdujo el cultivo de la vid. Operó a las órdenes del Gobernador Bernal de Huidobro, con el mando de una sección de milicianos y soldados, sucediendo en 1741 a este último en los ramos político y militar y estableciendo en su hacienda, una Compañía Presidial para defensa de sus intereses.


Combatió tenazmente a los indios rebeldes, derrotándolos en los pueblos de Tecoripa y Otancahui y los obligó a pedir la paz restableciendo la tranquilidad en la región. Tomó parte decididamente a favor de los jesuítas en un conflicto con los adictos al anterior gobernador, entrando en nutrida correspondencia epistolar con los directores de las Misiones.


Fue el primer Gobernador que impulsó el buceo de perlas en el Golfo de California y persiguió con fiereza a los apaches, de quienes sufrió los excesos en su hacienda de Tetuachi, que fue saqueada e incendiada el 22 de febrero de 1746.


De carácter fuerte y polémico, chocó con los Capitanes de los Presidios Militares que le estaban subordinados, porque estos últimos no secundaban sus ideas en el desarrollo de las operaciones militares y los acusó de falta de actividad. Pretendió removerlos de sus cargos pero no tuvo éxito, pues dichas plazas se otorgaban en propiedad.


El conflicto subió de tono, interviniendo los mismos vecinos del Presidio, unos en contra de la política del gobernador y otros a favor entre éstos los Misioneros de la Compañía de Jesús. Pero las cosas se agravaron de tal modo, que de la ciudad de México se comisionó al Lic. José Rafael Rodríguez Gallardo facultándose ampliamente a este último, con todo género de poderes.


El Comisionado llegó a El Presidio del Pitic a mediados de 1748 y como resultado primario de su intervención, suspendió a Vildósola en el ejercicio del gobierno, asumiendo los mandos militar y político y le ordenó que saliera de la jurisdicción de las provincias de Sonora y Sinaloa, mientras terminaba la investigación que se le había encomendado.


Estas medidas y la orden enviada a todos los misioneros jesuítas aliados de Vildósola, para que se mantuvieran ajenos al conflicto y no declararan en pro ni en contra en el juicio abierto en contra de Don Agustín, acabó por apaciguar los ánimos. El cargo principal fue que residiese en El Pitic que no era la capital sino su hacienda particular, descuidando los asuntos públicos a su cargo.


Pero aún así seguía siendo poderoso e influyente porque a fines de 1750, logró la titulación de 13 caballerías de tierra colindante con el Pueblo de San Pedro de la Conquista con lo que aumentó su propiedad rústica. Por supuesto, que ya no fue restituido en su cargo de Gobernador y una vez agotada la averiguación en su contra, volvió a radicar en su Hacienda de El Pitic donde murió solo y sin descendencia en abril de 1754. Todos sus bienes incluida la Hacienda, los testó a favor del Monasterio de Monserrat en la ciudad de México.




Almada Francisco R. op. cit.


Lagarda Lagarda Ignacio, Historia de Hermosillo, cit.




Calle Eduardo W. Villa


Colonia Jesús García


Maestro e historiador. Nació en Baviácora. Sonora el 26 de octubre de 1888; ahí realizó sus estudios preliminares y se graduó de Profesor de Educación Primaria el 12 de julio de 1907 en la ciudad de Ures. Prestó sus servicios en Escuelas Oficiales de Arizpe, Baviácora, Ures y Banámichi. Posteriormente, estudió en la Escuela Politécnica de Los Ángeles, California por lo que dominaba el inglés perfectamente, circunstancia que le ayudó sobremanera para sus investigaciones.


Villa fue un hombre estudioso y perseverante, que gustaba de encauzar sus observaciones hacia un fin de altos beneficios colectivos; en Villa el análisis de la historia fue su especialidad, siempre le gustó escudriñar hasta lo más recóndito, ir tras la nota olvidada, desconocida o confusa para tratar de esclarecerla y darla a conocer a las nuevas generaciones.


Fue pionero en una época, en que no se contaba con patrocinios oficiales o particulares de ninguna especie. Realizó numerosos viajes por su cuenta dentro y fuera del Estado y fue miembro de la Sociedad de Estudios Históricos “Genaro Estrada”, de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos y de la “League of Western Writers”.


Representó a Sonora en el IV Congreso Mexicano de Historia, celebrado en la ciudad de Morelia, Michoacán, donde presentó importantes trabajos que fueron justamente encomiados y en 1936, representó al gobierno del Estado en la inauguración de la estatua erigida al Padre Kino en Tucson, Arizona.


En 1939, desempeñó los cargos de Secretario y Director General de Educación, Traductor Oficial, Director del Departamento de Investigaciones Históricas que se fundó a su iniciativa. Catedrático de la Universidad de Sonora y Director General de Educación en enero de 1941.


La obra escrita del personaje fue muy importante y ha servido de inspiración y fuente para numerosos investigadores. Publicó 5 libros titulados “Compendio de Historia de Sonora”, “Sonora Heroico”, “Educadores Sonorenses”, “Galería de Sonorenses Ilustres” y “Bodas de Plata del Obispo Juan Navarrete”.


La más trascendente y valiosa es la primera de ellas, la cual mereció en su época elogiosos comentarios. Así por ejemplo Don Vito Alessio Robles escribió: “bien escrita, hecha con método impecable, apuntalada en copiosa y excelente documentación, mucho de ella completamente desconocida por la generalidad, exuberante en informaciones poco conocidas con numerosos grabados, en un volumen de 488 páginas”.


No menos trascendentes son las otras obras mencionadas, en las que el autor después de numerosos desvelos y sacrificios, brinda al lector una sucesión de múltiples personajes que han desfilado por la historia de Sonora: caudillos, artistas, filántropos, políticos y una gama amplísima, cuya lectura resulta placentera muchos años después de que fueron escritas.


Pero este no es el mérito menor de Villa. Desde la celebración del Congreso Mexicano de Historia llevado a cabo en Hermosillo en 1949, pugnó tenazmente por agrupar a los historiadores de Sonora, idea que cristalizó hasta el 24 de octubre de 1975, con la creación de la Sociedad Sonorense de Historia, pujante institución cultural, actualmente una de las más importantes del país. Igualmente es idea de Villa, la rotonda de Personajes Ilustres que aún no ha sido realizada.


Pero también tuvo sus amarguras, al ser destituido del cargo de Jefe del Departamento de Investigaciones Históricas, por determinadas apreciaciones que hizo sobre la personalidad política del general Álvaro Obregón, por cuya causa su labor se vio entorpecida. Posteriormente, fue jubilado en virtud de haber servido más de 30 años en las Escuelas Oficiales. Falleció en la ciudad de México el 30 de octubre de 1960 y sus restos se trasladaron a esta ciudad. En su honor, el gobernador Lic. Manlio Fabio Beltrones, instituyó la medalla de oro al mérito.




Enriqueta de Parodi, “Sonora Hombres y Paisajes”, cit.


Jesús Verdugo Escobosa, “Biografías de Maestros” cit.


Fotografía proporcionada por la señora Ana Luisa Villa de Cossío, hija del personaje.




Calzada Pbro. Pedro Villegas R.


Lado Sur del Parque Madero


Sacerdote y benefactor comunitario. Nació el 3 de mayo de 1927 en Guaymas, Sonora, hijo de los señores Don Pedro Villegas Valenzuela y Doña Catalina Ramírez Vázquez. Cursó sus estudios de Primaria en la Escuela Número Tres y a temprana edad, fue monaguillo donde conoció al Padre Francisco Navarrete y Guerrero, quien poco después con su hermano Don Juan Navarrete y Guerrero, ambos personajes serían determinantes en su espíritu los años venideros.


Su padre quería que estudiara medicina, pero en 1939 apenas a los 12 años de edad, manifestó su deseo de ser sacerdote y a principios de 1941 acompañado de sus padres, el joven Pedro inició los trámites respectivos cuyo paso más difícil era el examen de admisión que aplicaba el mismo Obispo Navarrete famoso por su exigencia y rigidez; sin embargo, pasó la prueba sin contratiempos.


Después de cursar 10 años de estudios, se ordenó como sacerdote en la Catedral de la Asunción de Hermosillo el 3 de junio de 1951 y desde luego, empezó a desarrollar toda clase de actividades como Vicario Cooperador y Capellán de un sinnúmero de instituciones: Casa San Vicente, Asilo de Ancianos, Hospital General del Estado, Dispensario María Auxiliadora, Hospital San Francisco y un leprosario localizado en la zona del río al oriente de la ciudad y por si fuera poco, un año después maestro del Seminario.


A principios de 1953, el Obispo Navarrete le encomendó la tarea de construir una parroquia en un solar baldío ubicado en la parte norte de la ciudad, en la esquina de las calles Yáñez y Fronteras, cuya edificación le llevó 5 años terminar. Esta tarea no lo eximió de sus múltiples obligaciones entre otras la de chofer, asistente y secretario del Obispo y responsable cotidiano de labor pastoral con los enfermos.


Una fría mañana del 4 de enero de 1954, al llegar a la Casa San Vicente, ocurrió un suceso que marcaría su vida para siempre: una mujer tuberculosa y moribunda antes de exhalar su último suspiro, hizo prometer al joven sacerdote que se haría cargo de tres hijos que dejaría huérfanos, hasta convertirlos en hombres de bien. El sacerdote cumplió su promesa e instaló a los tres niños en el campanario de su parroquia. Al cabo de unos meses, las circunstancias se complicaron, pues los niños en busca de cobijo protector empezaron a multiplicarse.


Al año siguiente, El Padre Villegas inspirado en la figura de Eusebio Francisco Kino, el misionero inmortal colonizador y evangelizador de la Pimería Alta, apóstol de los caminos y benefactor de los indígenas, abrió una institución de asistencia que brindaría casa, comida y educación a todos los niños desamparados; su nombre: Instituto Kino. Se calcula que a la fecha han pasado por el Instituto unos 14,000 alumnos. En 1961, el Instituto se cambió a las antiguas instalaciones de La Parcela.


Cinco años después, una noche de marzo de 1961, un grupo de estudiantes normalistas y universitarios, echados a la calle por los patrones de la casa de estudiantes pobres donde vivían, le tocaron la puerta al Padre Pedro pidiéndole su ayuda para encontrar un lugar en el cual alojarse. Dos meses después, se inauguraba el Hogar Estudiantil Kino, una casa donde se brindó techo y comida a cualquier estudiante pobre que se acercara a buscarla. Se calcula que a la fecha (2011), han egresado del Hogar alrededor de 500 profesionistas.


Ambas Instituciones tenían un agotador programa de gastos, por lo que para solventar estas necesidades el sacerdote entre otras medidas incursionó en la agricultura y ganadería. No faltaron críticos y envidiosos, pero nunca se sintió doblegado por ello; su tranquilidad de conciencia por lo que hacía, le ayudó a sobrellevar los vendavales y no caer tampoco en las tentaciones del poder y del dinero.


Todavía quedaba al Padre inquieto otra gran Institución por fundar. En efecto, en septiembre de 1985, se iniciaron los cursos de la Universidad Kino, un centro de educación superior privada con sentido social y colegiaturas bajas, para que cualquier estudiante pobre pudiera estudiar becado hasta terminar sus estudios. Hoy día, un niño que llega al Instituto Kino para iniciar su enseñanza elemental puede permanecer ahí y completar su vida escolar, hasta, hasta verse convertido en profesionista.


El Padre Villegas ha recibido por su labor social y comunitaria múltiples distinciones a lo largo de su vida, destacando por supuesto la imposición de su nombre a la antigua Calzada Norwalk el 17 de mayo de 1999 y ese mismo año al cumplir 72, la jerarquía de la Iglesia consideró que el sacerdote debía retirarse. El asumió con disciplina la decisión.


Actualmente, el personaje que vive en su propia calle, permanece todavía activo; su temperamento y larga trayectoria así lo exigen. Disfruta enormemente la lectura y continúa siendo consejero espiritual de todo aquel que lo solicita. Por confesión propia, se siente muy contento de su labor, que lo haría de nuevo agregando algunas cosas, entre otras una Institución para niñas pobres.


Lamentablemente después de publicada la Primera Edición, el Pbro. Pedro Villegas Ramírez falleció en Hermosillo el 19 de mayo de 2012, pero su enorme legado queda para la posteridad.




Ignacio Lagarda Lagarda, “Espíritu y Dignidad”, Biografía de Monseñor Pedro Villegas Ramírez y las Instituciones Kino, Ediciones del Lirio, S.A. de C.V., Primera Edición, México, D.F., 2010.


Jackeline Solórzano Torres, “Participación de las Instituciones Kino en la educación en Sonora”, “ Apuntes para la Historia de la Educación”, cit.




Calle General José María Yáñez


Centro de la ciudad


Militar, Héroe de la Batalla de Guaymas del 13 de julio de 1854. Nació en la ciudad de México el 16 de octubre de 1804, hijo de los señores Don José Miguel Yáñez y Doña Francisca Carrillo. Principió muy joven su carrera militar el 2 de junio de 1821, al incorporarse a las fuerzas trigarantes. Tuvo una intensa actividad como soldado, ascendiendo por méritos propios la escala castrense hasta llegar a general.


El 18 de abril de 1854, tomó posesión en Ures como Gobernador y Comandante Militar en Sonora, con instrucciones terminantes y precisas del Presidente de la República General Antonio López de Santa Anna, de rechazar una nueva invasión de filibusteros franceses y proceder de acuerdo con la Ley General de 1.º de agosto de 1853, de castigar con la muerte a los promotores de motines.


La amenaza era real. Una expedición invasora al mando del Conde Gastón Raousset de Boulbon, fondeó en Guaymas el 1.º de julio de 1854 a bordo de la goleta “La Belle”, saturada de pertrechos bélicos. El conde solicitó y obtuvo una entrevista con el general Yáñez para esa misma noche. El jefe de las tropas nacionales, trató de disuadir al filibustero de sus propósitos, invitándolo a que se retirara del puerto.


Pero todo fue en vano a lo largo de ésta y de otras entrevistas en los días subsecuentes. El colmo de la insolencia, se produjo la mañana del 13 de julio en la que Raousset envió a Yáñez este absurdo ultimátum: “General: En vista de las disposiciones que toma Ud. contra nosotros y comprendiendo muy bien que dentro de algunos días seríamos atacados y quedaríamos a la merced de usted, le pedimos formalmente garantías, es decir, rehenes, municiones y artillería. En caso contrario, nos veremos obligados a garantizarnos con las armas”.


Los soldados mexicanos inferiores en número a los cuales se unieron una centena de civiles, se parapetaron tensamente en el cuartel militar, situado al norte de la ciudad y esperaron el ataque francés que se inició a las dos de la tarde. A falta de artilleros, el propio Yáñez cargaba uno de los cañones en contra de los invasores.


Aproximadamente a las 6 de la tarde, los nacionales tomaron a sangre y fuego el “Hotel Sonora” donde estaba refugiado el grueso de los extranjeros, que en plan de franca huida se refugiaron en el Vice Consulado francés, incluyendo al propio Raousset. El Vicecónsul izó la bandera blanca y solicitó clemencia a nombre de los asilados.


Yáñez perdonó la vida a todos los integrantes de la expedición excepto al Conde, que sometido a un Consejo de Guerra fue condenado a muerte y ejecutado el 12 de agosto. Pero tal rasgo de misericordia, motivó que fuera llamado a México y destituido de sus cargos de Gobernador y Comandante Militar de Sonora y hasta fue sujeto a proceso.


Pero sus jueces no pudieron o no quisieron hacerlo responsable de ninguna falta al honor militar, ya que con su conducta decidida y enérgica, había salvado a Sonora y a la Nación entera de conflictos de orden elevado, que hubieran sido de funestas consecuencias para el honor y la dignidad del país.


A la caída de Santa Anna, el Presidente Comonfort lo nombró General de División y el 5 de abril de 1856, se encargó de la Secretaría de Guerra y Marina, cargo que desempeñó por un breve lapso. En 1858, sirvió a los gobiernos conservadores de Zuloaga y Miramón durante la Guerra de Reforma. Poco después, sorpresivamente se adhirió al Imperio y fue nombrado Prefecto Político del Departamento de Guanajuato.


Recapacitó en su conducta ya que después de la caída de México en poder de los republicanos, se presentó ante las autoridades y estuvo cautivo en la prisión militar de Santiago. Con el paso de los años, viejo, ciego y achacoso, se retiró a la vida privada en condiciones de extrema pobreza y a solicitud de la diputación sonorense al Congreso de la Unión, se le otorgó una modesta pensión vitalicia.


El general José María Yáñez Carrillo, falleció en la ciudad de México el 9 de agosto de 1880 y sus restos fueron sepultados en el cementerio del Tepeyac con honores militares por órdenes del presidente Porfirio Díaz y en octubre de 1919 a instancias del gobernador de Sonora Don Adolfo de la Huerta, se realizaron los trámites para traer sus restos a Guaymas donde descansan actualmente.




Horacio Sobarzo “Crónica de la Aventura de Raousset Boulbon en Sonora”, Librería de Manuel Porrúa, México, 1954.


Jorge Murillo Chísem, “Apuntes para la Historia de Guaymas”, Instituto Sonorense de Cultura, Hermosillo, 1990.




Calle Román Yocupicio


Colonia Periodista y otras


Militar y Gobernador del Estado. Nació en el pueblo de Masiaca, Sonora el 28 de febrero de 1890, hijo de Juan Yocupicio y Paulina Valenzuela de Yocupicio, ambos pertenecientes a la tribu mayo. Fue el menor de una familia compuesta de doce hijos y cursó sus primeros años en la escuela de su pueblo natal, dedicándose posteriormente a labores del campo. Al ocurrir el cuartelazo de Victoriano Huerta en 1913, se incorpora a las fuerzas de Álvaro Obregón con un contingente de indios mayos, acumulando un impresionante historial militar: Batalla de Santa Rosa y Santa María en 1913, Batalla y Toma de Culiacán el 23 de octubre de ese año, el sitio de Guaymas en 1914.


Sitio de Mazatlán en mayo de 1914, batalla de Orendain y El Castillo, Jalisco en julio de 1914, batalla de Estación Ocampo, Colima en julio de 1914, batalla y toma de la ciudad de Puebla en enero de 1915, dos batallas libradas en Celaya, Guanajuato en abril de 1915, asalto y toma de León, Guanajuato en junio de 1915, asalto y toma de la ciudad de Aguascalientes el 10 de julio de 1915.


A fines de ese año, obtuvo el grado de Mayor y poco después el de Teniente Coronel. En 1920, secundó el Plan de Agua Prieta que rompió con la administración del Presidente Carranza y obtuvo el grado de coronel. Fue electo Presidente Municipal de Navojoa para el bienio 1921-1923 y este último año, volvió al servicio activo combatiendo a la rebelión delahuertista, logrando el nombramiento de general Brigadier.


En 1929, estalla un movimiento militar desconociendo a la administración del Presidente Provisional Lic. Emilio Portes Gil, que se conoce como “Rebelión Renovadora”. En realidad, se trataba de obregonistas ortodoxos que iban en contra del Jefe Máximo de la Revolución General Plutarco Elías Calles y a quien culpaban de la muerte del general Obregón.


Considerando justificado dicho movimiento, Yocupicio toma parte en él, pero carente de una debida organización y sobre todo de dirigentes, la rebelión es aplastada. Se presentó con su cuerpo militar en el pueblo de Tónichi ante el general Pablo Maclas deponiendo las armas y pidiendo se respetaran las vidas de sus soldados, quedando fuera del ejército por varios años dedicado a labores del campo.


Amigo del Presidente Lázaro Cárdenas, reingresó al ejército con el rango de General de Brigada. El 1.º de septiembre de 1935, es electo para Gobernador del Estado el Ing. Ramón Ramos de filiación callista, quien estuvo en funciones apenas hasta el 17 de diciembre debido al rompimiento total entre Cárdenas y Calles, en cuya fecha se declararon desaparecidos los poderes locales.


El 4 de enero de 1937, Yocupicio tomó posesión como Gobernador Interino, cargo que ejerció hasta el 31 de agosto de 1939. Los principales actos de su administración, fueron la pugna que sostuvo en contra del Lic. Vicente Lombardo Toledano y sus partidarios, cuya infiltración resistió con energía; la creación de los Municipios de Naco y San Luis Río Colorado y la cesión de los edificios de la Escuela Industrial Cruz Gálvez, para establecer la Escuela “Hijos del Ejército”.


También se significó su administración, por la energía con la que se opuso en contra de la intromisión del Jefe de la Cuarta Zona Militar, General José Tafolla Caballero, en asuntos internos del Estado que no eran de su incumbencia, pero quizá su logro más destacado, fue el decidido impulso a la fundación de la Universidad de Sonora, autorizada por Ley expedida por la Legislatura Local el 22 de noviembre de 1938.


Concluido su período como gobernador, Yocupicio se dedicó a la explotación de madera de pino, falleciendo en Navojoa el 4 de septiembre de 1950.




Ignacio Almada Bay “La Conexión Yocupicio Soberanía Estatal y Tradición cívico-liberal en Sonora”, 1913-1939, El Colegio de México, Primera Edición, México, 2009.


Enriqueta de Parodi, “Hombres y Paisajes” cit. y fotografía.




Calle Jahudiel Zamorano 


Colonia Altares, salida sur de la ciudad


Bombero, Benefactor y Empresario. Nació en Tepic, Nayarit el 29 de enero de 1919, hijo de los señores Úrsulo Zamorano Guzmán y Margarita Ledesma. La familia llegó a Sonora en 1929 y Jahudiel cursó su educación Primaria en el Internado J. Cruz Gálvez de esta ciudad, la Secundaria en el Colegio Sonora y una carrera de Técnico en Electrónica en la ciudad de Minneapolis, Minnesota, Estados Unidos de Norteamérica.


En 1934, sus padres abren una dulcería con venta al público por la calle Serdán, casi esquina con Juárez que se reubica años después por la misma calle Serdán, casi esquina con la calle Matamoros. El 31 de agosto de 1940, se construye la fábrica de dulces por la calle Ures casi esquina con Morelia y a principios de los años 60, se cierra la dulcería por la calle Serdán y se abre la misma en el edificio F.E.R., ubicado en la esquina de las calles Matamoros y Yucatán (hoy Luis Donaldo Colosio).


A lo largo de su vida, el personaje fue un hombre muy polifacético. Para empezar, creó un gran número de pequeñas empresas a saber: Dulces Zammys, S.A., Equipos Especializados de Sonora, S.A., Dulcería Zamorano, Extinguidores y Equipos, S.A., Productos Químicos, S.A., Granja Avícola Santa Margarita, Fábrica de Anuncios Luminosos a base de gas neón. Taller de Reparación de Equipos de Rayos X y Taller de Reparación de Plantas de Luz. Pero también fue fundador de la Asociación de Inventores del Estado de Sonora, de Canacintra, Promotor de Boy Scouts, Locutor de Radio y Radio Aficionado.


Sin embargo, las páginas más brillantes de su vida las escribió como fundador y miembro activo del Cuerpo de Bomberos de la ciudad de Hermosillo. En aquel entonces, el joven idealista Jahudiel Zamorano Ledesma, había contagiado su entusiasmo a un grupo de amigos quienes se reunían en la Dulcería de su padre, con el fin de resolver una de las necesidades más urgentes de la ciudad. Por fin cristalizó la idea y el 13 de agosto de 1946, se constituyó el Club de Bomberos de Hermosillo.


Pero el flamante Club carecía de equipo, por lo que sus miembros bajo el liderazgo de Zamorano, obtuvieron como primeros donativos unas bombas portátiles, unos metros de mangueras y un jeep usado. Así las cosas, el 11 de junio de 1948 ocurrió el incendio de Palacio de Gobierno, que causó tremendo impacto en la opinión pública del Estado. El Club contaba con el corazón y entusiasmo de sus muchachos, mas no con el equipo necesario para afrontar un siniestro de esa magnitud, por lo cual su trabajo fue en vano.


El gobernador interino Don Horacio Sobarzo hizo suyo el problema y autorizó la compra de la primera máquina extinguidora, equipo y un carro tanque que sirvió de nodriza, materiales que fueron entregados el 17 de febrero de 1949 y el 29 de julio del mismo año, el Cuerpo de Bomberos Voluntarios de Hermosillo quedó instalado en el corredor oriente del Palacio Municipal. Finalmente, el 15 de septiembre de 1955, el entonces alcalde Dr. Domingo Olivares entregó el actual cuartel que lleva el nombre de Jahudiel Zamorano.


Gran conversador, de carácter afable y amistoso, el personaje a quien el autor conoció con cercanía, tuvo una legión de amigos en Hermosillo, en Sonora y en toda la República Mexicana. Siendo el Jefe de Bomberos, cargo que desempeñó por más de 35 años, logró cultivar también infinidad de amistades en la Unión Americana, principalmente en los Estados de Arizona. California y Nuevo México.


Don Jahudiel contrajo matrimonio con la señorita Delia Bravo Bórquez, habiendo procreado 4 hijos: María del Carmen (+), Gloria Margarita, Delia Dolores y Patricia. Falleció en esta ciudad el 26 de julio del 2006 a la edad de 87 años.




Datos biográficos proporcionados por su esposa, la Sra. Delia Bravo Bórquez e Ing. Juan González Loaiza.




Calle Emiliana de Zubeldía e Inda


Colonia Villa del Pitic


Nació el 6 de diciembre de 1888 en Jaitz, un pequeño pueblo enclavado en la región vasca —hacia el norte— en Navarra, España. Su vocación desde la niñez es la música a la que se dedica en toda su plenitud; para el año de 1928, es artista reconocida en toda Europa por lo brillante de su trayectoria musical.


Viaja a Sudamérica y en 1930, ocurre en su vida un suceso importante: conoce a Augusto Novaro, matemático y genio originario de la ciudad de México, que influye poderosamente en su estilo para la Emiliana compositora “…y como es mexicano, aquí no le hacen caso”, replicaba Emiliana años después en Hermosillo.


Para el año de 1933, la compositora vasca tiene resonados triunfos en la capital de la República, con los conciertos que incluyen sus canciones y sus obras orquestales por su evidente talento y creatividad. En 1937, ofrece su arte en Veracruz y en ese bello lugar, se declara como “una española enamorada de México”.


Diez años más tarde, la Universidad de Sonora llama a Emiliana para que formase un coro representativo de nuestra Alma Máter (El autor tuvo el privilegio de ser su alumno de música en 1948 y 1949). El contrato original de la maestra era por 6 meses, pero ella se quedó 40 años —los últimos de su vida entre nosotros—… “Los sonorenses sonríen con la letra A, no con otra vocal… eso es la señal de franqueza”, aseguraba Emiliana al fijar su residencia definitiva en Hermosillo.


En la década de los 60, Zubeldía es la protagonista y promotora más importante y prolífica del noroeste de México, tiene sus grupos de solfeo armonía y contrapunto, ofrece charlas en Radio Universidad sobre Historia de la Música, es docente en el piano en su Academia y en casas particulares y se presenta con su coro universitario por todo el Estado de Sonora, en múltiples y agotadoras giras.


Cabe mencionar aquí, la inolvidable presentación en el Palacio de las Bellas Artes en 1968 durante la Olimpiada Cultural; además, Emiliana es organizadora de conciertos benéficos en el Teatro de la UNISON y del Cine Sonora que el 20 de noviembre de 1962, se enorgullece con una noche de gala y la Orquesta Sinfónica Nacional bajo la batuta del Maestro Luis Herrera de la Fuente, que emocionó profundamente al público.


De disciplina estricta e implacable, exigía a sus alumnos el cien por ciento de su creatividad y talento para el piano, la voz o la composición. Enseñaba a gritos dentro de un lugar que fue su casa: el segundo piso de la Academia de Música en el Edificio de la Biblioteca y Museo, su espacio eterno en la Universidad de Sonora.


Por estas razones a cualquier persona que pisaba su Academia le hacía reflexionar el papel que representa la música en la vida humana… de súbito Emiliana lloraba y pedía perdón al alumno que no entendía sus actitudes y el férreo temperamento artístico que la caracterizaba.


“Las montañas de Sonora son música pura, esa grandeza de la sierra de acá, se parece a la Música de Bach y Debussy” decía la maestra. Con esta afirmación, reinventó lo que escribiera en una de sus canciones folklóricas “de alta categoría” —como aseguraba ella misma—. Este texto referente dice:


En las montañas donde yo he nacido

En mis montañas yo quiero morir

Donde mi madre mi cuna ha mecido

Quiero mi sueño eternal vivir


“Zortzico” Letra y música Emiliana de Zubeldía, 1926.



Los últimos años, los pasó muy enferma hasta que falleció un lunes 26 de mayo de 1987, constituyendo su muerte una muestra de pesar general. Fue temperamental, exigente, obsesiva, pianista, compositora, maestra y un ser humano excepcional, en fin, un valor sonorense de pura cepa.


Además de su propia calle, el teatro de la UNISON lleva su nombre, así como también la Plaza ubicada entre la Universidad y el Edificio del Museo y Biblioteca.




Dra. Leticia Varela Rodríguez, “Zubeldía Maestra Maitea”, Talleres Gráficos de Comunicación y Publicidad, S.A. de C.V., Hermosillo, 1992.


Datos biográficos de la Maestra, proporcionados por su alumno, el Lic. Rito Emilio Salazar Ruibal.
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